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Capítulo Primero
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UNA SUAVE BRISA BARRÍA los exuberantes pastos verdes de la codiciada finca en el condado de Somerset. El personal de Woodlock Manor había estado ocupado preparándose para una visita muy importante de dos jóvenes, que estaban dispuestos a casarse. La pareja de novios finalmente se reuniría, después de muchos meses de negociaciones entre sus respectivas familias.

El ambiente en Woodlock Manor era bullicioso mientras la ayuda preparaba hasta el último detalle. Las criadas sirvieron un delicioso desayuno en la terraza, mientras que los sirvientes se aseguraron de que los jardines estuvieran en perfectas condiciones. La alegría y la emoción estaban en el aire.

Sin embargo, en el ala este de la mansión, sumergida casi por completo en un baño de agua tibia, lady Kitty Dunne no compartía la excitación de los que la rodeaban. 

Por supuesto, no admitiría abiertamente sus recelos frente a las dos jóvenes criadas, que estaban ocupadas lavando su largo cabello negro. El dulce aroma de las flores le permitía sumergirse en un país de las maravillas surrealista donde no había necesidad de poner en peligro sus creencias por nadie, y mucho menos por un hombre que nunca había conocido. 

Los matrimonios arreglados eran simplemente arcaicos, a la manera de pensar de Kitty, y no podía creer que se viera obligada a una situación tan grave.

Pero sus sueños temporales en el país de las maravillas estaban muy lejos del mundo real, como ella sabía plenamente. Su madre, lady Dunne, la condesa de Dunne, había preparado a su única hija para esta exclusiva gala, como ella la llamaba ceremoniosamente, y procedió a felicitar al pretendiente de su hija como un hombre íntegro y de excelente reputación. 

Era considerado uno de los solteros más codiciados del condado, si no del país, y su riqueza superaba con creces a la mayoría de los demás hombres elegibles. Esta era la única razón por la que lady Dunne y su marido, el conde de Dunne, habían deseado que James de Somerset se casara con su hija.

A pesar de la formidable reputación del conde, su familia estaba al borde de la bancarrota. El socio comercial del conde había malversado una gran cantidad de dinero de su empresa conjunta, dejando a Lord Dunne entre las ruinas de su fortuna mientras las cenizas llovían a su alrededor. 

Arreglar un matrimonio entre su hija y James de Somerset aseguraría la supervivencia financiera de su familia y los rescataría a todos de una vida de pobreza.

Por supuesto, Kitty era muy consciente de la situación, pero eso no le impidió expresar su disgusto por el arreglo en sí. A pesar de no haber conocido nunca a Lord James, y del hecho de que no estaba en posición de juzgarlo o despreciarlo, no estaba, sin embargo, impresionada por las profundidades a las que se habían rebajado sus padres. 

Su enfado con sus padres había teñido un poco la visión que tenía de su nuevo pretendiente, incluso antes de su primer encuentro.

Desafortunadamente, no había mucho que pudiera hacer con respecto a la situación. Se habían hecho planes, y su familia había viajado a Woodlock Manor para reunirse con Lord James.

Los dormitorios eran mucho más lujosos de lo que jamás había visto, con papel pintado con incrustaciones de rosa claro y adornos dorados. Los muebles estaban construidos con madera maciza de cerezo, y tres grandes ventanales ofrecían una vista panorámica de los prados exteriores. Era sin duda un estilo de vida cómodo y lujoso en el que probablemente se encontraría en el futuro, pero ninguna extravagancia en el mundo entero la haría desear esto por su propia voluntad.

“Ahí está, mi señora,” dijo la criada en voz baja, y Kitty dirigió su mirada a la criada en lugar de seguir concentrándose en la luz del sol que bailaba a través de las cortinas.

“Oh, dese prisa, niña.” Lady Dunne, que había estado sentada tranquilamente en un diván cerca de la ventana durante todo el baño de Kitty, habló en tono impaciente. "Todavía queda mucho por hacer."

Kitty se puso en pie y permitió que las criadas la envolvieran en una suave muselina mientras salía de la bañera. El aire caliente dentro de la alcoba le permitió una cómoda transición desde el calor del agua del baño hasta el lugar donde ahora estaría vestida para su encuentro con Lord James.

Las jóvenes criadas trabajaron con delicadeza y diligencia mientras secaban primero las rizos de Kitty con un paño, y luego la vestían con su ropa interior, con la suave tela rozando su piel. La sensación la hizo temblar, pero fue más una reacción nacida de la anticipación y los nervios, que de la emoción.

El peso de la responsabilidad recaía pesadamente sobre los hombros de Kitty. Era consciente de que esta era la única forma en que se podía asegurar la supervivencia financiera de su familia, y ciertamente no deseaba que su madre y su padre fueran castigados por algo que estaba completamente fuera de sus manos.

Las criadas le pusieron un hermoso vestido de día azul pálido sobre la cabeza y la ayudaron a enderezarlo y luego atarlo por detrás. Vio su reflejo en el espejo y una pequeña sonrisa iluminó su rostro. 

No esperaba disfrutar de ninguna parte de esta ridícula preparación, pero tenía que admitir que el vestido era perfecto. El color se adaptaba perfectamente a su piel y el estilo acentuaba las curvas de su cuerpo. No era tan menuda como la mayoría de las jóvenes de su edad, pero su cuerpo curvilíneo parecía hacerla aún más codiciada por Lord James, si nos guiábamos por los chismes que había entre las sirvientas.

Su madre, por supuesto, no estaba de acuerdo.

“Menos mal que has sido bendecida con una cara llamativa, mi querida hija,” señaló lady Dunne con indiferencia. Cada vez que lo hacía, la acción molestaba inmensamente a Kitty. Estaba convencida de que su madre no aprobaba el cuerpo de su hija porque a Kitty le gustaba estar al aire libre. Aún más espantoso, al menos según su madre, era el amor de Kitty por los caballos.

Kitty había estado interesada en las asombrosas criaturas desde que era una niña pequeña, y había montado su primera yegua cuando solo tenía cinco años de edad. Su padre le había enseñado a montar a caballo, lo que molestaba mucho a la condesa. 

En opinión de la condesa, no era un comportamiento apropiado que una dama de la estatura y el linaje de Kitty emprendiera actividades tan poco femeninas. Por supuesto, Kitty prestaba poca atención a su madre y pasaba gran parte de su tiempo libre montando los caballos de su padre. Los adoraba y esperaba que su futuro esposo al menos compartiera su amor por las majestuosas bestias. De lo contrario, sus cenas como pareja casada serían bastante tranquilas.

Una de las criadas cepilló suavemente sus mechones oscuros, mientras que la otra tejió intrincadamente el cabello con los dedos, colocando flores blancas entre las capas.

Kitty estudió su reflejo mientras se transformaba de una joven que pasaba demasiado tiempo al aire libre, en una dama refinada que pronto sería la duquesa de Somerset. 

Lady Dunne cruzó la habitación y vio a Kitty mirarla en el espejo. La expresión de su madre era aún más complacida que la anterior.

"Mi querida niña, permíteme ser tan atrevida como para decir que no te has visto más hermosa en toda tu vida."

“Eso no parece halagüeño para mis habituales rasgos desgarbados, madre,” replicó Kitty con una mueca.

"No quiero insultarte. Te ves hermosa, era todo lo que estaba tratando de decir."

"Entonces, ¿por qué no decirlo simplemente? No hay necesidad de tal teatralidad," dijo Kitty.

Lady Dunne frunció los labios, aparentemente conteniéndose de pronunciar una palabra que no fuera adecuada para ser escuchada, especialmente por el joven personal de su anfitrión. 

Kitty no estaba del todo convencida de que su madre tuviera razón sobre su estado de belleza actual, pero sabía que no debía discutir.

"¿Dónde está papá?" preguntó.

“Lo dejé a su suerte, aunque sospecho que está en la gran biblioteca de lord James. Eres tan consciente como yo de cómo tu padre puede sumergirse en un mundo que no existe,” contestó lady Dunne.

Esta vez fue Kitty quien frunció los labios para reprimir las palabras que casi se le escapaban. No era ningún secreto que el matrimonio de sus padres también había sido arreglado, y a pesar de soportar una unión que había durado más de veinte años, Kitty era muy consciente de lo miserables que eran sus padres hasta el día de hoy.

Era una de las razones por las que estaba tan en contra de los matrimonios arreglados. A veces, el amor no crecía con el tiempo. 

Su padre era un hombre tranquilo, pasivo en el mejor de los casos. Caballero culto, de buen linaje e inteligencia, no era jactancioso, ni trataba a sus sirvientes y a su personal como si estuvieran por debajo de él. Era humilde y a menudo se le encontraba en la cocina a altas horas de la noche, jugando a las cartas con algunos de los sirvientes. O incluso en el establo, deambulando entre sus amados caballos. 

Su madre, en cambio, había sido criada con una cuchara de plata de privilegio en la boca, y ni siquiera soñaba con hablar directamente con una criada. Era simplemente un producto de su experiencia familiar, pero la actitud arrogante de su madre a menudo enfurecía a Kitty.

Kitty había heredado el buen corazón de su padre y adoraba a las sirvientas de su propia finca. Las echaría mucho de menos cuando ya no residiera allí. 

Pronto se convertiría en la duquesa de Somerset y se establecería en Woodlock Manor con su nuevo marido y personal que no conocía. Sin duda, sería un ajuste extraño y difícil, especialmente porque ella no deseaba que este matrimonio se llevara a cabo en absoluto.

No es que Kitty no creyera en el amor. Simplemente no creía en el amor forzado. Uno no puede ser obligado a enamorarse de una persona en particular, y como su padre había filosofado muchas veces, a veces el corazón deseaba lo que deseaba, sin importar cuán inconveniente fuera.

Kitty apretó los labios mientras miraba su reflejo y ladeaba la cabeza. Burbujas nerviosas surgieron dentro de ella, a pesar de sus mejores intentos por no permitir que este encuentro la afectara demasiado. 

Iba a conocer al hombre con el que pronto se casaría, fuera o no lo que quisiera. No había necesidad de ponerse nerviosa. Sólo había oído hablar de lord James, pero desgraciadamente ese conocimiento no hacía que la situación que se avecinaba fuera menos estresante. 

Las palabras de otras personas no eran creíbles. La mayoría de ellos no conocían personalmente al hombre.

"Perfección absoluta." Su madre sonreía a su lado, distrayendo a Kitty de la inminente tragedia que se avecinaba. "No habrá duda de que Su Gracia se enamorará locamente de ti en el momento en que ponga su mirada en ti, querida mía."

Kitty miró a su madre por encima del hombro y se esforzó por no poner los ojos en blanco. Tal vez su madre tenía la impresión de que lord James podría caer a sus pies en un desmayo lleno de amor, pero no estaba convencida. En lo más mínimo.

De hecho, ni siquiera estaba segura de reunirse con su prometido. A través de la ventana, contempló el espeso follaje de los árboles al otro lado de la pradera. Era lo suficientemente abundante como para perderse en él, si uno lo deseaba.

“¿Estás lista, querida?” Su madre sonrió y le tendió la mano, pura emoción irradiando en su rostro, sus ojos verdes brillando con esperanza.

A pesar de los instintos iniciales de Kitty de mostrar desafío, o tal vez dar una respuesta ingeniosa que su madre ciertamente no apreciaría o encontraría divertida, ella controló sus sentimientos de rebeldía y asintió en silencio. Se levantó del taburete, lista para enfrentar su futuro. 

La falda de su vestido se deslizó hasta el suelo y los ojos de lady Dunne brillaron aún más. Su madre se llevó una mano al pecho y suspiró.

“Perfección absoluta,” repitió ella.

Desafortunadamente, Kitty no sentía nada parecido a la perfección.
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Capítulo Segundo
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LORD JAMES DE SOMERSET miraba pensativo por la gran ventana de su estudio, sin mirar fijamente nada en particular. La maravillosa vista que tenía ante sí no le apaciguaba en modo alguno. 

Había pasado toda su vida en Woodlock Manor, la finca de su padre. Como hijo mayor del duque de Somerset, había heredado la propiedad tras el fallecimiento de su padre. James adoraba la finca, con sus largos pasillos, lujosas habitaciones y jardines inmaculadamente cuidados. Tantos buenos recuerdos de la infancia.

Durante varios años, había vivido allí solo, pero siempre había sido dolorosamente consciente de que era su deber casarse algún día. Para el hijo mayor, el amor rara vez entraba en la ecuación.

No podía negar que sentía cierta amargura por la situación, ya que su hermano menor, William, y su hermana, Lizzie, tenían el privilegio de casarse con quien quisieran. 

Como hermano mayor y heredero del linaje y título de su padre, James era responsable de mantener la reputación de su apellido.

A pesar del hecho de que el noviazgo de su madre y su padre había estado lleno de amor y pasión, de lo que la madre de James había hablado constantemente antes de su muerte, James sabía que todavía se esperaba que entrara en un matrimonio de conveniencia. 

Desafortunadamente, no había una sola mujer que hubiera conocido hasta ahora que despertara remotamente sus sentimientos. A pesar del afecto de sus padres entre sí y de su excelente ejemplo de una unión exitosa, James no tenía ningún deseo de casarse.

Cuando el conde de Dunne se acercó a él en un club de caballeros de la ciudad, James tuvo la impresión inicial de que el conde había estado bebiendo bastante. El club era un lugar notorio donde los hombres civilizados se convertían en todo lo contrario, pero para sorpresa de James, el conde estaba tan sobrio como el sol de la mañana.

Se sorprendió igualmente cuando Lord Dunne pidió que hablaran en privado. La propuesta de Dunne de que James se casara con la hija del conde era intrigante y aborrecible.

Intrigante por lo inesperado, sobre todo teniendo en cuenta que no había oído nada de la joven en cuestión. Aborrecible, porque la idea de un matrimonio arreglado por razones de negocios en lugar de amor, lo hizo escéptico con respecto al éxito de la unión. Era una petición extraña por parte del conde, especialmente en un momento y lugar tan inesperados.

James había acordado reunirse con Dunne en una fecha posterior para discutir el asunto con más detalle. Desde entonces se había enterado de que el conde y la condesa de Dunne eran una de las muchas familias de Somerset con una reputación impecable, y la ética comercial de lord Dunne y la forma en que dirigía sus empresas eran realmente admirables. No se podía decir lo mismo del socio comercial del conde, y James empezó a intuir por qué Dunne se había acercado a él con semejante oferta.

A pesar del hecho de que James no sabía previamente que Lord Dunne tenía una hija, consideró que la oferta era una seria consideración. Los dos hombres se habían reunido en algunas ocasiones más para discutir los puntos más sutiles de este arreglo, y pronto llegaron a un acuerdo mutuo.

Aunque James se sintió obligado a contraer un matrimonio arreglado para apaciguar a su familia, decidió que la hija de Dunne era probablemente la mejor opción. Esperaba que su decisión hubiera enorgullecido a sus padres si todavía estuvieran vivos.

Por supuesto, su hermano y su hermana se habían esforzado por ofrecer sus condolencias, pero en opinión de James, no parecían sinceros. Sus dos hermanos parecían divertirse mucho con los dolorosos deberes de James, incluido su próximo matrimonio de conveniencia. William se había burlado de él implacablemente por haber aceptado casarse con una mujer a la que aún no había visto.

"¿Y si la joven no es lo que esperabas, querido hermano? Te vas a casar con ella, se espera que te acuestes con ella y pases el resto de tu vida con ella, y sin embargo no sabes cómo se ve su rostro a la luz de la luna.” William se había reído, negando con la cabeza. "¿Y si es alguien a quien simplemente no puedes tolerar? ¿O tal vez el conde se ha vuelto loco y ni siquiera tiene una hija?”

James quería gruñirle a su hermano, pero en cambio, ignoró las burlas. Le había dado su palabra a lord Dunne, y no estaba dispuesto a romper el acuerdo, independientemente de cómo resultara ser la joven.

La mañana en que por fin iban a encontrarse, esperó en su estudio, confesándose sólo a sí mismo que se sentía algo inseguro. Vio su reflejo en la ventana, su cabello castaño oscuro meticulosamente dividido y cepillado cuidadosamente hacia un lado, y suspiró. Pronto llegaría el momento de que comenzara el "circo".

Los sonidos de su personal preparándose para el desayuno con la hija de Dunne resonaron en los pasillos. Se habían estado preparando para esta ocasión incluso antes de que saliera el sol. Lord Dunne y su familia habían llegado tarde la noche anterior, y James solo se había reunido brevemente con el hombre antes de retirarse a pasar la noche.

Lady Kitty tenía su propio dormitorio, y los aposentos de lord y lady Dunne estaban al lado de los de su hija. Había enviado a dos de sus mejores sirvientas a la habitación de Kitty para que la ayudaran con los preparativos, que James esperaba que la hicieran sentir más cómoda. Woodlock Manor pronto se convertiría en su hogar, y si se sentía como él en ese momento, necesitaría una cara amistosa.

Llamaron a la puerta y James se alejó de la ventana. "Adelante."

La puerta se abrió. Era su hermana, Elizabeth. Entró en una ráfaga, con su capa roja bien envuelta alrededor de sus hombros y guantes de satén sostenidos en una mano.

"¿Estás listo para conocer a tu prometida, hermano?" Su voz era brillante y alegre, y él la miró con el ceño fruncido.

"¿Qué sigues haciendo aquí? Pensé que tú y William se iban a ir a primera hora, por el día.”

Lizzie puso los ojos en blanco. "Bueno, ese era el plan. Pero ambos somos plenamente conscientes de cómo William puede tomarse su tiempo con las cosas. Es un hombre tan tedioso, a veces." Su hermana suspiró. "No es de extrañar que mamá se quejara de su nacimiento. Duró casi dos días."

El ceño fruncido de James se desvaneció y fue reemplazado por una leve sonrisa. Todavía recordaba la noche tormentosa en que su hermano menor vino al mundo. Para sus jóvenes ojos, William había sido el bebé más feo que jamás hubiera existido. Incluso los potros de los caballos eran mucho más guapos que William.

Por supuesto, su hermano había mejorado en apariencia a medida que crecía. Ahora era conocido como el apuesto y guapo de la familia. "No apresures a William cuando no está listo, estoy de acuerdo," dijo con una sonrisa.

“¿Estarás bien aquí solo?” preguntó Elizabeth, haciendo que los pensamientos nostálgicos de James se evaporaran.

"Vivo solo en la finca. ¿Por qué no iba a estar bien?"

Elizabeth lo miró fijamente. "Porque hoy no es un día cualquiera, hermano. Hoy por fin conocerás a Kitty, tu prometida. Tu compañera para el resto de tu vida."

“¿Debes hacer que suene tan dramático?” El ceño fruncido de James volvió con fuerza.

"Has residido en esta finca aislada durante demasiado tiempo, y será un gran ajuste tener a alguien más aquí. ¿Se le permitirá entrar en tus aposentos?”

James respiró hondo, sorprendido por la desfachatez de su hermana. "No creo que eso sea apropiado."

"Tú y yo sabemos lo reservado que eres, hermano. Simplemente me pregunto si este matrimonio te animará a abrirte un poco más." Elizabeth jugueteó con sus guantes, como si fuera consciente de que podría haber ido demasiado lejos. "Siento una pequeña tristeza por la joven. Debe ser difícil desarraigarse y establecerse en un nuevo lugar con alguien que ni siquiera conoces. Al menos para ti, hermano, estás en territorio familiar."

James miró fijamente a Elizabeth sin decir palabra y movió su peso de un lado a otro. La conversación había dado un giro que aumentaba su incomodidad y no estaba seguro de cómo terminarla. Antes de que pudiera formular una respuesta, su hermana habló una vez más.

“Pero tal vez por eso lord Dunne organizó este encuentro entre tu y la dama, para tranquilizarla antes de ser arrojada a los lobos.”

“¿Y qué quieres decir con eso?” preguntó James, su molestia iba en aumento.

"Como he mencionado muchas veces en el pasado, James, la sangre Seymour fluye con fuerza por tus venas, y eso significa que eres terco e inquebrantable. En muchos casos es un rasgo positivo, pero no hay que exagerar."

"No puedo prometer nada," dijo.

"James, ella es tu prometida. Aunque se trata de un acuerdo comercial hecho tanto por ti como por Lord Dunne, tú estuviste de acuerdo con él. Prométeme que al menos harás un esfuerzo para ayudar a esta joven a sentirse bienvenida y cómoda."

Su hermana lo miró fijamente, con sus grandes ojos seductores. Se aclaró la garganta. "Como dije, prometo..."

"Veo que estás haciendo promesas de nuevo, hermano." La voz de William los interrumpió cuando entró en el estudio, sus modales transmitían la confianza que James deseaba tener.

William parecía cómodo en cualquier situación, tal vez como resultado de no estar obligado a seguir los pasos de su padre. O tal vez su confianza brotaba de su aspecto elegante. William y él diferían no sólo en personalidad y comportamiento, sino también en sus rasgos.

James tenía el pelo oscuro y los ojos verdes, a diferencia de William, que era rubio con los ojos azules. William también era más alto y delgado que James, lo que hacía que este último se sintiera incompetente a veces. Podría ser el hermano mayor, pero cuando estaba al lado de su hermano, la gente a menudo miraba a William, asumiendo que él estaba a cargo de la familia. Eso tenía sus propias desventajas y problemas, a veces.

No podía hacer nada para cambiar la situación y simplemente había aprendido a vivir con ella, a lo largo de los años.

“Veo que por fin nos has honrado con tu presencia,” le dijo Elizabeth a William, mientras se ponía los guantes. "¿Nos vamos? El carruaje está esperando abajo."

"¿Realmente estamos dejando a nuestro querido hermano a su suerte?" William sonrió divertido. “¿O te avergüenzas de tus hermanos, James? O... Tal vez sea tu novia de quien estás...”

“William, eso es suficiente,” intervino Elizabeth bruscamente.

“No hables por mí, Lizzie,” dijo James, molesto en su tono. Luego se volvió hacia su hermano. “Este acuerdo fue elaborado entre lord Dunne y yo, por el bien de toda la familia, es decir, de ustedes dos. No es apropiado que digas nada negativo sobre la hija de Lord Dunne, William. Esa acción es simplemente inaceptable y está por debajo de ti. No hay necesidad de intentar hacerme sentir culpable por no invitar a ninguno de ustedes a esta reunión. Está claro que toda la situación te parece divertida y sigues burlándote de mí por las decisiones que me veo obligado a tomar."

La boca de William se abrió y se cerró como un pez, considerando las palabras de James, y luego se volvió rápidamente y salió del estudio. Elizabeth inclinó la cabeza. “Te pido disculpas...”

“No en su nombre, hermana,” dijo James, mientras levantaba la mano.

Lizzie levantó la vista, sus labios se torcieron un poco. “¿Me acompañarías hasta el carruaje?”

“Por supuesto.”

Ella le dedicó una breve sonrisa y abandonaron el estudio en silencio. No se intercambió ni una sola palabra mientras avanzaban por el largo pasillo y atravesaban el Gran Salón. Las sirvientas seguían correteando, llevando grandes jarrones con flores.

James suspiró. "Debería estar agradecido por todos los esfuerzos del personal, pero no puedo evitar sentirme como si estuviera arrinconado, hermana," admitió James mientras abría la puerta principal para Elizabeth.

Salieron a la clara mañana de junio y él inhaló lentamente.

"Al menos es un hermoso el clima para estar arrinconado, hermano," señaló. "James, no te preocupes. Siempre has sido un hombre de gusto impecable y tus elecciones nunca han vuelto a atormentarte. Estarás bien. Y he oído muchas cosas maravillosas acerca de Kitty.”

"¿Lo has hecho? ¿Cuándo?” 

"Tengo mis fuentes." Elizabeth le guiñó un ojo. Por ahora, debo irme antes de que William ordene al cochero que se vaya sin mí.”

"Gracias por el aliento," dijo James, sincero y agradecido.

"De nada. Te veré en la cena." Elizabeth colocó su mano brevemente sobre el hombro de James antes de dirigirse al carruaje, donde esperaba su hermano.

James la vio subir al vehículo y salir rodando de los terrenos de la finca. Se quedó completamente quieto hasta que el carruaje se perdió por completo de vista y suspiró cansado.

“Su Excelencia.” oyó a sus espaldas, y se volvió lentamente.

Roland, el sirviente de mayor confianza de James, estaba de pie sobre los adoquines.

“Roland.”

“Disculpe la intrusión, Su Excelencia, pero el desayuno está listo para ser servido en la terraza.”

"Gracias, Roland. Estaré allí en breve."

"Muy bien, Su Gracia," dijo el hombre con un asentimiento. Mientras se alejaba, James lo llamó de vuelta.

"¿Roland?"

"Sí, Su Gracia."

"¿Ha visto a Lady Kitty, por casualidad?"

"En efecto, Su Gracia."

"¿Qué puedo esperar?" James cambió su peso, preguntándose si realmente quería una respuesta.

"No es mi lugar decirlo, ni juzgar a una joven únicamente por su apariencia, y sin conocerla en lo más mínimo. Pero es hermosa y, a primera vista, parece ser una excelente joven para ser la esposa de Su Gracia," respondió Roland educadamente. "La criada que la atendió esta mañana habla muy bien de ella también."

Un alivio recorrió el pecho de James, aflojando la opresión alrededor de su corazón. "Eso es bueno de escuchar, Roland. Gracias."

El sirviente inclinó la cabeza. "Es verdaderamente un placer, como siempre, Su Gracia."
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Capítulo Tercero
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EL CORAZÓN DE KITTY latía con fuerza en su pecho mientras se sentaba entre su madre y su padre en la terraza. Era un día magnífico, el cielo azul brillante y despejado de nubes, y el alegre canto de los pájaros desde lejos aliviaba la tensión nerviosa que mantenía tensos sus hombros.

Al cabo de unos momentos, conocería al duque de Somerset, el hombre con el que sus padres habían concertado que se casara. El hombre con el que se esperaba que fuera educada a pesar de los sentimientos de temor que rodeaban su corazón. 

¿Cómo podía mantener las apariencias de ser una joven encantada que pronto se convertiría en la duquesa de Somerset, cuando esa apariencia era cualquier cosa menos la verdad?

Ella debía hacerlo. No había otra alternativa. Kitty nunca en toda su vida se había rebelado contra los deseos de su padre, y hoy, siendo plenamente consciente de la precaria situación económica de su familia, no tenía más remedio que seguir actuando como él deseaba, aunque fuera a riesgo de su propia felicidad personal.

Kitty enderezó los hombros, levantando la barbilla al notar la mirada de desaprobación de su madre por el rabillo del ojo. Inhaló lentamente por la boca, diciéndose a sí misma que no fuera tan ridícula. Lord James no era más que un hombre. No hay necesidad de tener tanto miedo de lo que deparará el futuro.

Sonaron pasos desde el interior de la casa solariega, acercándose lentamente, al ritmo perfecto de su corazón palpitante. 

Giró la cabeza hacia la puerta mientras su madre y su padre se ponían en pie. Rápidamente, ella hizo lo mismo. El duque salió a la brillante luz del sol y Kitty tuvo que recordarse a sí misma con severidad que no debía abrir la boca ni mirar fijamente. 

Por Dios...

No se parecía en nada a lo que ella esperaba.

Su mandíbula cincelada era mucho más fuerte y masculina que la que ella había construido en su imaginación. Con su cabello castaño oscuro, era sin duda un hombre muy guapo. Su postura y sus anchos hombros hablaban de un hombre lleno de orgullo.

Algo brilló en el vientre de Kitty mientras miraba fijamente sus intensos ojos verdes. 

No, por supuesto. Lord James de Somerset no era lo que ella había imaginado en absoluto.

Se sentía bastante sin aliento... hasta que su mirada se apartó de ella para posarse en sus padres.

“Su Excelencia.” Su madre y su padre estaban al unísono mientras saludaban cortésmente al duque.

“Lord y lady Dunne,” respondió su anfitrión a su vez. "Bienvenidos a Woodlock Manor. Pido disculpas por nuestro breve encuentro de anoche. Tenía asuntos que requerían mi atención urgente."

“No hay necesidad de que usted explique ni se disculpe, Su Excelencia,” dijo rápidamente su madre.

Kitty observó cómo su padre y el duque se daban la mano. Mientras caminaba hacia su asiento, hubo otro revoloteo en su estómago. Algo desconocido se movió en lo más profundo de su interior cuando su mirada se encontró de nuevo con la de ella, pero para su consternación, él apretó la mandíbula. Kitty estaba segura de que había notado un destello de decepción en sus ojos.

Su corazón se hundió. ¿La rechazaría, incluso antes de que hubieran hablado?

"Su Excelencia, permítame presentarle a mi hija, Lady Kitty Dunne," anunció su padre con orgullo.

Kitty esbozó una sonrisa en su rostro y se apoyó en los modales que le habían enseñado desde la cuna. “Es un placer conocerlo, Su Excelencia.” Hizo una pequeña reverencia, preguntándose si eso era demasiado. A nadie pareció importarle, así que añadió: "Mis padres me han hablado mucho de usted."

“En efecto, mi señora,” respondió el duque sin comprometerse, mientras permanecía de pie a la cabecera de la mesa, esperando a que se sentaran.

Kitty estaba sentada, junto con sus padres, con la inquietud ondulando por su piel. 

Él no era muy... franco, con ningún sentimiento en absoluto.

"Su finca es magnífica, Su Gracia," dijo Lady Dunne con una cálida sonrisa. "No he visto nada igual antes."

El duque miró a Lady Dunne por un momento y asintió. "Este lugar ha estado en mi familia durante generaciones, y estoy decidido a asegurarme de que continúe siendo la joya de Somerset, como a menudo se le llama."

"Se puede ver claramente por qué. Los jardines son hermosos," suspiró Lady Dunne con ensueño.

"Los jardines eran el orgullo y la alegría de mi padre, que Dios descanse su alma."

Lord y Lady Dunne asintieron en silencio, y una fila de sirvientes salió a la terraza llevando bandejas de comida para todos ellos.

Kitty sintió la necesidad de hablar y afirmar algo de sí misma en ese momento, pero no podía pensar en nada útil que decir. Quería saber más sobre el enigmático duque, pero una timidez repentina tragó sus palabras.

"¿Encontró sus habitaciones adecuadas, Lady Kitty?" preguntó el Duque de repente.

"De hecho, gracias, Su Gracia. Tiene una vista encantadora de los prados," respondió Kitty. "Me encantaría ver más de la finca si eso le conviene a Su Gracia. Me encanta estar al aire libre."

Su madre le lanzó una rápida ceja fruncida. "Todo a su debido tiempo, querida." Lady Dunne se rió nerviosamente y luego se volvió hacia el duque. "A mi hija le encanta estar al aire libre. Es lo más extraño."

"¿Y por qué es eso, mi señora?" preguntó Lord James.

"Es la influencia de su padre, ya que—"

"De hecho, mi pregunta estaba dirigida a Lady Kitty," interrumpió Lord James.

La mandíbula de Kitty cayó. Nadie en la Tierra se había atrevido a hablarle a su madre de esa manera. Ciertamente era audaz, pero también bastante irrespetuoso.

"Le pido disculpas, Su Gracia." La voz de Lady Dunne era suave mientras alcanzaba su taza de té, pero su mirada a Kitty estaba llena de advertencia.

En cambio, la mirada del duque era expectante mientras la miraba a Kitty. Ella no tenía la menor idea de qué decir. "Soy la única hija—y el único hijo, de hecho—de mi padre, Su Gracia, y tenemos una relación muy cercana. Él me enseñó muchas cosas, y compartimos intereses mutuos. Como nuestro amor por la naturaleza y los caballos."

"¿No es eso un tanto impropio para una joven dama como usted?" preguntó el duque.

¿Impropio? Kitty entrecerró los ojos al ver al hombre impertinente que tenía delante. “Tal vez sí, según usted, y mi madre, por supuesto. Pero, ¿quién es usted para juzgar tanto a una persona sin conocerla primero, Su Excelencia?”

A su lado, lady Dunne se atragantó con el té y Kitty apartó su gélida mirada del duque y la dirigió a su madre.

"No deberías beber tan rápido, madre."

"Mis más sinceras disculpas, Su Excelencia. Hija mía...”

"Está claro que su hija no sabe con quién habla, y además de una manera tan irrespetuosa. Lord Dunne, tenía la impresión de que su hija era educada y tímida.”

Kitty miró al duque con incredulidad. ¿Este era el hombre con el que su padre había arreglado que se casara? ¿Este arrogante y engreído simplón? ¿Esperaba acaso que su futura esposa se sentara cosiendo, o tocando melodías melancólicas en un clavecín, o cualquiera de las otras actividades pasivas en interiores que una joven tranquila y tímida podría seguir?

Por un momento estuvo a punto de saltar y correr por la pradera, pero finalmente el sentido común se apoderó de ella y reprimió su molestia.

Bajó la mirada, haciendo todo lo posible por parecer educada y tímida. "Mis más sinceras disculpas, Su Excelencia. No quise faltarle el respeto." 

El duque la miró fijamente como si no estuviera seguro de si era genuina. Después de un momento, su mandíbula se relajó y asintió.

Kitty pasó todo el tiempo que duró la comida en la terraza en silencio. Estaba molesta con sus padres y con el duque, y era muy consciente de que tan pronto como volviera a su dormitorio se enfrentaría a su madre. 

No tenía ningún deseo de escuchar las arengas de su madre sobre su comportamiento, a pesar de ser consciente de que en realidad había sido bastante grosera.

A veces, se sentía como si fuera una decepción constante para su madre. En el pasado, la actitud de su madre había parecido injusta, pero ahora... sabía que sería una verdadera decepción para su madre si hacía algo que pusiera en peligro el acuerdo alcanzado entre su padre y James.

Después de todo, no deseaba ser ella quien causara la ruina de su familia.

Cuando todos terminaron de comer, Kitty notó que el duque volvía a mirarla y enderezó los hombros. La tensión en el aire era evidente y, para su alivio, la condesa habló primero.

“Tal vez deberíamos dar un paseo por los jardines para que el duque y Kitty se conozcan mejor,” sugirió lady Dunne.

“O tal vez Su Gracia pueda mostrarle los jardines a nuestra querida hija. Es un día precioso,” replicó lord Dunne. “Pero sólo si le place, Su Excelencia.”

El duque miró brevemente a lord Dunne antes de dirigir su atención a Kitty. "De hecho, me gustaría. Al fin y al cabo, nos vamos a casar, y ¿qué mejor manera de conocernos que dando un simple paseo por los jardines de la finca?”

Especialmente cuando a tu futura novia le encanta el aire libre.

Kitty no permitió que la voz sarcástica en su cabeza se soltara. En cambio, se dio a sí misma una palmadita silenciosa en la espalda por permanecer en silencio. El duque se levantó de su silla y le tendió el brazo.

Ella lo tomó y le permitió que la ayudara a ponerse de pie, luego lo agarró del brazo mientras se dirigían lentamente a los escalones de piedra que conducían a los jardines.

“Pórtate bien, Kitty,” le reprendió su madre.

Apretó los labios. No esperaba que sus padres le permitieran dar un paseo con el duque sin un acompañante, pero ciertamente no estaba dispuesta a cuestionar su decisión. ¿Quizás él era conocido por ser tan rígido que sabían que no había nada de qué preocuparse?

Mientras descendían las escaleras, ella miró hacia arriba a su acompañante y, a pesar de su mirada impactante, había una suavidad presente que de alguna manera calmaba los sentimientos revueltos de Kitty. Soltó su agarre del brazo de él.

"Por aquí," dijo simplemente Lord James, y Kitty lo siguió hasta un sendero de piedra que llevaba a un gran seto en forma de círculo.

"Su Gracia, quiero disculparme adecuadamente por lo que dije. No pretendía ser tan franca y grosera." Kitty era sincera en su remordimiento. "No estoy del todo segura de por qué dije lo que dije..."

"Y sin embargo, lo hizo, aunque fuera la primera vez que nos encontramos."

"Fue un lapsus de juicio momentáneo, pero si me permite decirlo, usted también fue bastante tosco, Su Gracia." Kitty no estaba dispuesta a dejarlo escapar tan fácilmente.

Inmediatamente se crispó. "Soy el Duque de Somerset y un Seymour. Somos una de las familias más ricas del condado, si no de Inglaterra. Seguramente mi título y posición deben generar cierto nivel de respeto."

"Ni el poder ni el dinero pueden generar respeto, Su Gracia," señaló Kitty. "El respeto es algo que se gana. Con todo el respeto que le debo a usted y a su familia."

El duque la miró. "Debo admitir, señora, que no es como imaginaba que sería."

"Aceptaré graciosamente ese cumplido," respondió Kitty.

"No fue pensado como tal."

"Lo sé. Por eso lo aceptaré. Como un cumplido. Porque cualquier otra cosa sería un insulto imperdonable, ¿no es así?"

Kitty apenas sabía lo que quería decir, pero al mismo tiempo, disfrutaba de la expresión de confusión en el rostro del duque. El hombre necesitaba a alguien que pudiera plantarse ante su suprema autoestima.

Bajó la mirada inmediatamente después de hablar. ¿Realmente tenía que soportar a este hombre el resto de su vida?

Aunque Kitty no podía negar que el duque era apuesto, una apariencia agradable ciertamente no enmascaraba la arrogancia ni la naturaleza insensible, y hasta ahora, parecía tener ambas.

"Yo soy quien soy, Su Gracia", dijo finalmente, cuando él no habló. "A pesar de que mi madre desearía que fuera una persona diferente, no puedo cambiar quién soy sin traicionarme a mí misma."

Hubo una pausa larga antes de que él respondiera. "Sea fiel a usted misma."

Kitty parpadeó, sorprendida por su respuesta. "En efecto."

"¿Qué es lo que más le gusta hacer, mi señora?” inquirió James.

"Tan extraño —y poco femenino— como pueda parecerle a Su Gracia, paso gran parte de mi tiempo en el establo de mi padre."

La expresión de sorpresa en el rostro de James era algo que ella ya esperaba de la gente.

Sin intimidarse, continuó. "Adoro a los caballos. Incluso desde muy joven. Tenía cinco años cuando mi padre me enseñó a montar, y lo he amado desde entonces." Kitty suspiró soñadoramente, pero pronto se dio cuenta de lo tonta que sonaba. ¿O sería que solo se sentía tonta en presencia del Duque de Somerset?

Lord James era un hombre sofisticado con pensamientos maduros, y sus propias palabras parecían bastante juveniles en comparación.

Como miembro de una familia tan importante e influyente, y con un título tan distinguido, el duque se veía obligado a entrar en un mundo donde no podía disfrutar de las cosas que amaba y tenía que cumplir el destino de su familia lo mejor que podía. De repente, se preguntó cuál podría ser su actividad favorita.

"Tengo un establo lleno de finos corceles," dijo, de repente.

"¿Lo tiene, Su Gracia?"

Con una propiedad de este tamaño, Kitty había asumido que tendría establos y caballos. Sin embargo, no estaba segura de si compartiría ese conocimiento con ella.

"En efecto. Tengo muchos caballos en mi establo, pero rara vez tengo la oportunidad de montarlos."

"Pero... ¿usted sí monta?" Kitty no pudo contener una pequeña sonrisa esperanzada.

"Probablemente no tan bien como usted, mi lady."

Había un tono decididamente amigable en la afirmación, casi como si la estuviera molestando.

Ella encogió los hombros, tratando de ocultar la confusión que le causaba su broma. "¿Puedo hacerle una pregunta, Su Gracia?"

"Por supuesto."

"¿Me llevaría, tal vez, a su establo? Significaría el mundo para mí visitar a sus caballos."

James asintió. "Por supuesto, mi lady. Por aquí."

Una amplia y genuina sonrisa se formó en el rostro de Kitty por primera vez desde su llegada a Woodlock Manor, y por un momento pensó que veía una sonrisa correspondiente en el rostro del duque también.

.
	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]




Capítulo Cuarto
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CUANDO JAMES LE DIJO a Lady Kitty que no era lo que él había imaginado, lo dijo en serio. La manera en que Lord Dunne había descrito a su hija era algo engañosa, y no había mencionado su amor por los caballos.

Era un comportamiento bastante curioso para una joven dama. La mayoría de las damas de la alta sociedad que él conocía solo disfrutaban de actividades en interiores y nunca serían vistas en compañía de lo que percibían como animales sucios. Esas damas preferirían tomar té en el salón y hablar de sus sueños de convertirse en esposa de un noble y madre de sus herederos. Llevaban vestidos exquisitos y solo hablaban cuando se dirigían a ellas.

Pero no esta joven dama.

Su belleza era innegable, su cabello negro y sus brillantes ojos azules eran verdaderamente espectaculares. También tenía un hoyuelo en la mejilla derecha cuando sonreía, lo que provocaba felicidad en su pecho.

Pero Kitty era diferente a cualquiera que hubiera conocido. Había esperado a una joven dama adecuada y decorosa que escucharía cada una de sus palabras, ya sea que realmente quisiera o no.

Pero en cambio, aquí estaba Kitty, cuya naturaleza no convencional amenazaba cautivarlo.

Si tan solo no fuera tan hermosa. No deseaba complicar este acuerdo ya cargado de responsabilidades enamorándose, pero los sentimientos desconocidos que brotaban en su interior cada vez que Kitty dirigía la mirada en su dirección le decían que estaba en problemas.

Especialmente porque ella había sonreído tan genuinamente cuando le dijo que la acompañaría a su establo.

Desde la repentina muerte de su padre, James había aprendido que se esperaba que fuera el hijo estoico y responsable que daría un paso adelante y llenaría los zapatos de su padre. Se vio obligado a reprimir sus sentimientos, independientemente de lo que estuviera sucediendo a su alrededor.

Los zapatos de su padre eran bastante intimidantes, pero James no tenía otra opción. Sin embargo, encontrar una esposa no estaba en la parte superior de su lista de prioridades.

Ahora que Kitty estaba a su lado, con sus ojos azules brillando de felicidad al ver el establo, no estaba seguro de cómo procesar lo que sentía. Su emoción era bastante contagiosa.

"Mi padre no mencionó que tenía un establo," señaló Kitty. "Pero conociendo a mi madre, ella ciertamente fue la que lo convenció de no decir nada. Mamá cree que las jóvenes no deberían estar en caballos, o en establos, o incluso afuera en absoluto. No es apropiado para una joven que está en edad de casarse."

"Lady Dunne tiene razón, hasta cierto punto. La mayoría de las damas no serían vistas cerca de un lugar así. Sin embargo, el hecho de que disfrute de tales cosas no la hace menos refinada, en mi opinión."

"Me complace escucharlo decir eso, Su Gracia," dijo Kitty. "No desearía darle más razones para desaprobarme."

James la miró y frunció el ceño. "¿Qué la hace decir algo así, mi lady?"

"Sugirió que era impropia y poco femenina en el desayuno," le recordó con acritud.

Las mejillas del duque se calentaron. "Simplemente me sorprendió la conversación, eso es todo," dijo. "No pretendía ofender."

Kitty lo estudió. "Perdone mi franqueza, Su Gracia, pero no soy ajena a la situación en la que ambos nos encontramos. Esto es simplemente un arreglo comercial y nada más. Tal vez, sin embargo, pueda intentar controlar sus expresiones faciales para ocultar el aparente disgusto y desaprobación que tiene mientras me mira."

Bajó la cabeza, deseando que sus mejillas se enfriaran. "Mis disculpas más sinceras, mi lady."

Esta hermosa y completamente franca joven dama que caminaba a su lado claramente no entendía por qué su semblante llevaba una expresión de desaprobación, pero no era la vista de ella, ni nada sobre ella, lo que lo decepcionaba.

Era la inocencia y la abundancia de vida que bailaba en sus brillantes ojos azules lo que lo desalentaba. Era muy probable que la joven belleza tuviera sueños de enamorarse y ser amada a cambio, lo cual sabía que no podría corresponder. Por supuesto, James no podía revelar esto a Kitty sin parecer débil y vulnerable, y los hombres del linaje Seymour no eran ni una ni otra cosa.

Por ahora, si Kitty tenía la impresión de que él la desaprobaba, que así fuera. No podía ofrecer más en este momento.

La pareja llegó al establo sin intercambiar más palabras, pero, cuando James abrió la gran puerta de madera del establo, Kitty se quedó boquiabierta y sus ojos brillaron aún más que antes. 

El gran establo albergaba al menos quince magníficos caballos. Sus pelajes brillaban con vitalidad y sus músculos estaban bien desarrollados. Era obvio que estaban bien alimentados, eran acicalados regularmente y hacían ejercicio a diario. Los puestos estaban llenos de paja limpia y esponjosa que tenía su propio aroma único, lo que confirmaba que se eliminaban más de una vez al día. El piso de adoquines estaba barrido y, en un rincón, James notó a dos mozos de cuadra charlando mientras pulían los arreos de los caballos.

Los suaves sonidos de los caballos se elevaron a su alrededor mientras James conducía a Kitty por el pasillo, una pequeña sonrisa se formó en sus labios mientras la observaba con los animales. 

Se acercó lentamente a cada uno de ellos, acariciando su hocico con amor y susurrando suavemente, sus palabras eran inaudibles para James. Sin embargo, no importaba lo que ella hablara, ya que él era plenamente consciente por la respuesta positiva de cada bestia de que sus palabras debían ser gentiles y amables, llenas de afecto y cariño.

Mientras James permanecía en silencio observándola, un rayo de sol brillaba a través de los paneles de madera sobre ellos, resaltando brillantemente su rostro y su cabello. 

El pecho de James se apretó y su aliento fue robado de su garganta, no solo por su belleza, sino por la manera suave, casi maternal, en que le hablaba a un castrado castaño. Se movió con gracia al siguiente puesto, haciendo lo mismo con el semental palomino. Su mirada se movió hacia abajo y se volvió hacia James con el ceño fruncido.

“Su excelencia,” dijo Kitty.

James arqueó una ceja y, al mirarla expectante, se acercó a ella. "¿Sí, mi lady?"

"Este corcel está enfermo," dijo Kitty.

"¿Me permite, mi lady?" James preguntó.

"Observe," dijo Kitty, señalando el pelaje del caballo. "Su pelaje está opaco y también lo están sus ojos. No ha comido nada de su heno y parece bastante letárgico."

James entrecerró los ojos, asimilando todo lo que ella había dicho. "Es muy perceptiva, mi lady."

¿Por qué sus mozos no habían notado lo mismo?

"Debería hacer venir a un veterinario para que atienda a este caballo, Su Gracia," insistió Kitty.

"Haré que uno de los mozos lo llame, se lo prometo, mi lady."

"Gracias, Su Gracia," respondió Kitty agradecida, acariciando lentamente el hocico del caballo. "Mi padre me enseñó todo lo que sabe sobre los caballos, cuando están felices y prósperos, y cuando están enfermos. Hemos perdido algunos en mi vida, y cada muerte ha sido más triste que la anterior. Amaba a esos caballos, a todos y cada uno de ellos."

"Lo veo en sus ojos, mi lady," dijo James, y Kitty se volvió hacia él. "La forma en que habla con los animales, y la forma en que se acerca a ellos, lo hace con tanta elegancia y gracia. Es verdaderamente admirable."

Kitty sonrió sinceramente y asintió. "Gracias, Su Gracia. Sus palabras son amables. Más amables de lo que esperaba que fueran."

"Creo que puede estar bajo una confusión sobre mí," dijo James, sin querer dejarla creer que era indiferente.

"Y ¿cuál sería exactamente esa confusión, Su Gracia?"

Nunca antes había tenido que explicar su personalidad ni sus modales, y le costaba encontrar las palabras adecuadas.

Tragó con dificultad. "Mi padre era un hombre severo que no tomaba a bien a aquellos que se le oponían, o a aquellos que no encajaban en los parámetros que le habían enseñado a creer que eran correctos."

"¿Su padre no habría aprobado nuestro compromiso?" preguntó Kitty.

"Eso no es lo que estaba insinuando, mi lady."

"Entonces dígame, Su Gracia," insistió Kitty, apretando la mandíbula de manera determinada.

"Durante mucho tiempo estuve de acuerdo con mi padre, incluso después de su muerte. Había una manera adecuada para que las personas se comportaran, y una manera inapropiada."

James había idolatrado a su padre y había hecho todo lo posible para mantener los estándares que se habían establecido para él.

"¿Sigue estando de acuerdo con su forma de pensar, Su Gracia?" preguntó Kitty, inclinando la cabeza y esperando como si realmente quisiera saber su respuesta.

"Tal vez no completamente, pero aún en cierta medida," respondió James, compelido por su interés en presentar la verdad. "¿Regresamos a la terraza? No deseo que sus padres piensen que la he secuestrado."

Kitty asintió con una sonrisa perfecta levantando sus labios sonrosados. "Estarían encantados, siendo honestos."

James se rio de su tono seco mientras salían del establo y salían al aire fresco de la mañana. El cielo aún estaba azul, contrastado ahora por nubes blancas y esponjosas que flotaban por encima. Los ojos azules de Kitty brillaban aún más que antes y James no podía apartar la mirada de ella.

"¿Pasa algo, Su Gracia?" preguntó Kitty. "Tiene una expresión bastante peculiar en su rostro."

"Estaba pensando en algo," dijo James encogiéndose de hombros y apartándose de su mirada inquisitiva. "Esto podría parecer muy poco ortodoxo, mi lady, pero ¿quizás podríamos ir a montar juntos? Los prados están hermosos en esta época del año."

"¿Disfruta montando, Su Gracia? No me gustaría imponerme en sus actividades en interiores." respondió Kitty coquetamente.

Una sonrisa se formó en los labios de James antes de que pudiera evitarlo. "Para ser completamente honesto, no he montado un caballo en mucho tiempo. Desde la muerte de mi padre, no ha habido tiempo. Inmediatamente heredé el título de mi padre, junto con los deberes que lo acompañaban. Me vi obligado a firmar documentos y asistir a reuniones sobre temas de los cuales sabía poco. Mi padre había estado a mi lado constantemente cuando estaba vivo, pero nunca me enseñó verdaderamente cómo funcionar sin él. Ha sido un período bastante difícil." James se aclaró la garganta. No podía creer que acabara de admitir eso, a un casi desconocido. "A veces todavía lo es," concluyó en voz baja.

La mirada de Kitty cayó. "Mis condolencias por su pérdida, Su Gracia. No puedo empezar a imaginar lo que debió haber pasado, pero sé que tiene más fuerza de la que cree."

James miró a Kitty, cuyos ojos lo atrajeron en una mirada íntima que él quería seguir, pero sabía que no debía.

"Me encantaría pasear por los prados con usted," dijo Kitty suavemente, luego dio un paso atrás. Una sonrisa traviesa se formó en sus labios. "Quizás también pueda interesarle una carrera."

"¿Una carrera? No sea ridícula, mi lady," dijo James con desdén. Incluso con sus habilidades de equitación oxidadas, ¿acaso ella esperaba superar a un duque en sus propias tierras?

"¿Teme perder, Su Gracia?" desafió Kitty. "¿O simplemente no está preparado para un desafío?"

"Ninguna de las dos cosas," dijo James firmemente. "Simplemente no deseo avergonzarla."

Kitty rio y negó con la cabeza. "Su confianza es divertida y esclarecedora, pero creo que puedo ganar este desafío."

"De acuerdo, entonces. Ciertamente lo veremos," dijo James, mientras extendía su brazo para ayudarla a subir las escaleras que llevaban a la terraza. "Mañana, al amanecer. Encuéntreme junto al establo."

"Maravilloso." Kitty sonrió y colocó su pequeña mano en el codo de él para subir las escaleras.

"Espero que sus padres no la reprendan por aceptar mi desafío," declaró James.

"Para ser justa, fui yo quien lo desafió a usted, Su Gracia. Y tristemente, probablemente no será una sorpresa para mi familia, ni pensarán menos de usted por aceptar," aclaró Kitty. "No sienta ni una pizca de remordimiento, Su Gracia. Soy completamente capaz de lidiar con mi madre. Y también con papá. Debería concentrarse en preocuparse por la próxima carrera."

Su sonrisa astuta y la emoción en sus ojos levantaron el ánimo de James de una manera que no había ocurrido en mucho tiempo.

"Entonces está acordado. El establo al amanecer." James puso su mano en su corazón, como si estuviera jurando un juramento. "Lo espero."

"Yo también," asintió Kitty con una sonrisa antes de girarse y entrar por las puertas hacia el Gran Salón.
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Capítulo Quinto
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KITTY FLOTABA EN UNA nube mientras avanzaba por el Gran Salón y casi no notó a sus padres al final del espacio, estudiando las pinturas en las paredes.

No había notado previamente los retratos y las pinturas que colgaban de las paredes, y miró lentamente cada uno mientras avanzaba hacia su madre y padre. Había pequeñas descripciones debajo de cada retrato, explicando quiénes eran los sujetos, y se dio cuenta por primera vez de que el duque tenía hermanos, un hermano y una hermana. El parecido familiar entre todos ellos era bastante notable. La hermana del duque parecía ser una joven hermosa cuyos ojos definitivamente se parecían a los de James. Mientras que el hermano parecía más alto y delgado que el Lord James, había un parecido similar en los rasgos que los marcaban como hermanos Seymour.

El corto tiempo que había pasado en el establo con el duque ciertamente la había acercado a él, y tenía la impresión de que él se había vuelto más intrigado e interesado en ella también. La manera en que ahora la miraba era diferente, aunque aún parecía querer distancia entre ellos, por una razón que no podía entender.

A Kitty le parecía que él aún pensaba en su arreglo como puramente de negocios. Tal vez dejar el sentimiento fuera del trato era la mejor manera para él de manejar la situación en el presente, ya que había mencionado que no estaba acostumbrado a jovencitas como ella.

Se detuvo ante un gran retrato del duque, frunciendo los labios mientras estudiaba su rostro serio. Tan diferente al suavizado de sus rasgos cuando se dignaba a sonreír o reír. Un sentimiento extraño se apoderó de ella. ¿A qué sabrían los labios del duque? ¿Y cómo se sentiría tener su mano acariciando su mejilla?

Su corazón comenzó a latir con fuerza y sus mejillas se calentaron mientras bajaba la mirada al suelo.

Entonces su padre la notó. "Mi querida hija."

Kitty respiró profundamente, se compuso, y se acercó a sus padres. "Madre, Padre. Espero que no les importe, pero el duque y yo..." Su voz se desvaneció mientras miraba detrás de ella, pero no había rastro de nadie más. Una pequeña parte de ella había esperado que él la acompañara adentro, pero no fue así. Miró de nuevo a sus padres, que estaban esperando en silencio.

"Su Gracia y yo visitamos su establo. Los caballos eran encantadores." Kitty sonrió, pero inmediatamente notó el ceño fruncido desaprobador de su madre. "Él ofreció llevarme a montar al prado al amanecer mañana. Estoy segura de que no tienen objeción a esto, ya que desean que el duque y yo nos conozcamos mejor y nos familiaricemos el uno con el otro."

Lord y Lady Dunne se miraron el uno al otro, pero la condesa no dijo una palabra.

"¿Padre?" Kitty preguntó.

"Por supuesto, lo aprobamos," respondió al fin, y Kitty levantó la ceja aprensivamente. Sabía muy bien que su madre se sentía avergonzada ante la idea de que su hija saliera a montar al prado, pero al menos eso indicaba el interés del duque en ella.

"Prometo comportarme como corresponde, Madre. Después de todo, el duque no lo habría ofrecido si estuviera en contra de pasar tiempo juntos, ¿verdad?" Kitty señaló.

"En efecto, y por eso estamos verdaderamente bendecidos y agradecidos." Lady Dunne respiró un suspiro de aparente alivio, pero sus labios seguían apretados, indicando su renuencia a apoyar completamente la excursión al amanecer. "Necesitarás un acompañante, por supuesto."

"¿Quizás podría pedirle que uno de los mozos nos acompañe? Estoy bien consciente de cuánto desagrada a Madre los caballos, y no quisiera que te sintieras abandonada en una propiedad tan grande y espaciosa," sugirió Kitty, mientras miraba a Lord Dunne en busca de sus pensamientos.

"Esa es una idea espléndida, querida," respondió su padre.

Entonces su madre intervino. "Tu padre puede hacerme compañía mientras tú te diviertes en la naturaleza con tu prometido."

“Apenas divirtiéndonos, madre. Simplemente montaremos los caballos del duque a través de la pradera. Nada salvaje,” corrigió Kitty, pero sus mejillas se calentaron ante la mera idea de estar a solas con James, donde nadie podía verlos. 

Un repentino estallido de mariposas revoloteó dentro de su estómago. ¿Sería tan incorrecto experimentar un beso de parte de su prometido? Tal vez habría una oportunidad para ella de probar los labios del duque y sentir el calor de su cuerpo contra el suyo mientras observaban cómo el amanecer encendía el cielo en llamas de rojos y naranjas.

Sin embargo, su ensueño fue interrumpido grosera y prematuramente por la realización de que los acompañaría un mozo. Quizás surgiría otra ocasión en la que pudiera realizar la extraña fantasía que parecía apoderarse de sus pensamientos.

"Madre, ¿puedo leer un rato en mis aposentos?" Kitty preguntó, juntando las manos frente a ella.

"Por supuesto, querida. El duque no nos ha informado qué tiene planeado para esta tarde, pero tan pronto lo haga, podría llamarte para unirte a nosotros. No desearíamos que te perdieras ningún momento con tu prometido."

"Por supuesto que no, madre," respondió Kitty.

Mientras se volteaba y se dirigía hacia la escalera principal, su mente giraba. No tenía intención de leer recatadamente en sus habitaciones. En cambio, encontraría su diario y escribiría todos los sentimientos que burbujeaban en su interior en ese momento. La emoción que sentía en anticipación para la carrera de mañana con el duque resultaba imposible de contener.

Los sentimientos previos de temor habían sido reemplazados por la esperanza de que el duque no fuera, de hecho, un partido tan terrible después de todo. Matrimonio arreglado o no, de repente no podía esperar a ver lo que el futuro podría traer.

Ascendió la escalera y llegó a la cima, prácticamente saltando hacia su alcoba.

Una vez adentro, miró a su alrededor felizmente, pero su sonrisa pronto desapareció. El baúl con sus libros, así como su diario, no estaba en su alcoba. Podría haberse extraviado y llevado a la habitación de sus padres en su lugar. Salió apresuradamente por la puerta y abrió silenciosamente la puerta de la suite junto a la suya, entrando con algo de temor.

Normalmente no se le permitía entrar en las cámaras de sus padres sin su conocimiento, ya que infringía las reglas de privacidad en casa. Para su deleite, notó su pequeño cofre de inmediato y lo recuperó del rincón.

Quizás en toda la emoción, su madre había olvidado informarle que había terminado con sus cosas.

Mientras se dirigía hacia la puerta, una carta llamó su atención. Estaba sobre la cama, medio oculta por una almohada cubierta de encaje. Parecía fuera de lugar de alguna manera, como si alguien hubiera tratado con todas sus fuerzas de esconderla apresuradamente.

Kitty se detuvo por un momento, indecisa, pero la tentación era demasiado grande para resistirse y alcanzó la carta. Mucho para su sorpresa e incredulidad, estaba dirigida a ella misma, con la dirección de la finca de su padre escrita debajo de su nombre. Su corazón se hundió mientras abría la carta y leía las palabras que obviamente habían sido ocultadas de ella por sus padres.

Mi querida Kitty:

Han pasado muchos años desde que nos vimos por última vez, y aún más desde que hablamos. Diez años, para ser exactos, pero realmente se siente como toda una vida. Una vida que pasé sin el sol en mis días y la luna en mis noches.

Espero que recuerde los días que compartimos en el río donde solíamos jugar. Todavía recuerdo su risa exuberante y la forma en que la luz del sol bailaba en sus ojos. Recuerdo los campos de flores silvestres y cómo corríamos a través de ellos, despreocupados y llenos de felicidad.

La forma en que la vida debería haber sido antes de que sucedieran todas las cosas terribles que nos separaron.

He pasado muchas noches preguntándome si pensaba en mí o incluso si me extrañaba. Fue un tiempo muy desagradable para mí; no solo perdí a mi madre, sino que también perdí a la persona que significaba el mundo para mí.

A usted, Kitty.

He pasado los últimos diez años buscando y anhelando a alguien que me quite el aliento de la manera en que usted lo hacía, pero ninguno se ha acercado. La he amado y adorado desde el momento en que la vi todos esos años atrás.

Fue un momento que nunca podría olvidar. Todavía pienso en usted cada vez que veo una flor amarilla o huelo el aroma del pan recién horneado.

Espero que no me haya olvidado.

Atentamente,

Edward Walsh

Kitty bajó la carta, con la mandíbula floja después de leer las palabras destinadas a sus ojos solamente. Edward Walsh, que seguramente era el Marqués de Windham en este momento, había sido su amigo de la infancia durante muchos años, hasta que su madre falleció y su padre volvió a casarse.

Poco después de su segundo matrimonio, el padre de Edward trasladó a toda la familia al norte, y a pesar de escribirse cartas, su amistad se desvaneció con el tiempo. Kitty recordaba los momentos de los que hablaba Edward, incluyendo sus excursiones al río y los campos por los que corrían. Había conocido al joven lord desde que tenía cinco años, y su amistad era lo único que una vez había atesorado más que a sus caballos.

Las lágrimas nublaron su visión mientras bajaba la carta escrita con la caligrafía perfecta de Edward. ¿Por qué su madre tendría la carta en su poder? ¿Y por qué había considerado apropiado ocultarla de Kitty? Al darse la vuelta, vio a su madre parada en la puerta.

"Me lo ocultaste," la voz de Kitty estaba cruda y ronca, llena de desamor.

"No tuve elección, querida," respondió Lady Dunne.

"¿Qué significa eso siquiera?" Kitty dijo, su corazón golpeando más fuerte contra sus costillas mientras luchaba por no gritar. "¿Cuánto tiempo tuviste esta carta?"

"¿Importa?"

Kitty inhaló con fuerza, tragando con dificultad contra el nudo que se le formaba en la garganta. "¡Por supuesto que importa! Lo extrañé cada segundo que estuvo ausente. ¿Cómo te atreviste a ocultarme algo así, madre?"

¿Cómo podía su madre no entender cómo se sentía?

"Lo hice por tu propio bien, Kitty," respondió su madre, y entró, cerrando la puerta de la alcoba detrás de ella. "¿Te imaginas lo que pensaría Su Gracia si se enterara de esto? Seguramente no seguiría adelante con el matrimonio, sabiendo que otro hombre anhela a su prometida."

"Esa no era tu decisión para tomar, madre," argumentó Kitty.

"Por supuesto que lo era," siseó Lady Dunne y se acercó a Kitty. "Eres muy consciente de lo que está en juego. Este matrimonio con el duque debe llevarse a cabo, por el bien de la supervivencia de nuestra familia. ¿Quieres que trabaje como costurera, con nuestro hogar perdido y nuestras finas pertenencias vendidas en subasta?"

¿Por qué todo siempre volvía a este mismo argumento? ¿Y por qué todo recaía sobre los hombros de Kitty? "Madre, por favor, deja de dramatizar—"

"No son dramas, Kitty. Esta es nuestra vida, nuestro futuro, y esa carta pone en riesgo todo por lo que hemos trabajado. No permitiré que eso suceda, bajo ninguna circunstancia." Lady Dunne arrebató la carta de la mano de Kitty.

"Madre—"

"No permitiré que esto afecte el acuerdo de tu padre con el duque, y tú tampoco deberías permitir que esto te afecte a ti," siseó su madre una vez más.

Con su madre así, era inútil siquiera intentar cualquier forma de desafío. La mente de su madre estaba decidida, y eso era el final. Kitty sabía que sus pensamientos u opiniones sobre el asunto no contaban.

Dejó las cámaras de su madre sin decir otra palabra, y sin su preciosa carta.
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Capítulo Sexto
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JAMES BAJÓ LA MIRADA al libro que reposaba en sus manos. Frunció el ceño profundamente mientras consideraba sus propias acciones y se preguntaba por la motivación detrás de ellas. Acababa de pasar la mayor parte de la mañana y la tarde en la biblioteca leyendo sobre caballos y cómo montarlos adecuadamente, para refrescar su memoria.

Se dijo a sí mismo que era porque quería mejorar sus posibilidades de ganar la carrera que había organizado con Kitty, pero tenía la sensación de que no tenía ninguna posibilidad de victoria, sin importar cuántos libros leyera. Kitty había estado montando la mayor parte de su vida, e incluso había reconocido los signos de un caballo enfermo cuando él y sus propios mozos no lo habían hecho, lo que significaba que probablemente estuviera condenado al amanecer de mañana.

En una explosión repentina de sonido que cortó el silencio en el que se había sumergido, las puertas de la biblioteca se abrieron de golpe y William entró apresuradamente. James lo miró por encima de su libro.

"¿Qué diablos..."

"Nuestra hermana ha perdido la cabeza," anunció William con gran teatralidad y movimientos exagerados de brazos.

James simplemente lo miró por un momento antes de rodar los ojos. "Eso no es exactamente una novedad, William."

"No entiendes, James. Esto es bastante serio."

"Siempre lo es," dijo James, y volvió su atención al libro.

"¿Qué estás leyendo?" preguntó William al acercarse. "¿Etiqueta ecuestre? Por el amor de Dios. Estás tan loco como Elizabeth."

"No aprecio esa comparación, William," dijo Lizzie con un tono de disgusto en su voz al entrar también en la biblioteca.

Bien, adiós a mi paz y tranquilidad, pensó James.

"Digo solo la verdad," contraatacó William.

Lizzie rodó los ojos. "No reconocerías la verdad ni si te diera de lleno en la barbilla."

"¡Eres un buen ejemplo para hablar, hermana!"

"Oh, ve a tocar las campanas sobre alguien más. No estoy de humor." dijo Lizzie.

James, que se dio cuenta de que su soledad había desaparecido por completo, cerró bruscamente el libro y lo colocó sobre la mesa a su izquierda, antes de levantarse para enfrentarse a sus hermanos. "¿De qué están discutiendo ustedes dos?"

"Vi a Elizabeth entablar una conversación bastante íntima con el Lord Dorset," respondió William.

James miró a Lizzie y levantó una ceja. "¿Hermana?"

Ella frunció el ceño y cruzó los brazos. "No fue una conversación íntima," insistió.

"Estaba bastante cerca de ti, Elizabeth, y su mano casualmente rozó tu brazo y hombro en más de una ocasión," se burló William. "Lo vi con mis propios ojos. Como otros, debo agregar."

"Puro accidente, te lo aseguro," dijo Lizzie, y miró de reojo a James. Este entrecerró los ojos. Había más que un poco de culpa en la expresión de Lizzie.

Era hora de intervenir.

"Lord Dorset es conocido por ser un libertino, hermana. No quisiera que te asociaras con un hombre como él," señaló James.

"Exactamente lo que le dije," dijo William. "Ciertamente no escucha cuando hablo."

Lizzie suspiró claramente molesta y negó con la cabeza. "James, William están exagerando esto completamente. Lord Dorset es un hombre encantador que..."

"Quien te arruinará sin dudarlo un momento, y luego nos quedaremos cuidándote cuando te conviertas en un paria social no casable," exclamó William.

“Eso es suficiente, William,” dijo James con brusquedad. "No le debes hablar a nuestra hermana de una manera tan irrespetuosa, sin importar las circunstancias."

"Gracias, querido James." Lizzie hizo un puchero.

“Pero,” dijo James, y se volvió hacia Lizzie. “William tiene razón. Lord Dorset es conocido por ser un libertino. Ha arruinado la reputación de muchas mujeres jóvenes—”

“Posiblemente,” interrumpió Lizzie. “O tal vez no. James, tú y yo sabemos cómo los rumores pueden salirse de control. ¿Necesito recordarte el rumor sobre ti y Lady Whitmore...”

“No hay necesidad de mencionarlo,” intervino James.

“Exactamente. El molino de rumores produce todo tipo de mentiras. Quizás Lord Dorset no sea tan infame como dicen,” señaló Lizzie.

“¿Estás dispuesta a correr ese riesgo?” inquirió James. “¿Estás dispuesta a apostar tu reputación, tu futuro... el nombre Seymour, solo por una posibilidad?”

Unos momentos de silencio llenaron la biblioteca, pero el silencio tenía un filo que no tenía antes de la llegada de sus hermanos. Lizzie inhaló profundamente y se acercó a James. Inclinó la cabeza al ver el título del libro, pero no mencionó nada sobre el tema.

Se volvió hacia sus hermanos. “Entiendo que ambos sienten la necesidad de protegerme, y me halaga que vayan a tales extremos, pero soy una mujer adulta. Puedo tomar mis propias decisiones, especialmente aquellas relacionadas con los hombres.”

“Ves, ahí es donde te equivocas, hermana,” dijo William, sacudiendo la cabeza y mirando a James. “Díselo.”

Si había algo que James odiaba más que cualquier otra cosa, era ser arrojado al medio de las interminables discusiones de sus hermanos como mediador. Como el mayor, a menudo se veía obligado a elegir bandos, y ya había tenido suficiente.

James deseaba que su hermano y su hermana tuvieran lo mejor en la vida y tomaran decisiones acertadas, pero no podía obligarlos a elegir de manera diferente, ni negar que sus opiniones fueran inválidas o poco importantes. En la mayoría de las ocasiones, su hermana no era la rebelde; ese papel solía recaer en William.

Sin embargo, esta vez tuvo que admitir que la defensa de Dorset por parte de su hermana no era una decisión sensata en absoluto.

Lord Dorset era en efecto un libertino, y los relatos que habían circulado por el condado no eran meros rumores. James había escuchado historias de primera mano, muchas de ellas del marqués mismo.

No era algo de lo que jactarse, pero Lord Dorset no sentía ni un ápice de remordimiento por lo que había hecho a las muchas mujeres que habían caído bajo su encanto. Había habido varias ocasiones en su club de caballeros en la ciudad, donde James se veía obligado a contener la lengua mientras escuchaba a Lord Dorset presumir de sus hazañas.

Cuando se trataba de su hermana, eso era un asunto completamente diferente.

“Puedo ver en tus ojos, hermana, que ya has tomado una decisión sobre la inocencia del hombre,” finalmente respondió James, hablando lentamente para permitir que Lizzie entendiera completamente sus palabras. “Pero estás equivocada. Personalmente lo he escuchado hablar de sus muchas aventuras, y sin ningún signo de remordimiento. Es natural que William y yo, como tus hermanos, te advirtamos sobre Lord Dorset. Es un libertino notorio...”

“Las personas pueden cambiar.”

William gimió, y James se frotó los ojos cansado, conteniendo el gruñido exasperado que amenazaba con salir de su garganta. “No desearía ningún daño sobre ti de su mano, ni de la de nadie más. Entiende, hermana, que William y yo estamos haciendo todo lo posible por cuidar de tu bienestar.”

Los ojos de Lizzie se ablandaron y se acercó a James, tomando sus manos en las suyas. “Valoro tu opinión más que nada en este mundo, James, y te amo con todo mi corazón. Entiendo que estás preocupado por mí, al igual que tú, William, y no puedo expresar lo agradecida que estoy. Pero mis decisiones siguen siendo mías, y soy lo suficientemente madura como para lidiar con las consecuencias. Saber que estás aquí para mí cuando te necesito es suficiente. Más que suficiente.”

William dio un paso adelante, aun resoplando. “Si toca un solo cabello de...”

“Lo hará, William,” dijo Lizzie, mientras se volvía hacia él, soltando la mano de James. “Y es muy probable que le permita hacer muchas más cosas, pero eso es algo que debo decidir yo, no tú. ¿Está claro?”

James intercambió una mirada preocupada con William, pero en lugar de pronunciar algo que pudiera llevar a otra división, o incluso hacer que Lizzie se rebelara aún más, se volvió hacia su hermana. “Tan claro como el cielo azul brillante, hermana.”

Todos miraron involuntariamente por la ventana, y una pequeña risita emanó de Lizzie al ver las nubes corriendo. "Hmm," dijo con gravedad, pero una sonrisa satisfecha se formó en sus labios y asintió a James. "Ahora, cuéntanos. ¿Por qué demonios estabas leyendo un libro sobre etiqueta ecuestre?"

James miró el libro y encogió los hombros, tratando de ocultar su repentina vergüenza. "Un poco de lectura ligera."

"Difícilmente creo que sea creíble," se burló Lizzie. "¿Por qué el repentino interés?"

"Tal vez tenga algo que ver con su nueva esposa," sugirió William.

Un destello de intriga apareció en los ojos de Lizzie. "Por supuesto. Cuéntanos todo."

"No hay mucho que decir, Elizabeth."

"Tonterías, James. Claramente has hecho un gran esfuerzo para leer sobre un tema que debe interesarle. ¿Es eso usualmente una buena señal, William?" preguntó Lizzie.

“O eso, o James simplemente desea mejorar su conocimiento ecuestre,” respondió William. “Aunque ¿por qué ahora, hoy, y solo después de conocer a cierta joven...”

“Está bien, está bien.” James cruzó los brazos sobre el pecho, inexplicablemente agitado por la atención en su vida amorosa.

Era muy consciente de que la resistencia era inútil y sus hermanos—especialmente Lizzie—no lo dejarían en paz hasta que respondiera honestamente. “Lady Kitty adora a los caballos, y su padre le enseñó todo lo que sabe sobre ellos. Cómo cuidarlos, cómo montarlos...todo. Le ofrecí llevarla a dar un paseo por el prado mañana al amanecer, y pensé que sería prudente leer los libros aquí en la biblioteca para no parecer... err...”

“¿Inadecuado?” William le lanzó.

Lizzie inclinó la cabeza. “Tu conocimiento de los caballos es bastante cuestionable, James. Ni siquiera te gustan.”

James no pudo contener el suspiro que surgió. “No los odio, Elizabeth.”

Sus cejas se alzaron, pero antes de que pudiera hablar, William intervino. “Claramente no importa si a James le gustan los caballos o no.” Sonrió. “Míralo, Lizzie. Prácticamente se está transformando por esta mujer.”

Lizzie sonrió dulcemente. “¿Es cierto, James? ¿Te has enamorado ya? ¿Te enamoraste de Kitty en el instante en que se conocieron?”

“No seas ridícula.” James sintió el calor subir a sus mejillas y se movió incómodo de un pie a otro.

“Dime, sinceramente, James. ¿Es ella hermosa?” preguntó Lizzie.

Otro suspiro escapó y no pudo mentir. No a su hermana. “Más hermosa de lo que imaginé que sería,” respondió James. “Pero es más que eso. Kitty es diferente a cualquier otra mujer que haya conocido. No teme ser ella misma. Habla con franqueza, y aunque se esfuerza mucho por complacer a su madre y a su padre, sigue siendo fiel a sí misma. Además, es ingeniosa y amable. Elizabeth, deberías haber visto la forma en que hablaba con los caballos. Suave y cariñosa, incluso maternal.”

Lizzie y William intercambiaron miradas intrigadas que James intentó ignorar con fuerza, y luego Lizzie rió. “Parece que nuestro hermano podría estar casándose por amor después de todo, William.”

Las palabras de Lizzie resonaron en su mente. ¿Era cierto? ¿Se había enamorado de Lady Kitty Dunne al primer encuentro?

Aunque sabía que era poco probable que Kitty correspondiera esos sentimientos en esta etapa, sintió esperanza llenar su pecho.

Esperanza. Y amor.

Al menos Kitty sabría cómo sería la vida al estar casada con un hombre que la amaba.
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Capítulo Siete
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COMO LO HABÍA HECHO la mañana anterior, Kitty se despertó antes del amanecer. Pero en este día, la emoción fluía por sus venas en lugar de temor.

Se paró frente al espejo estudiando su reflejo y se mordió el labio preocupada.

Ayer, el duque la había conocido cuando estaba vestida con un hermoso vestido, su cabello limpio y perfectamente trenzado y recogido en la coronilla. Hoy, estaba vestida con un hábito de equitación verde pálido, y como se había vestido sola en lugar de hacer que una de las criadas la atendiera tan temprano, su cabello estaba recogido en un simple moño en la nuca. Aunque sabía que al duque le intrigaban más que solo sus rasgos atractivos, Kitty ciertamente esperaba que él no pensara menos de ella.

Admitió que también estaba llena de emoción por la próxima carrera de caballos, así como por su paseo más suave por los prados. No había informado a sus padres sobre la carrera, ya que su madre no habría permitido tal cosa. Kitty le había prometido a sus padres que se comportaría mejor, y por supuesto, lo haría, pero lo que ellos no sabían no les haría daño.

Echó un último vistazo a su reflejo y asintió para sí misma en ánimo, antes de salir sigilosamente de su dormitorio. Los pasillos todavía estaban oscuros, las gruesas cortinas bien cerradas, sofocando cualquier indicio de luz del día, permitiendo a los huéspedes disfrutar de su tranquilo sueño todo el tiempo que quisieran.

Kitty pasó frente a los cuadros en los pasillos, con la emoción manifestándose en una gran sonrisa. Pasó varios criados, saludándolos felizmente hasta que descendió por la escalera principal. La Gran Sala estaba ominosamente oscura mientras pasaba por ella, los ojos de los retratos colgados allí la seguían de manera inquietante. Sin embargo, Kitty no permitió que los tenebrosos cuadros la disuadieran de su objetivo.

Una criada la notó acercarse a la puerta de la terraza y corrió rápidamente a abrirla para Kitty. “Que tenga un paseo agradable, mi señora. El prado es hermoso en esta época del año.”

“Gracias. Lo tendré, en efecto,” respondió Kitty.

Salió a la terraza y bajó por las escaleras de piedra a su derecha. De alguna manera, había tenido la impresión de que el duque no informaría a nadie que trabajara en la finca sobre su paradero. Pero al considerarlo más detenidamente, se dio cuenta de que James habría tenido que informar a todos, por su propia seguridad y la suya.

Woodlock Manor era su finca, su hogar, y no parecía guardar ningún secreto. Hablaba con franqueza sobre su padre y cómo lo habían criado. A Kitty le alegraba ver que su franqueza se extendía hacia ella tan fácilmente. Ciertamente, se había mostrado más cálido de lo esperado después de aquellos primeros minutos en la mesa del desayuno.

Cuando sus padres le informaron del acuerdo que se había alcanzado con James de Somerset, se había sentido devastada ante la idea de ser obligada a un matrimonio que no deseaba. Pero cuando su padre explicó la terrible situación financiera en la que se encontraba su familia, había accedido con reticencia. No deseaba desafiar a sus padres y causar la ruina de su familia.

Kitty aún tenía una obligación con sus padres, y era muy consciente de que el destino de su familia ahora descansaba sobre sus hombros. No tenía hermanos con quienes compartir esa responsabilidad, por lo que la única forma de asegurar la supervivencia de su familia era casarse con un hombre rico y titulado.

Por primera vez, Kitty se encontraba esperanzada sobre el futuro. El matrimonio con Lord James podría no ser tan terrible como lo había imaginado.

Mientras Kitty seguía el camino que conducía al establo, notó tres caballos parados afuera con las monturas en sus espaldas y las riendas en su lugar. El mozo que los acompañaría salió del granero, seguido por el duque.

El momento en que Kitty vio a James, su corazón golpeó en su pecho y el tiempo se ralentizó.

El duque notó de inmediato su aproximación y se volvió hacia ella con una pequeña sonrisa.

"Su Gracia," dijo ella, su voz ligeramente sin aliento.

"Un buen día para usted, mi lady. Se ve absolutamente radiante," la saludó el duque.

"Vuestras palabras me halagan, Su Gracia," dijo Kitty, bajando la mirada en un intento inútil de ocultar sus mejillas sonrojadas.

"Hablo solo la verdad, mi lady," dijo James. "¿Está lista?"

Kitty miró al duque y notó su mano extendida. "Quizás sea más apropiado si yo le hago esa pregunta a usted, Su Gracia," respondió con una risita astuta.

"Su confianza es admirable." El duque rio mientras Kitty ponía su mano en la suya.

James la llevó al corcel blanco que estaba a poca distancia de ellos, junto a un castaño que ella asumió que era para él.

"Sus caballos son hermosos, Su Gracia."

Él acomodó a Kitty en la silla de montar lateral del caballo blanco antes de que el mozo le diera al duque un impulso hacia el castaño. En poco tiempo, se dirigieron hacia la gran pradera.

A Kitty le encantaba la sensación de estar en la espalda del elegante y majestuoso corcel blanco, su cuerpo subiendo y bajando y aprendiendo el paso del animal mientras trotaba por la hierba alta.

Hacía demasiado tiempo que no podía montar a sus caballos, que lamentablemente ya no estaban en posesión de su padre. Tan pronto como se revelaron las noticias sobre su socio comercial y el ladrón canalla que robó dinero de la empresa, Lord Dunne se vio obligado a vender muchos de sus activos, que desafortunadamente incluían los caballos.

Por supuesto, Kitty había quedado devastada, pero entendía la necesidad. Por eso era importante asegurarse de que su unión con el duque fuera bien. Aunque no traería de vuelta a sus queridos caballos, seguramente garantizaría que su padre no perdiera su finca además de su negocio.

En la opinión de Kitty, su padre ya había perdido suficiente.

Miró al cielo mientras el amanecer iluminaba el área con un cálido resplandor y un estremecimiento de deleite le recorrió la espalda. La pradera era extraordinaria, y el hombre que montaba su caballo junto a ella lo era aún más. Podía decir que quizás estaba un poco oxidado en el arte de montar a caballo, pero en general, tenía un excelente nivel de habilidad. Su mano era suave en las riendas, lo que significaba mucho para ella, ya que no soportaba a aquellos que trataban a sus monturas con falta de respeto.

La luz caía sobre el rostro de James, acentuando sus rasgos, y Kitty no pudo evitar mirarlo más de lo habitual. Su cabello oscuro ondeaba suavemente en la brisa fresca, y sus hombros estaban relajados mientras contemplaba el paisaje ante ellos.

"La pradera es hermosa, Su Gracia. No he visto nada igual en toda mi vida. Ni siquiera montando por el campo con mi padre," dijo Kitty.

"Es, realmente hermosa," dijo él. "No he estado aquí en la pradera desde hace mucho tiempo. Tendré que remediar eso en el futuro."

"Otros asuntos requerían su atención exclusiva," dijo Kitty con un asentimiento. "Gracias por traerme aquí. Es calmante y relajante. Un respiro bienvenido del bullicio de la mansión."

"Si se refiere a sus padres," dijo James con una sonrisa, "no podría estar más de acuerdo con usted, mi lady, y es un placer para mí."

Kitty se rio divertida y miró a James. "Usted y yo deberíamos hacer esto más a menudo, Su Gracia."

James la miró con el ceño fruncido y ella frunció los labios brevemente, antes de soltar: "Cuando estemos casados, esto podría convertirse en una nueva tradición familiar, quizás."

La idea de pasar el resto de su vida con James ahora era más que aceptable. Cuando él no respondió, bajó la mirada. ¿Había ido demasiado lejos? "Entiendo si no desea hacerlo, Su Gracia. Después de todo, es simplemente un acuerdo comercial entre usted y mi padre."

"¿Es eso lo que piensa, mi lady?" preguntó James.

"No importa lo que yo piense, Su Gracia. Es la verdad, ¿no es así?" preguntó Kitty. "No lo había conocido antes de ayer. No sabe casi nada de mí para apoyar plenamente este matrimonio en cualquier base que no sea un acuerdo comercial mutuamente beneficioso."

"Mi lady, solo porque nos acabamos de conocer, no significa..."

Kitty movió la mano. "No necesita dar excusas, Su Gracia. Soy consciente de la situación, y la acepto."

"Malinterpreta, mi lady. Sí, este es un acuerdo, forjado entre su padre y yo. Pero hasta que la conocí, no estaba... lo que quiero decir es..."

James tosió y luego suspiró. "Mi lady, lo que intento decir es que una vez que nos conocimos, cualquier duda que pudiera haber tenido sobre la situación, simplemente desapareció. Si esto no fuera lo que quería, no lo habría llevado a cabo," dijo.

El ceño de Kitty se frunció. "¿Cómo puede decir eso, Su Gracia? Apenas me conoce."

"Pero lo que sí sé de usted, mi lady, me gusta mucho," señaló el duque.

"¿Y qué, precisamente, sabe?" preguntó Kitty, permitiendo que una sonrisa tímida escapara.

"Su ferocidad, la forma en que se mantiene fiel a usted misma sin importar lo que otros puedan decir. El amor que tiene en su corazón hacia las cosas que la hacen verdaderamente feliz. Su evidente amabilidad hacia los demás," respondió James.

Las rodillas de Kitty se debilitaron y estuvo infinitamente agradecida de no estar de pie, ya que podría haber caído de bruces. "Sus palabras son muy amables, Su Gracia."

"Son ciertas, mi lady." El duque le sonrió, las comisuras de sus ojos arrugándose de una manera muy tentadora.

Kitty devolvió la sonrisa, hasta que la suya se convirtió en una sonrisa astuta. "Quizás es hora de que usted y yo nos preparemos para esa carrera que propuso."

"Según recuerdo, fue..." Su voz se desvaneció. "Quizás deberíamos."

Kitty se rio y sujetó su caballo. Tenía una gran fe en esta maravillosa bestia blanca. "¿Corremos hacia la cima de esa colina en la distancia?"

El duque miró en la dirección que Kitty señalaba y asintió. "Muy bien."

"Y quien sea el ganador..." Kitty llevó su mano a su mentón y ponderó por un momento. ¿Qué tipo de premio valdría la pena tener?

"El ganador puede decidir un castigo adecuado para el otro, por así decirlo. Puede ser cualquier cosa que él, o ella, desee," sugirió el duque.

Kitty encontró su sugerencia intrigante y bastante atractiva, así que asintió. "Esa es una excelente sugerencia, Su Gracia."

“Agradezco s atención, mi lady.”

El duque parecía ligeramente nervioso mientras Kitty posicionaba su corcel junto al suyo, y ella lo miró de reojo.

Él jugueteaba con las riendas. "¿Está todo bien, Su Gracia?"

"Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas"

Kitty encogió los hombros. "Parece nervioso."

"Tonterías." Luego pareció ceder. "Hace mucho tiempo que no monto a caballo, y mucho menos compito con un oponente," admitió.

"Puedo entender eso, pero para preservar mi honor, por favor no permita que gane. No creo que eso sea de ninguna manera un cumplido," sintió la necesidad de decir Kitty. "Por si acaso estaba considerando esa opción."

"Entendido, mi lady." El duque asintió.

"Excelente. ¿Estás listo?"

"Tanto como nunca lo estaré." El duque miró al mozo que esperaba en un caballo más pequeño cerca. "¿Nos das la señal de partida, Kenneth?"

"Será un placer, Su Gracia," respondió el joven mozo. "Tres, dos, uno... ¡Ya!"
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Capítulo Octavo
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EN EL MOMENTO EN QUE Kenneth dio la señal, Kitty partió y James se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad contra ella. Ella ganaría la carrera por sus propios méritos, y no porque él lo permitiera.

En lugar de concentrarse completamente en guiar a su caballo hacia la línea de meta en la cima de la colina, siguió observando a Kitty mucho más de lo que debería haberlo hecho. Unos momentos después de comenzar, su larga cabellera de ónice de alguna manera se desató de su cuidado recogido y soplaba en el viento detrás de ella como una increíble capa de terciopelo. La visión parecía liberarla de las normas sociales a las que él estaba acostumbrado, dándole escalofríos de deleite mientras la observaba.

El caballo de James comenzó a quedarse rezagado, y sacudió las riendas y alentó al animal con un suave toque en los flancos. Pronto, el corcel castaño alcanzó al caballo de Kitty, y corrieron lado a lado por el prado, entre la alta hierba.

James no recordaba la última vez que había sentido tanta libertad en su alma. El viento le azotaba el cabello, y se dio cuenta de que tenía la boca abierta en una mueca de determinación. Todo era gracias a Kitty. Antes de conocerla, había pasado su vida al lado de su padre, o confinado dentro de los límites que su padre había creado para él con su propia vida.

Lo habían criado para ser el hijo responsable, el heredero del título de su padre y la persona que representaría y llevaría adelante el nombre y el legado familiar en su descendencia.

Pero de alguna manera, cabalgando locamente por el prado con Kitty a su lado, toda su vida hasta este momento parecía un desperdicio.

Todos esos tediosos eventos y reuniones sociales, el parloteo sin sentido y los temas predecibles de conversación, palidecían en comparación con los sentimientos que pulsaban a través de él mientras corrían.

Kitty fue la primera en llegar a la cima de la colina, por supuesto, y esperó a que James la alcanzara con una sonrisa enorme y evidentemente orgullosa en su hermoso rostro.

"Creo que felicitaciones están en orden, mi lady," dijo James al alcanzarla y tomarse un momento para recuperar el aliento. No parecía que Kitty se hubiera esforzado siquiera. ¿Estaba siquiera jadeando? "Quizás estoy más fuera de práctica de lo que inicialmente pensé."

Kitty rio y negó con la cabeza, sus oscuros mechones cayendo sobre sus hombros. "Lo hizo bastante bien, considerando, Su Gracia."

"Considerando que soy el Duque de Somerset, un viejo cascarrabias, y solo útil cuando estoy sentado dentro de casa en actividades tranquilas. Seguramente, debería poder ganar una carrera con una hermosa doncella, en mi propia finca." Su tono era burlón, y ella respondió con otra risita ligera.

"Difícilmente sea un viejo cascarrabias, Su Gracia. En cuanto al resto..."

Ella encogió los hombros con indiferencia y miró el campo a su alrededor. "No hay vergüenza en perder frente a una mujer, Su Gracia."

"No dije que la hubiera, mi lady," señaló James.

"No debería sentirse intimidado por mí de ninguna manera," dijo Kitty. "Todas las personas no son iguales. Tenemos diferentes fortalezas y debilidades. Excelentes en diferentes cosas. Es lo que nos hace únicos a todos. No ganar esta carrera en particular no lo hace menos hombre, y nunca debe pensar algo así, Su Gracia."

"Lo recordaré, mi lady," dijo James, extrañamente agradecido por su observación. Conocía a algunas personas que habrían insinuado que perder una carrera de caballos frente a una joven dama no era una manera honorable de mantener el nombre de la familia.

Bajó la mirada, sin querer que ella leyera ninguna incertidumbre en su manera.

"Hábleme de su madre, Su Gracia," solicitó Kitty después de un breve silencio, y James parpadeó ante el cambio inesperado de tema. "Quiero oír hablar de su madre. Realmente no ha mencionado nada de ella en absoluto."

“No suelo hablar de ella,” admitió en voz baja.

"De hecho, me he dado cuenta. ¿Por qué?” preguntó Kitty.

"Mi padre era un hombre importante, un hombre inspirador, y la mayoría de la gente lo admiraba mucho," respondió James, sin estar seguro de por qué le preguntaba por su madre.

"Con una certeza innegable, puedo decir que su madre fue probablemente el verdadero pilar de fortaleza para su padre."

James suspiró y asintió. “Efectivamente. Mi madre y mi padre se conocieron y se enamoraron irrevocablemente. Su romance era algo que yo veía con mis propios ojos que era real, y sin embargo me parecía bastante poco realista de creer. ¿Cómo puede una persona mirar a alguien una vez, y sin siquiera saber su nombre, enamorarse? Incluso después de todos los años que estuvieron casados, todos los años que mis hermanos y yo los vimos mirarse el uno al otro de la misma manera que siempre lo habían hecho, todavía me parecía una ilusión. La gente tenía la impresión de que tenían el matrimonio perfecto."

“¿Pero no era así?” preguntó Kitty.

“No es lo que piensa, mi señora,” contestó James. "Discutían, por supuesto, sobre asuntos importantes, especialmente cuando se trataba de mis hermanos y de mí. Todavía estaban felices y nos criaron con todo el amor que pudieron dar. Crecimos en lo que era esencialmente un hogar feliz. Fue su amor mutuo lo que no se desvaneció, lo que me sorprendió y me hizo pensar que todo era para mostrar."

Hizo una pausa y contempló las colinas que había debajo de ellos. "En el lecho de muerte de mi madre, le pregunté si todo era mentira; una artimaña para hacerme creer que existía el amor verdadero. Ella respondió que cada uno de nosotros nació como la mitad de un alma, y cuando encontremos la otra mitad de nuestra alma, lo sabremos instantáneamente. Nos sentiremos completos con esa persona, incluso si la unión no tiene sentido para nadie más. Ella siguió su corazón, y eso la llevó a una vida con un hombre maravilloso que la amó y le dio tres hermosos hijos. No fue un camino fácil para mi madre, ya que tuvo que soportar los susurros de la familia de mi padre, que creía que solo se casaba con mi padre por su título."

"Pero ella realmente lo amaba." Kitty habló en voz baja, con la voz llena de anhelo.

James luchó por continuar a través del dolor evocado por sus recuerdos. "Efectivamente, lo hizo. Me lo dijo ese mismo día. A pesar de que su matrimonio no era perfecto, la manera en que sacaron lo mejor el uno del otro fue la perfección que ella siempre había deseado. Era la forma en que mi padre la miraba lo que lo hacía perfecto."

De repente, el corazón de James quedó dolorido por su madre y su padre. Los había perdido demasiado pronto y daría cualquier cosa por tenerlos vivos y sanos. Había confiado demasiado en su guía, y ahora estaba vacío y perdido.

Excepto cuando estaba en presencia de Kitty. 

La joven que estaba a su lado le dio a James la fuerza para hablar de su madre por primera vez desde su muerte. Ni siquiera había hablado con sus hermanos sobre la pérdida que sentía y, sin embargo, allí estaba, derramando su corazón a una mujer a la que había conocido solo un día antes.

La mujer con la que se iba a casar.

Aunque a algunos les pareciera extraño, James se sentía cómodo en su presencia, y no había recibido ningún juicio de ella, incluso cuando ella podía ver claramente que no era de los que procesaban ni exhibían sentimientos fácilmente. 

Los gestos y asentimientos comprensivos de Kitty le daban la esperanza de que no era un hombre despiadado o tonto, como el que a menudo sentía en compañía de otros, sino más bien un hombre que simplemente necesitaba a alguien con la capacidad de ver debajo de la superficie al verdadero James de Somerset.

"De hecho, eso suena como un matrimonio tan perfecto como cualquier mujer podría desear." Kitty suspiró soñadoramente, pero una pizca de tristeza estaba presente en sus ojos.

James la miró fijamente. “Le pido disculpas, mi señora,” dijo, sorprendiéndose a sí mismo tanto como a ella. No tenía la intención de hablar en voz alta, pero las palabras se formaron en sus labios antes de que pudiera reprimirlas. "Por negarle el privilegio de experimentar ese tipo de vida."

Kitty, que parecía sabia más allá de su edad mientras se sentaba tranquilamente en el lomo del semental blanco como la nieve, miró a lo lejos, enderezó los hombros y luego miró directamente a James. “Las cosas podrían haber sido mucho peores, Su Excelencia.”

“¿A qué se refiere?” 

“Podrías haber sido viejo, poco atractivo, poco interesante y difícil para hablar.” respondió Kitty, y luego se encogió de hombros. "Pero, por suerte, no es ninguna de esas cosas."

“Me halaga innecesariamente, mi señora,” dijo James mientras bajaba la mirada.

Aunque las palabras de Kitty eran halagadoras, todavía se sentía culpable por desarraigarla en contra de su voluntad. Deseaba que ella fuera feliz aquí en la finca, y con él, lo que significaba que en algún momento tendría que revelar sus crecientes sentimientos por ella, incluso si había un alto riesgo de ser rechazado. 

Abrió la boca y luego la volvió a cerrar, decidiendo que podía esperar. Hasta ahora las cosas iban bien y no deseaba complicar la situación innecesariamente. Ciertamente, no deseaba que las cosas se volvieran menos... cómodas entre ellos.

“Su excelencia, perdóneme por ser franca, pero no es usted en absoluto lo que esperaba,” admitió Kitty con un ligero estremecimiento. "Ciertamente tenía una idea en mi cabeza de lo que debería ser un hombre para llamar mi atención, y no esperaba... bueno..." Se quedó callada y sus mejillas se volvieron deliciosamente rosadas. Se dio cuenta de que no podía apartar los ojos de ellas.

“Comparto su dilema, mi señora,” admitió él, tratando de tranquilizarla. "He estado llevando una imagen en mi mente del tipo de mujer que me gustaría tener como esposa."

"¿Alguna vez ha encontrado a una mujer así?", preguntó.

James levantó la barbilla y miró al horizonte. "Pensé que lo había hecho una vez antes, pero ella no era quien yo pensaba que era."

Kitty alzó la ceja expectante. "Eso suena bastante intrigante. Cuéntelo."

"Oh, no. Es una historia trágica y vergonzosa, y ciertamente no es apta para sus oídos, especialmente no ahora," dijo James.

“Usted y yo no deberíamos tener secretos entre nosotros,” dijo Kitty con un dejo de timidez.

"Mi señora, prefiero clavarme una espada en el estómago que compartir los detalles de alguien que no tiene ningún significado en mi vida. Además, no quiero estropear el hermoso tiempo que hemos pasado juntos con tales banalidades."

Kitty frunció los labios y asintió lentamente. “Entiendo, Su Excelencia. Ahora no es el momento, pero sin duda me las arreglaré para averiguarlo."

“No esté tan segura, mi señora.” James soltó una risita. "Ahora, ¿regresamos? Me doy cuenta de que de repente se me ha abierto el apetito para desayunar."

“Al igual que a mí, Su Excelencia.”

Una sonrisa feliz se formó en los labios de James mientras giraban sus caballos. 

Kitty era precisamente la mujer con la que pasaría gustosamente el resto de su vida, tanto si ella lo amaba a cambio como si no. Era una situación delicada, ya que cuanto más tiempo pasaba con Kitty, más deseaba estar con ella, pero tampoco deseaba que ella fuera infeliz con él. 

Tal vez era demasiado pronto para decirlo y, por supuesto, solo el tiempo lo diría, pero James sabía que nadie más sería tan bueno para él, ahora que había conocido a Kitty. No solo era un brazo tentador, sino que era una mujer verdaderamente excepcional.
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Capítulo Nueve
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A PESAR DEL SEMBLANTE sereno de Kitty, en el fondo se preguntaba por qué el duque no deseaba compartir con ella los detalles de la mujer que aparentemente le había roto el corazón. ¿Las acciones de la mujer lo habían dejado indisponible para ninguna otra persona?

¿Era por eso que parecía tener dificultades a la hora de expresarse, cada vez que se trataba de asuntos sentimentales?

¿Qué había hecho la joven para afectar al duque de esa manera? ¿Y el duque todavía sentía algo por ella en secreto?

Tantas preguntas, y no había respuestas. Kitty bajó la mirada hacia el caballo que tenía delante y suspiró. "Es tan hermoso aquí arriba. Una parte de mí no quiere volver a la casa solariega tan pronto."

"Hemos estado un tiempo, y no quisiéramos que sus padres se preocuparan," dijo James.

"Oh, no. No desearíamos eso, por supuesto."

“Si se me permite decir, mi señora, ha sido un placer pasar tiempo con usted sin la presencia de lord y lady Dunne” dijo James. "Con todo respeto, por supuesto."

Kitty asintió con complicidad. "Mis padres pueden ser especialmente aburridos, así como intimidantes a veces. Sobre todo a mi padre, o eso me han dicho.”

"No es a su padre a quien estoy tratando de evitar, sino a su madre. Lady Dunne puede ser más bien, dicho de nuevo con el mayor respeto y sin intención de ofender en lo más mínimo, persistente” admitió James.”

Kitty no pudo evitar la leve risa que se le escapó. Apreciaba el hecho de que James no pretendía faltarle el respeto con las palabras que decía con respecto a su madre, pero estaba totalmente de acuerdo con él. La condesa era tediosa, incesante y bastante molesta a veces. "Soy consciente de que no quiere faltar al respeto ni ofender, Su Excelencia. A veces siento lo mismo, especialmente cuando ella insiste en que lo que está haciendo es lo mejor para mí. Sus intenciones son nobles y buenas, pero sobre todo siento que no me conoce en absoluto, ni lo que es mejor para mí."

"Quizás todas las mujeres actúan de esa manera cuando se convierten en madres." 

Reconoció el intento de James de tranquilizarla y sonrió. "Quizás, pero espero con toda honestidad, no ser así con mis hijos," respondió Kitty.

Ni siquiera había pensado dos veces en el matrimonio antes del mes anterior. La idea de tener hijos, de ser madre... Parecía demasiado lejana en el futuro como para siquiera considerarlo. De repente, todo estaba más cerca de lo que había pensado.

Después de todo, uno de sus deberes como duquesa sería producir uno o tres herederos, ¿no es así?

"Creo que será una madre maravillosa, mi señora. Un día, por supuesto," dijo James.

"Sus palabras son amables, Su Excelencia." Kitty sonrió.

El duque se aclaró la garganta. "Como nos vamos a casar, me preguntaba si consideraría llamarme James cuando no estemos en compañía formal."

La petición la sorprendió y la deleitó al mismo tiempo, pues él ya se había convertido en "James" en sus pensamientos. “Me gustaría mucho, James.”

Qué nombre tan bonito era. Le gustaba decirlo en voz alta.

“¿Si me llamara Kitty?” añadió tímidamente.

Los ojos de James se iluminaron y una sonrisa adornó su hermoso rostro. “Venga, Kitty,” dijo. Un delicioso calor la llenó mientras guiaban sus caballos de regreso a través de la pradera.

Siguió a James y a su semental y miró a su alrededor. “La pradera debe de tener un aspecto precioso al atardecer, James.”

“No puedo decirlo personalmente, Kitty, pero me imagino que sí,” dijo James. 

De repente, disminuyó la velocidad y extendió la mano hacia ella. Su tacto era cálido contra su piel y se imaginó lo calientes que se sentirían sus dedos si tocaran una parte diferente de su cuerpo. Sus mejillas se calentaron inmediatamente en la dirección de sus pensamientos y bajó la mirada.

"¿Está todo bien, James?" Su voz estaba tensa.

"¿Sería una solicitud ridícula que caminemos el resto del camino?" preguntó él.

"Ciertamente no, James. De hecho, creo que es una sugerencia maravillosa," respondió ella.

James desmontó y tomó las manos de Kitty para ayudarla a bajar de su caballo. Su piel aún estaba cálida contra la suya, y cuando sus pies tocaron el suelo, ella lo miró. Sus cuerpos estaban ahora muy cerca el uno del otro.

Su fuerte presencia le hacía temblar las rodillas, y su aroma era bastante embriagador. No estaba segura de cuál era el aroma, pero le atraía más que cualquier cosa que hubiera sentido antes.

Sus brillantes ojos verdes enviaban escalofríos de deleite por su cuerpo. Su corazón latía en su pecho, ciertamente perfectamente sincronizado con el latido de James.

Deseaba nada más que James la tomara entre sus brazos y la besara, pero para su consternación, la soltó y se alejó, entregando las riendas de los caballos al mozo que esperaba.

"Lleva los caballos de vuelta, Kenneth. Caminaremos el resto del camino," ordenó.

"Sí, señor," dijo el hombre, y se marchó con los dos caballos trotando detrás de él.

Luego, James regresó al lado de Kitty. "Mis disculpas, Kitty," susurró James, y sacudió la cabeza como si estuviera desaprobando algo.

¿A quién iba dirigida su expresión de desaprobación? ¿A ella o a él mismo? Estaba demasiado sin aliento para preguntar. "¿Por qué, James?" Kitty frunció el ceño. Había sido demasiado directa. "Quizás soy yo quien debe disculparse. Estoy perfectamente consciente de que no desea experimentar sentimientos después de lo que ha pasado. Ciertamente no desearía..."

Antes de que Kitty pudiera completar su frase, James se inclinó y tomó su rostro entre sus manos. Ella inhaló con sorpresa, y luego sus labios se encontraron con los suyos, ahogando cualquier pensamiento en su mente y cualquier palabra que aún deseara decir.

Su pulgar acarició su mejilla mientras el beso persistía, el calor subiendo hasta el pecho de Kitty. Cerró los ojos mientras un fuego se encendía dentro de ella, y su corazón latía dolorosamente, pero también felizmente, contra sus costillas.

Fue James quien se apartó primero, lo que hizo que Kitty abriera los ojos, su respiración entrecortada y tensa. Los ojos de James estaban abiertos y se preguntó qué pensamientos pasaban por su mente.

Parecía dividido, como si se preguntara si besarla había sido una elección sabia, y Kitty deseaba desesperadamente asegurarle que lo era.

"James," jadeó sin aliento.

Él tocó sus labios, y a pesar del impulso de besarla una vez más, se mordió el labio inferior y también se alejó.

"Mis disculpas, mi dama. No sé qué me pasó," dijo. "No me comporto así."

"Por favor, deje de disculparse. Y por favor, no se sienta culpable, ya que su acción no fue no deseada ni no solicitada."

Los hombros de James se relajaron ante su admisión, pero permaneció a varios pies de distancia. "Debemos regresar."

Kitty se volvió y comenzó a caminar, y después de un momento, escuchó a James comenzar a seguir.

Ninguno de los dos pronunció una palabra, a pesar de que Kitty deseó hacerlo en múltiples ocasiones. No sabía qué decir. Habían compartido un beso bajo el cielo azul brillante y sin nubes, lo que hacía que su corazón latiera como mil tambores, y a pesar de los pensamientos que danzaban alegremente en su mente, ninguno de esos pensamientos sería suficiente para expresar el torbellino de sentimientos dentro de ella.

Kitty supuso que James debía estar abrumado y temeroso de expresar sentimientos por ella, o por cualquier otra persona. Se dio cuenta de que él era un hombre cauteloso que no hacía mucho sin pensarlo considerablemente antes. ¿Quizás todo esto había sucedido demasiado rápido?

Y aun así... ¿por qué la besaría si no sentía nada por ella?

Si no era algo que hiciera regularmente, seguramente el beso significaba algo. ¿Hacía este tipo de cosas regularmente? A Kitty no le gustaba esa idea para nada.

"James," susurró finalmente.

"Mi señora," respondió James, volviendo a un tono de dirección más formal.

"¿Alguna vez has besado a otra mujer de esa manera?" Kitty preguntó con valentía.

"No que yo recuerde," respondió simplemente, lo que hizo que Kitty sonriera aliviada.

Quizás no la amaba, y quizás no era la primera mujer que había besado, pero sonaba como si fuera, sin duda, la única mujer que había besado de esa manera.

"Esa sonrisa en su rostro rezuma satisfacción. Dígame por qué, mi señora," dijo James.

Kitty bajó la mirada hacia el césped que soplaba suavemente en la brisa. "Simplemente, el hecho de que afirme que soy la primera mujer a la que besó tan tiernamente, me hace sentir especial."

"Es una dama especial, Kitty. No debe olvidarlo."

“Lo intentaré, James,” dijo ella, y lo miró tímidamente. Su mirada seguía posada en ella. "Pero estoy bastante segura de que necesitaré un recordatorio de vez en cuando."

Una sonrisa de repente rompió su expresión pensativa y se rio suavemente. "Efectivamente. Encantado de complacerla."

Llegaron al fondo de la pradera, donde Kenneth estaba casualmente colocado a la sombra de un frondoso árbol verde, esperando con los caballos. Rápidamente se puso de pie cuando James y Kitty se acercaron.

“Su Excelencia, mi señora. ¿Está todo bien?" inquirió Kenneth.

“Efectivamente, Kenneth. Gracias. El duque se estaba lamiendo las heridas, y necesitaba más tiempo para hacerlo, por eso decidimos caminar,” respondió Kitty, antes de que James pudiera hacerlo.

"Me di cuenta de que había ganado la carrera. Bien hecho, mi señora,” dijo Kenneth.

“Gracias, querido Kenneth.” Kitty sonrió feliz.

“Tal vez pueda darle a Su Gracia algunas lecciones de equitación, mi señora.”

Kitty reprimió una risita y asintió. “Tal vez lo haga, Kenneth.”

“Kenneth, llévanos de vuelta a la mansión, por favor,” ordenó James, con la voz tensa con un dejo de molestia.

Frunció el ceño cuando los tres volvieron a montar en sus caballos, y juntos cabalgaron de regreso a la mansión. 

El duque parecía preocupado por sus propios pensamientos. De vez en cuando, él le devolvía la mirada con una mirada atenta, y Kitty empezó a preguntarse si había herido accidentalmente sus sentimientos con su broma al mozo.

Caminando por el camino entre la mansión y el establo, los caballos se detuvieron y James desmontó. Se paró al lado del caballo de Kitty y la ayudó a desmontar, aunque, a decir verdad, ella era perfectamente capaz de hacerlo por sí misma. Por supuesto, ella no le hizo saber ese hecho, ya que no deseaba añadir insulto a la herida. Lo último que quería hacer era alienar a James, después de que habían comenzado a conectarse a un nivel tan profundamente personal.

El mozo condujo a los tres caballos al establo y Kitty se volvió hacia el duque. "Ha sido una mañana preciosa, James. Le agradezco por eso."

"Me alegro de que mi señora lo haya pasado muy bien," dijo.

Cuando se dio la vuelta, Kitty le cogió el brazo. "James, espere."

La miró por encima del hombro y se giró para mirarla.

“¿Está todo bien?” preguntó, con una extraña sensación de nervios en su interior. 

Los ojos de James parecían oscuros y preocupados mientras la miraba en silencio, con la mandíbula apretada. "Hay algo que requiere mi atención," respondió después de una pausa.

“¿Puedo ayudarle, Su Excelencia?” Kitty habló en voz baja.

“No.” Su respuesta fue cortante y se dio la vuelta una vez más, desapareciendo por las puertas de la mansión.

Kitty se mordió el labio inferior con una mezcla de decepción y preocupación. No podía entender el repentino cambio de temperamento. ¿Era ella? ¿Seguramente una pequeña broma no lo habría hecho parecer tan severo y serio, de repente?

Ella también se dirigió hacia adentro, tratando de convencerse a sí misma de que ella no era la culpable. James claramente estaba preocupado por algo, y lo más probable es que tuviera poco que ver con ella. Al fin y al cabo, era un hombre muy ocupado. 

Cuando se cambió y llegó a la sala de desayunos, casi se había convencido de que todo estaba bien.
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Capítulo Décimo


[image: image]


MUCHO MÁS TARDE ESA noche, mientras la mansión se oscurecía y se calmaba por la noche, James se paseaba por su dormitorio, mientras la lluvia golpeaba con fuerza contra las ventanas. 

No podía olvidar el beso que él y Kitty habían compartido esa misma mañana, pero los sentimientos de inquietud habían surgido junto con la atracción. 

James se había prometido a sí mismo, desde que lady Montgomery salió de su vida, que no permitiría que ninguna otra mujer llegara a esa parte vulnerable de él. Y, sin embargo, en una parte contraria de su mente, deseaba que Kitty apareciera en su puerta y le informara que necesitaba besarla de nuevo.

El sabor de su dulce boca aún permanecía en sus labios mientras miraba por la ventana. De hecho, no podía dejar de pensar en el sabor de ella; y su delicioso aroma. Deseaba desesperadamente tener el coraje de acercarse a ella y explicarle por qué estaba actuando tan tontamente al tratar de mantenerla a distancia. 

Había pasado mucho tiempo desde que alguien había expresado tanto interés en él, y lo había hecho sentir de la manera en que se sintió durante su beso.

No había hablado mucho durante la cena, y se excusó antes cuando recibió una carta de un viejo conocido. La carta le dio la oportunidad de retirarse a su estudio. ¿Acaso ese retiro lo marcó como un cobarde que no merecía tener a una joven tan hermosa como Kitty como su esposa?

La lluvia seguía cayendo a cántaros, y era bastante extraño recordar que, hacía solo unas horas, no había ni una nube a la vista. La tormenta había llegado más rápido de lo que nadie podría haber predicho, pero la paranoia de James sugirió que esto podría ser un presagio.

Pero, ¿un presagio de qué? Su significado aún lo desconocía.

Continuó mirando hacia afuera, reflexionando sobre su relación con Kitty, hasta que el movimiento llamó su atención. Fue solo por un momento, pero James frunció el ceño cuando se acercó a la ventana. Una figura oscura abrió la puerta del establo y entró corriendo. James apretó la mandíbula, pero estaba bastante seguro de que se trataba simplemente de uno de sus mozos de cuadra. Ninguna persona en su sano juicio entraría en los establos bajo este aguacero a menos que fuera parte de sus deberes.

Tronaba en la distancia y James se apartó de la ventana, cerrando las cortinas. Recordó una memoria de su juventud, cuando su madre les había advertido a él y a sus hermanos sobre los peligros de las tormentas eléctricas, y que nunca debían dejar las cortinas abiertas. Sus palabras resonaban en su mente tan claramente como si las estuviera escuchando por primera vez. James suspiró al sentir cómo la nostalgia lo golpeaba de la misma manera en que los truenos y los relámpagos golpeaban la tierra.

Se sentó en la silla de cuero en el rincón de su habitación y tomó el libro que descansaba sobre la mesa a su lado. Quizás el tomo lo distraería de los pensamientos sobre la encantadora Kitty y lo que ella podría estar haciendo en ese momento.

Se acomodó en una posición cómoda y se sumergió entre las páginas de un antiguo libro de filosofía que su padre había adorado, mientras el fuego en la chimenea proporcionaba el calor que tanto necesitaba para calentar no solo toda la habitación, sino también el frío que sentía en su interior.

No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado cuando un suave golpeteo apenas audible sonó en la puerta de su habitación. Se preguntó si había imaginado el sonido. Otro golpe, más urgente que el anterior, resonó. Cerró el libro, lo colocó sobre la mesa a su lado y se dirigió hacia la puerta. Cuando echó un vistazo al gran reloj vertical que estaba en la esquina de sus cámaras, frunció el ceño. Era casi medianoche y sus sirvientes sabían muy bien que esa noche no deseaba ser molestado.

Extendió la mano hacia la puerta y la abrió lentamente, inhalando profundamente al ver a una Kitty empapada parada frente a él. Su cabello goteaba, su vestido se adhería a su cuerpo y sus labios temblaban violentamente, ya fuera por el frío o por el miedo.

“¡Mi señora!” Rápidamente se apartó, permitiéndole entrar. La etiqueta no cruzaba por su mente en ese momento. “¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido?”

Kitty entró sin decir una palabra y James cerró la puerta. Mientras buscaba una manta de lana para envolverla alrededor de los hombros, ella se volvió hacia él con una expresión decidida.

“¿Fue usted a quien vi en los establos antes?” preguntó. “¿Qué diablos estaba pensando, aventurándose en una noche como esta?”

Ella temblaba violentamente antes de responder. “Me encanta caminar bajo la lluvia. Pero la tormenta se hizo tan intensa...”

Se detuvo, y él sacudió la cabeza, inseguro de todo cuando se trataba de su prometida. Era tan convencional y, sin embargo, tan... no convencional, en muchos aspectos.

“¿Qué hice mal, James?” preguntó Kitty de repente, con la voz ronca y entrecortada.

Frunció el ceño. “No entiendo, mi señora.”

“Tuvimos una mañana encantadora, y compartimos partes de nosotros entre sí.” Kitty se acercó lentamente a él, goteando agua sobre la alfombra. “Compartimos un momento tierno y maravilloso donde me besó. Incluso admitió abiertamente que nunca había besado a ninguna mujer de esa manera, sin embargo, no habló mucho durante la cena, se excusó temprano y ahora se niega a usar mi nombre... y me mira como si fuera una extraña...”

Sus ojos eran tan grandes y redondos, y estaban llenos de dolor. ¿Qué había hecho?

“Mi señora—”

“Es Kitty cuando estamos solos,” dijo ella, con un destello feroz en los ojos que lo tomó desprevenido. “¿Recuerda? James. ¿Qué hice para que no quisiera estar cerca de mí? ¿Fue mi franqueza al permitir el beso?”

“Absolutamente no, mi se... quiero decir, Kitty. No es nada de lo que hizo,” admitió James. “Yo soy el culpable.”

“Dígame cómo puedo arreglarlo.”

Si tan solo fuera posible. “No está en su poder arreglarlo.”

Kitty se acercó tanto que pudo sentir el frío emanando de su cuerpo. Sus labios temblaban mientras lo miraba, y sus manos tocaban su pecho. El contacto le enviaba pulsaciones de anhelo. A pesar de saber que seguramente no sería lo mejor para ninguno de los dos, no podía luchar contra los sentimientos de deseo que su presencia encendía en su cuerpo.

Colocó las manos en los estrechos hombros de ella e inclinó la cabeza, presionando sus labios contra los suyos. Un suave gemido escapó de ella y se movió hacia su abrazo.

La rodeó con sus brazos, apretándola contra él. Podía sentir cómo su corazón latía contra su pecho, y su pecho estaba aplastado contra él.

Él apartó sus labios lo suficiente para admitir, "Por eso intenté alejarme. Cuando está cerca, no creo que pueda confiar en mí mismo para no tocarla; o abrazarla, o..."

"Quiero eso, James," susurró ella, y él soltó un gemido.

"Estoy tratando de hacer lo correcto por usted, Kitty."

"No quiero que haga lo 'correcto'."

La besó nuevamente, esta vez más profundamente, y sintió la agitación profunda en su interior. Fue tortuoso retroceder, pero tuvo que hacerlo, por su bien. Tenía que asegurarse...

"Kitty, quiero esto, por supuesto, pero no deseo que haga algo de lo que se arrepienta por la mañana."

Kitty inclinó su mentón hacia arriba, mirándolo a los ojos, los suyos brillando como dos zafiros a la luz de la luna. "James, no habrá una sola cosa de la que me arrepienta, siempre y cuando sea usted quien lo haga," murmuró Kitty, su mirada llamándolo a tomarla. "Va a ser mi esposo, ¿recuerda?"

"Solo si está segura," susurró él.

Asintió lentamente, con los labios fruncidos y atrayéndolo incluso sin más palabras. Sus manos acariciaban la piel debajo de su cuello, la curva de su generoso busto. Él desató delicadamente las cintas del frente de su vestido y las aflojó.

Como si Kitty leyera su mente, deslizó las mangas de sus hombros. Eran pálidos y perfectamente lisos, y él no pudo resistirse a inclinar la cabeza para besarlos, primero un hombro desnudo, luego el otro.

Inhaló lentamente para componerse contra los intensos sentimientos que brotaban en su interior. Aunque por un momento pensó que las cosas ya habían ido demasiado lejos, esto era exactamente lo que quería. Quería a Kitty, y parecía que ella también lo quería a él.

James despojó el vestido mojado del cuerpo de Kitty, sin apartar la mirada de ella. Ni siquiera podría hacerlo si lo intentaba.

Su figura pequeña pero curvilínea, que había estado oculta debajo de su vestido, era una perfección absoluta. Para su sorpresa, Kitty desvistió lentamente a James también, haciéndolo sentir expuesto y vulnerable.

James tomó las manos de ella y la llevó a su cama, admirando su forma con asombro, antes de acostarse junto a ella. Sus cuerpos se entrelazaron, tierna y sin vacilación alguna. Ella era una virgen, jamás tocada por las manos de los hombres, lo que complacía a James más de lo que estaba dispuesto a admitir.

El cuerpo de Kitty temblaba contra el suyo, con una mueca ocasional formándose en su rostro, frunciendo el ceño mientras James luchaba por contener su ardor lo suficiente como para mantener los embates lentos y constantes, y tan suaves como podía. Un suave gemido escapó de ella cuando sus movimientos rítmicos comenzaron a acelerarse. Capturó su boca, ahogando los sonidos que emitía con otro beso. No deseaba que los padres de Kitty supieran lo que él y su hija estaban haciendo.

La fornicación antes del matrimonio no era del todo desconocida, era mucho más común de lo que la mayoría creía, pero James no quería que el señor y la señora Dunne supieran que había deshonrado a Kitty antes de sus nupcias.

Ella levantó los brazos y presionó los dedos contra la piel de su espalda, y sus piernas se envolvieron alrededor de su cintura. Ella echó la cabeza hacia atrás cuando una ola de deseo la invadió, y la acción hizo que el deseo de James aumentara.

Kitty giró la cabeza hacia un lado, cerrando los ojos mientras James presionaba sus labios contra la suave piel de su cuello. Él no podía seguir yendo lento. No más. No cuando su cuerpo estaba tan profundamente conectado con esta mujer increíble que había capturado su interés desde el primer momento.

Su ritmo aumentó en velocidad, haciendo que los labios de Kitty se separaran. Ella jadeaba suavemente, empujando sus uñas en su espalda. Sus caderas se arquearon hacia arriba, haciendo que sus senos presionaran contra el pecho de James.

Él gimió fuerte mientras su cuerpo se tensaba. Estaba cerca del límite. Se movió aún más rápido, incapaz de permanecer en silencio mientras el cabezal golpeaba contra la pared.

La ola de liberación lo elevó y él embistió una última vez. Kitty gimió al unísono con él mientras las olas de pasión lo envolvían, a él y a través de él, y Kitty se unió a él en el bendito momento de la liberación.

James se derrumbó sobre Kitty, jadeando fuertemente, antes de rodarlos a ambos hacia un lado. Jadeante, la atrajo hacia él y ella agarró su mano y la sostuvo contra su pecho. El rápido latido de su corazón encontró la punta de sus dedos. Se dio cuenta en ese momento de que ella realmente estaba tan saciada como él, y ese fue el momento más satisfactorio de todos.
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Capítulo Once
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LAS YEMAS DE LOS DEDOS de James rozaron la espalda de Kitty y el deleite se apoderó de ella. Miró a James, que yacía a su lado, y sonrió con total satisfacción. 

Nunca había pensado que hacer el amor sería esto... maravilloso. Tenía la sensación de que era solo porque era James, y se acurrucó cerca, queriendo sumergirse en su abrazo.

Su piel era suave al tacto, un hecho delicioso que había descubierto cuando le había quitado la camisa de vestir antes. Sus hombros pálidos y anchos, los mismos que la habían sujetado tan fuertemente contra él, estaban ahora a su lado, cómodos y expuestos.

Kitty rodó sobre su espalda, permitiendo que las yemas de los dedos de James rozaran su estómago. Se le puso la piel de gallina al tocarlo y ella se estremeció, pero esta vez sus escalofríos no nacieron del frío.

No podía creer el efecto de su presencia en su cuerpo. ¿Era tan lasciva que una vez no fue suficiente? ¿Por qué sentía que lo necesitaba dentro de ella una vez más?

“James,” susurró ella.

“Kitty,” dijo James a cambio, con una leve sonrisa en los labios.

"La lluvia ha cesado,"

Hubo un momento de silencio cuando James giró la cabeza para escuchar. "Efectivamente, así ha sido."

“Cuando era niña, pasaba la mayoría de las noches lluviosas en casa, como debe hacer una verdadera dama,” dijo Kitty, y luego puso los ojos en blanco. "Pero no hay mejor sensación que caminar bajo la lluvia. Despierta mis sentidos y me permite sentirme vigorizada."

“¿Era realmente por eso que estabas afuera esta noche?” inquirió James.

“Parecía una buena idea en ese momento,” contestó Kitty. "Pero llovía tanto que corrí a los establos en busca de refugio."

"Así me pareció," se rio James. "Aunque, si hubiera sabido que eras tú, habría enviado a alguien para asegurarme de que no te empaparas bajo la lluvia."

"Pero habría estado igualmente empapada de todas formas," dijo Kitty con una sonrisa y un puchero.

James encogió los hombros. "¿Qué hacías en los establos? ¿Por qué no volviste simplemente a la mansión?"

"Con total honestidad," dijo Kitty lentamente, mirando a James para ver su reacción. "Quería revivir los momentos felices que pasé contigo en el prado visitando a los caballos que montamos. Y probablemente suene completamente tonto, pero me hizo sentir mejor por un tiempo."

"¿Solo por un tiempo?"

Asintió con la cabeza. "En efecto, esa fue la razón por la que me atreví a venir aquí, a tu alcoba. Quería aclarar tu aparente distanciamiento de mí. Como mencioné, estaba convencida de que había hecho algo para molestarte, y no saber qué era, fue muy angustiante."

"Kitty," murmuró James una vez más, y movió su cuerpo más cerca del suyo. Tomó su mano y entrelazó sus dedos luego los cerró, creando un agarre firme. "No hay nada más importante para mí que tu felicidad. A pesar de no habernos conocido desde hace mucho tiempo—"

"O ni siquiera una semana," Kitty se rió con diversión.

"En efecto," sonrió James. "A pesar de conocerte solo por unos pocos días, parece como si nos hubiéramos conocido hace mucho más tiempo."

"No podría estar más de acuerdo, James. ¿Por qué crees que es así?" Kitty colocó sus manos entrelazadas contra su pecho. Esperaba que el acto le permitiera sentir lo fuerte que latía su corazón. Debía saber para este momento que estaba lejos de ser indiferente a su presencia.

"No estoy completamente seguro. Intenté racionalizarlo en mi mente, pero no pude. Todavía no puedo, de hecho. Abrirme a la gente es difícil para mí, y los sentimientos son... difíciles para mí de entender. Incluso los míos, lamentablemente."

"Tu padre te enseñó a ocultar tus sentimientos," susurró Kitty y se volvió para mirarlo. Podía decir que su suposición era correcta, por la tristeza en sus ojos.

Ella entendía tal tristeza. Había sido criada de manera similar, ambos habían sido enseñados a complacer a sus padres, a cualquier costo.

Kitty lentamente se incorporó en posición sentada. "James, debo regresar a mi propia alcoba. No desearía que mi madre o mi padre me vieran aquí. No se puede predecir qué podría hacer mi padre."

"Lo entiendo," respondió James, y se sentó derecho también. Extendió su mano hacia ella y sonrió tiernamente. "Quizás podamos hablar durante el desayuno, con el Señor y la Señora Dunne presentes, por supuesto."

Los ojos de Kitty se abrieron de par en par y una ola de pánico recorrió su estómago. "¿Para discutir qué exactamente, James?"

Él se rio y negó con la cabeza. "No de esto, mi dama. Simplemente quiero discutir los planes para nuestra boda. Confieso que ahora estoy bastante emocionado por la perspectiva."

Un enjambre de mariposas apareció en lugar de su pánico, y la tensión en sus hombros se alivió. "Yo también, James. Eso sería encantador." Se bajó de la cama y recogió su ropa dispersa.

Se vistió mientras James observaba, agradeciendo al cielo por los cierres frontales de su vestido. Cuando terminó, sostuvo sus zapatos en las manos, que aún estaban empapados por la lluvia, y se acercó a la cama. Se inclinó más cerca de él y sonrió. "Ha sido realmente un placer, Su Gracia."

"En efecto lo ha sido, mi dama," murmuró James en respuesta, y la atrajo para darle un último beso en los labios. "Espero el desayuno."

"Yo también," susurró Kitty, y sin decir otra palabra, dejó su alcoba, esperando que sus padres no la atraparan en los oscuros pasillos, ni la escucharan mientras regresaba a sus propias habitaciones.

***
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KITTY MIRÓ FURTIVAMENTE a James al otro lado de la mesa del desayuno y notó la sonrisa en sus labios. ¿Recordaría su encuentro en sus cámaras de anoche?

¿Aún sentiría su tacto en su piel, como ella ciertamente sentía el suyo?

Sus ojos se encontraron en un momento breve pero poderoso, antes de que su madre interrumpiera.

"Me complace escuchar que desea acortar el compromiso, Su Gracia, pero ¿qué motivó esta decisión?" preguntó su madre.

"No hay necesidad de esperar, Lady Dunne. Cuando su hija y yo salimos a montar en el prado, tuvimos una conversación muy interesante. De hecho, nos hemos llegado a conocer bastante bien, y parece apropiado que nos casemos lo antes posible," respondió James.

"El duque tiene razón. ¿Por qué esperar?" acordó Lord Dunne, sonriendo su aprobación.

"De hecho," respondió James y miró a Kitty. "Su hija es una joven maravillosa, y será una excelente esposa. Tiene aplomo y gracia, y es una hija que debería llenarlos de orgullo."

"Son palabras amables," Lady Dunne sonrió. "Estamos completamente orgullosos de ella, y de la mujer en la que se ha convertido."

"Como deberían estarlo." La sonrisa de James estaba dirigida directamente a Kitty.

Su corazón latía fuertemente en su pecho mientras él la perforaba con esa mirada ardiente. Prometía mucho en un futuro cercano. Ella no podía esperar.

"Si me permiten, Su Gracia," interrumpió su padre. "¿Podría sugerir tal vez una boda más cerca de Navidad? Nuestra familia normalmente viaja a Somerset y ese momento sería ideal."

Sin vacilar, el duque respondió: "La decisión es enteramente de Kitty."

La mandíbula de Kitty cayó cuando miró a James incrédula. Desde el principio de este arreglo, había sentido que no tenía elección, ni opinión, ni control sobre nada, y sin embargo, James había pasado la decisión de cuándo se casarían a ella.

Por supuesto, deseaba casarse con él antes de lo previsto, pero no estaba segura de cuánto antes sería apropiado.

¿Mañana?

"Tal vez una boda en otoño complacería a mi señora," sugirió James, cuando ella vaciló.

Kitty frunció los labios, considerando. El otoño era su estación más adorada. ¿Cómo lo había adivinado?

Posiblemente lo había mencionado de pasada y James había recordado ese pequeño y aparentemente insignificante detalle. Cualquiera que fuera la razón, sonaba perfecto. Suspiró felizmente y asintió. "El otoño es mi época favorita del año, Su Gracia."

James asintió sabiamente, lo que significaba mucho para Kitty, y ella recíprocamente hizo el gesto.

"Con todo respeto, Su Gracia, entiendo su deseo de casarse con mi hija lo antes posible, pero ¿no es quizás demasiado pronto?" dijo Lady Dunne, con una mueca de desaprobación en su envejecido rostro. "Mi hija todavía es una niña."

"Definitivamente no soy una niña, Madre," corrigió Kitty.

"Mi lady," dijo James a la condesa, y se movió en su asiento para tener una mejor vista de Lady Dunne. "Entiendo que usted y Lord Dunne han criado a Kitty desde el momento en que vino a este mundo, y qué mujer tan maravillosa ha resultado ser. Por eso, les agradezco. Como Kitty ha mencionado, ya no es una niña, y a pesar de seguir siendo su hija, es libre de elegir, como lo será incluso después de que estemos casados."

Lady Dunne abrió la boca para hablar, pero luego la cerró de nuevo.

La opinión de James sobre ella significaba mucho para Kitty, y ella ya sabía que nunca se cansaría de este hombre maravilloso al que se había entregado tan libremente.

El momento le recordó la historia que él le había contado sobre cómo sus padres se habían enamorado tan rápido. Esperaba tener la suerte de tener una vida larga y feliz con James.

Hubo silencio alrededor de la mesa, hasta que su padre finalmente habló. "Así sea. Nuestra hija tendrá una boda en otoño."

"Ciertamente hay mucho que preparar," dijo Lady Dunne.

"De hecho," estuvo de acuerdo James.

"Su Gracia, ¿podría hablar un momento con mi hija?"

"Lo que desee decir, Madre, puede decírselo tanto a mí como al duque," intervino Kitty, su voz segura mientras miraba a su madre. "Él, después de todo, pronto será mi esposo."

No estaba segura de si era debido a que James le había dado el control para decidir por sí misma, o simplemente había tenido suficiente de las demandas insistentes de su madre. Quizás era ambas cosas, pero Kitty no se había sentido tan poderosa antes.

Lady Dunne frunció los labios y luego asintió. "¿Estás segura de que no quieres esperar un poco más antes de casarte, querida? Tenemos solo unos meses para prepararnos, y no quisiera que te apresures en esto."

"Tú y Papá ambos acordaron que no había necesidad de esperar más. El duque y yo nos hemos conocido bastante bien, a pesar del corto tiempo que hemos pasado juntos. No puedo comenzar a describirlo, pero él y yo compartimos algo maravilloso, algo raro. Aún no lo llamaría amor, pero ciertamente hay algo allí," explicó Kitty. "Él y yo nos casaremos en otoño, en un hermoso día entre los árboles que mudan, sobre una alfombra de hojas en tonos naranjas, amarillos y rojos. Nos casaremos y comenzaremos nuestra vida juntos como el Duque y la Duquesa de Somerset. Y seremos felices juntos, estoy segura."

Lady Dunne tragó, como si tuviera algo atrapado en la garganta, pero asintió. "Como desees, querida. La decisión está en tus manos. Tu padre y yo simplemente queremos lo mejor para ti."

¿Por qué su madre cambiaba de opinión ahora? Prácticamente la había forzado a este matrimonio desde el principio.

"Estoy al tanto de eso, Madre, y por eso has arreglado para que me case con el duque. No hay un hombre mejor," dijo Kitty.

Lady Dunne miró a su hija, un destello de aprehensión parpadeando en sus ojos.

"Sus palabras son amables, mi dama," dijo James, y ella le sonrió con confianza.

Pasos urgentes resonaron en el pasillo afuera y el mayordomo apareció en la puerta, seguido de cerca por Kenneth. La cara de este último estaba enrojecida y sus ojos llenos de pánico.

"Su Gracia," dijo Kenneth. "Mis más sinceras disculpas por esta intrusión abrupta, pero hay algo que debe ver."

"¿Qué pasa, Kenneth? ¿Está todo bien? ¿Qué ha sucedido?" preguntó James.

"No hay tiempo, Su Gracia. Por favor, debe venir conmigo al establo," urgió Kenneth.

“Perdónenme, mi señor, mis damas,” dijo James en tono de disculpa, y se levantó de la mesa.

“¿Lo acompaño?” preguntó Kitty.

James asintió en silencio, ofreciéndole su brazo.

Ella lo tomó, y él la ayudó a levantarse de la mesa. Siguieron a Kenneth afuera y por el sendero hacia el establo, preguntándose qué era tan urgente para que el mozo de cuadra hubiera interrumpido el desayuno del duque con sus invitados. Esperaba que no fuera nada grave, pero fuera lo que fuese, tenía la misma esperanza de que su presencia proporcionara alegría a James.
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Capítulo Doce
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JAMES SE APRESURÓ HACIA el establo detrás de un Kenneth apurado con Kitty a su lado.

"¿Qué demonios podría haber pasado?" preguntó Kitty.

"No estoy seguro, pero Kenneth no estaría así si no fuera importante o grave," respondió James.

Kenneth abrió las puertas del establo y esperó a que James y Kitty lo alcanzaran.

"¿Es seguro que mi dama entre?" preguntó James.

"Por supuesto, Su Gracia, no hay peligro para ninguno de nosotros," respondió Kenneth.

"Entonces, ¿cuál es el problema?" preguntó Kitty jadeante.

"Es Lord Windsor," respondió Kenneth.

"¿Quién es Lord Windsor? ¿Es de la familia?" preguntó Kitty mientras entraban en el establo.

Lord Windsor, el semental palomino que Kitty había notado enfermo ayer, había estado en posesión de su padre desde que James era joven.

Él había prometido organizar que un veterinario examinara al caballo después de la solicitud de Kitty, y el asunto se le había olvidado por completo hasta ahora.

"Este," dijo Kenneth mientras se detenía frente a uno de los establos, "es Lord Windsor."

Kitty se acercó y sus ojos se abrieron de par en par. Un suspiro escapó de su garganta mientras entraba en el establo. Lord Windsor estaba acurrucado en la paja, apenas se movía mientras Kitty se arrodillaba junto a él.

James se acercó a Kenneth y puso las manos en las caderas. "¿Qué tan mal está?"

"No está mejorando, Su Gracia. Se niega a comer o beber. Incluso me sorprende que permita que mi dama entre en su establo. Su comportamiento fue preocupante anoche; sus ojos parecían..."

James levantó las cejas expectantemente y esperó a que Kenneth continuara hablando.

"Demoníacos," dijo Kenneth en tono quedo.

"¿Hay algo más que podamos hacer?" preguntó James.

"Su Gracia, este caballo necesita ser visto por un veterinario, como mencioné antes," dijo Kitty, con molestia en su tono.

"Mi dama," dijo James con un suspiro y se volvió hacia ella. "Lord Windsor es un viejo semental, y..."

"¿Y qué? ¿No merece vivir?" preguntó Kitty incrédula.

"Eso definitivamente no es lo que estoy insinuando, mi dama," proclamó James. "Debe entender, sin embargo, que no hay mucho que un veterinario pueda hacer. Lo más probable es que haga que el animal sufra menos."

"¿Cómo puede ser tan desalmado?" Kitty se levantó del suelo, sus ojos chispeaban con furia.

James miró a su prometida, sorprendido por su actitud agresiva. "No soy desalmado, mi dama. Solo soy realista. El veterinario no puede hacer milagros. Lord Windsor es un caballo anciano. No hay nada más que podamos hacer por él."

"No sabe eso con certeza," exclamó ella.

"Es solo un caballo, Kitty," dijo, pero tan pronto como las palabras salieron de sus labios, el arrepentimiento siguió rápidamente. Sabía lo mucho que ella adoraba a los caballos y sus palabras fueron crueles, incluso para alguien que no amaba a los caballos tanto como ella.

Las lágrimas se formaron en sus ojos y frunció los labios.

"Mi dama," comenzó James, y se acercó a ella, listo para disculparse.

Kitty negó con la cabeza y lo empujó. "Déjeme en paz de una vez."

Él tomó su mano y la giró. "Por favor, mi dama..."

"¡Suélteme de inmediato!" sisó ella.

En un intento de no armar un escándalo, James la soltó, permitiéndole salir enfurecida del establo. Miró a Kenneth con un suspiro. "Haz que el veterinario examine a Lord Windsor, por favor, Kenneth. De inmediato."

"De inmediato, Su Gracia," respondió Kenneth, y agregó: "Su Gracia está equivocado al pensar que es solo un caballo."

"Soy consciente, pero gracias por recordármelo," dijo James, y salió rápidamente del establo.

Una vez afuera, vio a Kitty dirigiéndose hacia los jardines y la llamó. Como era de esperar, ella lo ignoró y continuó caminando. James era muy consciente de que ella estaba enojada y herida. Deseaba arreglar las cosas, aunque no estaba seguro de cómo podría hacerlo.

"¡Mi lady, espera, por favor!" llamó, acortando la distancia entre ellos.

Kitty se detuvo frente a la antigua puerta de hierro forjado que conducía al jardín trasero donde a nadie se le permitía entrar, y donde James no se había aventurado desde que su padre falleció.

Esa área había sido el jardín privado del difunto duque, y James no poseía el coraje o la fuerza emocional para visitarlo. Dudaba que alguna vez lo hiciera.

Kitty apoyó las manos en la barra horizontal de la puerta y se quedó en silencio, mirando hacia la distancia. James se acercó cuidadosamente, pero no deseaba acercarse demasiado por temor a un posible estallido. Quizás simplemente lo ignoraría aún más, lo cual también estaría justificado.

"Mi lady," dijo James con voz tranquila, pero solo para mantenerse compuesto.

Kitty permaneció inmóvil frente a la puerta y él continuó. "Lamento sinceramente lo que dije. Soy consciente de que tienes una profunda adoración por los caballos, y fue cruel e insensible de mi parte insinuar que Lord Windsor es simplemente solo un caballo. Él es mucho más que eso. Lo sé, por supuesto."

"Tal vez él sea solo un caballo para ti, pero es una criatura viva, que respira y merece respeto. Él también siente dolor, miedo y amor. ¿Su padre no le enseñó estas cosas, Su Gracia? Todas las criaturas vivas deben ser tratadas con amabilidad, gracia y misericordia."

Sus palabras le clavaron un cuchillo en el corazón. De hecho, su padre no le había enseñado nada de eso. "Lo siento mucho, mi dama."

Kitty se volvió lentamente, con sus ojos llenos de lágrimas no derramadas y sus manos juntas. "Ahora es obvio que no te conozco en absoluto. A pesar de la mañana que pasamos en el prado, la conexión que sentí hacia ti, y la noche pasada..."

El ceño de James se frunció mientras se acercaba a ella. "¿Qué intentas decir, mi lady?"

Kitty lo miró directamente, su mirada conectando con una precisión increíble. “Simplemente que no puedo casarme con un hombre que no ame a los caballos, ni siquiera un poco.”

“¿Estás basando esta opinión únicamente en el hecho de que no contraté a un veterinario para examinar a Lord Windsor?” preguntó James incrédulo.

“Se trata de algo más que solo el caballo, Su Gracia,” dijo Kitty, una lágrima corriendo por su mejilla.

James deseaba poder limpiarle la lágrima, pero no se atrevía a moverse. Kitty estaba herida y molesta, y no deseaba empeorar las cosas más de lo que ya estaban.

“Entiendo que has estado emocionalmente distante por algún tiempo ahora, quién sabe, quizás durante la mayor parte de tu vida, y este acuerdo entre tú y mi padre no estaba destinado a implicar ningún tipo de sentimientos de amor o afecto. Acepté eso. Acepté que estaría en un matrimonio sin amor con un hombre que no sentía ningún afecto por mí, a pesar de ser su esposa. Me convencí de que eso era lo que estaba dispuesta a aceptar. Lo que no aceptaré es a un hombre que muestra poca simpatía por un caballo enfermo, a pesar de su promesa de cuidarlo con un doctor,” explicó Kitty.

“Mi lady...” James intentó interrumpir, pero claramente ella no estaba dispuesta a escuchar.

“Me mentiste, y preferiría decepcionar a toda mi familia que estar casada con un mentiroso,” exclamó Kitty.

Una súbita ira atravesó las entrañas de James mientras miraba a la mujer frente a él. Una persona a la que se había abierto y con la que se había comprometido a estar casado por el resto de su vida. ¿Cómo podía decir semejante cosa?

Balbuceó lo primero que se le vino a la cabeza. “¡Y yo preferiría morir solo aquí en mi finca que estar casado con una mujer controladora que constantemente necesita que le recuerden comportarse con decoro!”

La boca de Kitty se abrió y su respiración se volvió irregular. “Mi impresión inicial de usted era correcta. Simplemente es un hombre miserable que nadie más querría. Tal vez ahora entiendo por qué sigue solo, Su Gracia. Lo compadezco.”

El insulto fue injustificado y falso.

“¡Y ningún otro hombre querrá a una mujer deshonrada!” replicó él.

Tan pronto como pronunció las palabras, deseó retractarse, pero era demasiado tarde. Ella lo había enfurecido por el simple hecho de querer terminar su compromiso por un caballo, pero eso no justificaba lo que acababa de decir.

Los ojos de Kitty se abrieron de par en par y dio un paso atrás, como si no pudiera soportar estar cerca de él ni un momento más. “Informaré a mi padre de nuestra decisión y nos iremos lo antes posible. No deseo permanecer aquí, donde claramente ya no soy bienvenida.”

El corazón de James le dolía, pero el orgullo lo llevó a levantar la barbilla y mirar por encima de su nariz. “En efecto. Cuanto antes, mejor.”

“De todos los errores que he cometido en mi vida, usted es, con mucho, el más grande.”

Antes de que James pudiera responder, Kitty se dio la vuelta y se marchó en dirección a la casa. James gruñó enojado, con la mandíbula apretada. No podía creer lo que acababa de suceder, y todo por un caballo. Quizás era lo mejor para ambos separarse, ya que las cosas claramente se habían vuelto más complicadas de lo que jamás había imaginado que podrían ser.

Cuando Lord Dunne propuso el acuerdo, James asumió que el arreglo seguiría siendo puramente de negocios. Nunca esperó tener sentimientos por su prometida. Pero a medida que los sentimientos se habían apoderado de él, sabía que solo era cuestión de tiempo antes de enamorarse. Y ahí estaba el desamor. Eventualmente, sabía que ella lo rechazaría, o peor aún, solo lo toleraría por el bien de las apariencias.

James había escuchado cuentos de nobles casados que despreciaban a sus esposas, y cuyas esposas, a su vez, los despreciaban. Por supuesto, eran civilizados e incluso cariñosos a veces cuando estaban en público, pero detrás de puertas cerradas no podía imaginar una existencia más fría y solitaria.

Claramente, había acertado. Ella lo había rechazado ya, y todo por un caballo.

Mientras caminaba de regreso a la casa señorial, esperaba poder ignorar el dolor en su corazón que había surgido en el momento en que se pronunció la primera palabra de enojo.
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Capítulo Trece
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“PERDÓN,” LOS OJOS DE su madre estaban muy abiertos mientras cerraba la puerta de las habitaciones de Kitty y la miraba con incredulidad.

“No me voy a casar con ese hombre, y es mejor que nos vayamos ahora. No deseo estar aquí ni un momento más,” explicó Kitty, y se volvió hacia Lady Dunne. “Además, él está de acuerdo. Quiere que nos vayamos, lo más pronto posible.”

“¡Kitty!” Su madre se llevó las manos al pecho. “¿De dónde viene esta insubordinación? Hace menos de una hora, tú y el duque hablaban de adelantar la fecha de la boda, y ahora me estás informando que el acuerdo está cancelado, y además, con un acuerdo mutuo.”

“He cambiado de opinión,” respondió Kitty mientras se acercaba a su baúl de viaje y lo abría. “Claramente, él también.”

Mientras abría el armario, sacando sus camisones y vestidos de su interior, su madre preguntó: “¿Esto no tiene nada que ver con la carta de Edward, verdad?”

Kitty se quedó helada. La carta de Edward Walsh se le había olvidado por completo.

“Si es así, te insto a que lo reconsideres, querida.”

“No es por la carta de Edward, madre, a pesar de que la escondiste de mí,” respondió Kitty.

“No seas tan dramática, Kitty. Lo hice por tu bien,” dijo la condesa, levantando las manos en el aire.

“¿Y eso resultó de maravilla, no estás de acuerdo?” preguntó Kitty.

Se volvió y se quedó helada cuando su padre entró en sus habitaciones.

Tenía la mandíbula apretada mientras la miraba, haciéndola sentir pequeña e impotente.

“He presenciado muchas actuaciones teatrales en mi vida, querida, pero nada a este nivel,” reprendió su padre. “Anunciar a todos los que quisieran escuchar que deseabas irte y no regresar nunca más a Woodlock Manor fue más allá de lo permitido.”

Kitty asintió con la cabeza. “Quise decir cada palabra, padre.”

“¿Se trata de la carta del chico Walsh?” preguntó su padre mientras se volvía hacia su esposa.

“No tiene que ver con la carta, padre,” Kitty suspiró y lanzó otro vestido a su baúl.

“Suficiente con los dramas, Kitty. ¿Por qué terminaste el acuerdo?” preguntó su madre, con expresión seria.

“James no era el hombre que pensaba que era. Resultó ser exactamente el tipo de hombre que evitaría a toda costa.”

“¿El duque te hizo daño de alguna manera?” demandó su padre.

Ella no podía ni quería mentir nunca sobre algo así. “Físicamente, no, padre.”

“Mi querida Kitty. He pasado muchas horas organizando este acuerdo. Aseguraría la supervivencia de nuestra familia, así como...”

La paciencia de Kitty había llegado a su límite. “No me casaré con ese hombre, padre.”

Sus padres se miraron preocupados y finalmente su padre dio un paso adelante. “Mi querida Kitty, no tenemos dinero, y el duque nos proporcionará la estabilidad financiera que tanto necesitamos.”

¿Necesitaban? No... querían lujo.

“No me importa.” susurró Kitty.

Lady Dunne palideció y preguntó con tono agudo: “¿Quieres dejarnos pobres y en la miseria? ¿Qué pensarían las personas? ¿Qué dirían?”

“No me importa,” exclamó con enojo. “Pueden ponerme a trabajar como modista, si es necesario. No... me... casaré con él.”

La expresión de su madre palideció. Sin embargo, su padre no parecía afectado por su enojo y se acercó. “Kitty, por favor, piensa con claridad y sobriedad acerca de esta decisión. No solo te afecta a ti, sino a tu madre y a mí también.”

“Me disculpo, padre.” Kitty suspiró y tomó las manos de su padre. “Entiendo que confiabas en este acuerdo, pero no puedo seguir adelante con esto.”

“Si me dijeras exactamente por qué...”

“Uno de los caballos del duque estaba enfermo y se lo señalé, aconsejándole que llamara a un veterinario para examinar al caballo. Me prometió que lo haría, pero no lo hizo. Ahora el caballo está muy enfermo, posiblemente moribundo, y él fue muy indiferente al respecto, diciendo que era solo un caballo al que probablemente se sacrificaría,” explicó Kitty. “Padre, soy consciente de que podría sonar tonta y exagerada al sentir tan fuertemente como lo hago por un caballo, pero no puedo casarme con un hombre que no se preocupa por los animales de la misma manera que yo. También me mintió, y no puedo casarme con un mentiroso.”

“Muchas mujeres se han casado con hombres peores,” dijo su madre desde atrás de ellos.

“Silencio, Penelope,” ordenó su padre, y miró a Kitty.

Sus ojos se habían suavizado y apretó ligeramente sus manos. “¿Estás segura, querida?”

Su madre jadeó e intervino, “No puedes considerar...”

“Estoy segura, padre,” respondió Kitty sinceramente.

El amor de su padre por los caballos prevaleció. Vio su comprensión en su mirada, mientras asentía pensativamente.

“¿Qué nos pasará, George?” preguntó su madre plañideramente.

“No estoy del todo seguro,” respondió su padre, y se volvió hacia su esposa. “Pero te aseguro que haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que estén bien cuidadas, incluso si eso significa vender mi finca y mi negocio.”

Su padre soltó las manos de Kitty y se acercó a su madre, que había comenzado a llorar. Mientras ponía sus brazos alrededor de su esposa en un abrazo ligero, Kitty se sintió invadida por la culpa. Todo era culpa suya que sus problemas financieros no hubieran llegado a un final satisfactorio.

Pronto probablemente serían desalojados de su hogar y tendrían que recurrir a vivir en los barrios bajos, o incluso en las calles. Kitty se mordió el labio inferior, ya que sabía muy bien que su madre no sobreviviría a algo tan trágico como eso, y que sería toda culpa de Kitty.

Sin embargo, Kitty no podía seguir adelante con el matrimonio, y aunque quisiera, por el bien de sus padres, James había dejado muy claro que definitivamente no estaría de acuerdo con eso.

Ahora no.

No de nuevo.

Especialmente no después de las palabras que ella le había dicho, y las que él le había devuelto directamente en su ira.

Su oportunidad de salvar a sus padres se había ido, y había poco que pudiera hacer para rectificarlo.

En cuestión de una hora, varios lacayos de James llevaron sus maletas y baúles afuera, donde los aguardaba su carruaje.

Los lacayos cargaron el equipaje en el carruaje, y mientras sus padres subían dentro, su madre aun llorando en silencio, Kitty echó un último vistazo a Woodlock Manor.

La brisa soplaba contra su rostro mientras observaba los jardines, con las flores floreciendo en colores vibrantes por todo el césped.

Echaría de menos el decadente sol, y sus pulmones extrañarían el aire fresco del campo. Su corazón extrañaría la sensación de exaltación que había experimentado al cabalgar por esos prados, un lugar donde había encontrado inesperadamente felicidad y contentamiento.

Su mirada subió hacia la casa solariega, y en una ventana grande en el segundo piso, notó a James de pie, inmóvil, mirándola directamente, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho.

Aunque un millón de pensamientos le atravesaban la mente—lo que aún deseaba decir, lo que podría haber dicho, y lo que deseaba no haber dicho—nada de eso importaba ahora. Kitty observó a su ex prometido por unos momentos, tentada de levantar la mano en una extraña despedida. Finalmente, logró contener el impulso y, en cambio, simplemente se volvió y subió al carruaje con sus padres.

El aire dentro estaba cargado y opresivo, incluso antes de que el carruaje comenzara a moverse. Kitty bajó la mirada, observando sus manos apretadas en su regazo.

"Mi querida, ¿estás bien?" preguntó su padre.

Kitty levantó la mirada hacia él. "Estoy bien, padre. Simplemente no puedo esperar a que todo esto termine y estemos en casa de nuevo."

Por el breve tiempo que sea nuestro hogar, susurró una voz pequeña en su mente. Contuvo las lágrimas cuando el carruaje comenzó a moverse, y un extraño sentimiento surgió dentro de Kitty.

Se sentía como arrepentimiento. Pero eso no podía permitirse dar frutos. En cambio, su naturaleza terca empujó sus sentimientos todo el camino de vuelta de donde venían, y para cuando abandonaron la finca del duque, apenas sentía nada en absoluto.
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UNA SEMANA DESPUÉS, reinaba el silencio alrededor de la mesa durante la cena mientras James, William y Lizzie comían en silencio. James no dejó de notar las miradas de preocupación que sus hermanos se intercambiaban cuando creían que él no estaba mirando, pero esperaba que no indagaran sobre por qué Kitty y su familia se habían ido tan repentinamente. James no les había dado detalles, pero estaba seguro de que querían saber qué había sucedido.

La imagen de Kitty mirándolo mientras él la observaba antes de que subiera al carruaje de su familia estaba grabada en su mente. Recordaba su mirada gélida destrozando su alma en pedazos. A pesar de todo, las cosas estaban mejor de esta manera.

Se habían dicho cosas imperdonables entre sí. Cosas de las que nunca podrían retractarse.

No podía amarla de la manera que ella deseaba y merecía, y a pesar de que James deseaba mantenerla en la finca, disculparse y arreglar las cosas entre ellos, era demasiado tarde para intentarlo siquiera.

"Por simple curiosidad, James, ¿no vas a discutir esto con nosotros?" Lizzie finalmente habló, rompiendo el silencio. La tensión incómoda aún permanecía.

"¿Discutir qué?" preguntó James, sin levantar la mirada.

"No seas tan obtuso. El hecho de que Kitty y su familia se fueran tan repentinamente no es algo que tú, ni nadie más aquí, pueda ignorar, hermano," respondió Lizzie. "¿Hubo alguna emergencia que requiriera la atención del Lord Dunne?"

"No."

La respuesta de James fue simple y concisa, y esperaba que fuera el final de la conversación, pero era muy consciente de la naturaleza insistente y tenaz de su hermana.

"Entonces, ¿cuál fue la razón de su partida repentina, si no fue una emergencia?"

"No deseo discutirlo," respondió James.

"Han pasado varios días desde su partida, y no has dicho nada. Ni una sola palabra, ni has dado una explicación," continuó Lizzie, presionándolo. "Hemos tenido suficiente, James. Cuéntanos qué pasó."

Él suspiró. "No es asunto tuyo."

"Pero lo es, hermano. Has sido una pesadilla con la que vivir. Eres grosero, cortante y brusco, y me niego a aceptar que no pasa nada," dijo Lizzie.

Los insultos de Lizzie estaban bien dirigidos y, sin embargo, ese hecho solo hacía que la ira se agitara con más fuerza en su interior.

"Tal vez también me vaya, ya que soy una espina en el costado de todos," dijo James, levantándose teatralmente de la mesa y saliendo furioso del comedor.

Su sangre hervía en sus venas mientras marchaba por el pasillo, y pronto se encontró en el Gran Salón.

La luna brillaba intensamente en el cielo y proyectaba un resplandor plateado en el suelo del enorme espacio. La imagen de Kitty, bañada por la luz de la luna mientras yacía junto a él en la cama, se le vino a la mente. En ese momento, sus ojos estaban fijos en él con una intensidad que nunca antes había experimentado, y podía saborearla prácticamente en sus labios una vez más.

James bajó la mirada y contempló el suelo, sintiéndose incierto sobre el futuro y cómo lo enfrentaría sin Kitty. Un suspiro escapó de sus labios al escuchar unos pasos suaves detrás de él. Enderezó los hombros.

"Por favor, déjame en paz, Elizabeth," imploró James, permaneciendo completamente quieto. "Definitivamente no estoy de humor para conversar."

"Puedo ver eso," respondió Lizzie, pero mantuvo su distancia. "Odio verte así, James."

Él cruzó los brazos, esperando que ella entendiera la indirecta y se fuera.

"¿Hay algo que pueda hacer?" en cambio preguntó Lizzie.

"No hay absolutamente nada que tú ni yo podamos hacer para rectificar esto," respondió James.

“¿Y a qué te refieres?”

Se volteó lentamente para enfrentar a su hermana y suspiró cansado. "He arruinado las cosas con Kitty."

"¿Qué pasó?" preguntó Lizzie mientras se acercaba a él. "Por favor, dime. No soporto verte sufrir de esta manera, James."

"Kitty y yo no nos casaremos. Ella decidió que sería lo mejor para ambos que siguiéramos caminos separados," respondió finalmente James.

"¿Dijo eso Kitty, o fuiste tú?"

Las mejillas de James se calentaron. "Podría haber sido... mutuo."

"¿Dijo por qué?"

Se movió incómodo. "No atendí a un caballo enfermo después de hacerle una promesa de llamar a un veterinario para examinar al semental. Hablé sin pensar y sin consideración por sus sentimientos delante de ella, y se molestó antes de que pudiera rectificar la situación. Me acusó de mentiroso y de ser insensible. Simplemente, un hombre con el que no podría casarse. Se dijeron... otras palabras. No fue agradable. De ninguno de los dos lados."

"Lo siento mucho, James. No estaba al tanto. No dijiste nada."

"La culpa es mía. No hay necesidad de que te disculpes." James suspiró de nuevo. "Quizás sea, de hecho, mejor de esta manera."

"¿Para quién?" preguntó Lizzie. "Su padre era bastante persistente en seguir con esta unión. Su desesperación era evidente."

"¿Qué quieres decir, hermana?"

Lizzie abrió la boca, pero no emitió palabras, una expresión instantánea de culpa y vergüenza apareció en su rostro. "Quizás no sea mi lugar decir nada, James."

"Deseo saber a qué te refieres. Ahora," insistió James.

"Te aseguro que no es nada. Ya no importa. El acuerdo está terminado, y estás de vuelta en el mercado." Lizzie forzó una sonrisa.

"Difícilmente. No quiero tener nada que ver con las mujeres nunca más."

"¿Estás seguro de que eso es lo que quieres, James?" preguntó Lizzie.

"¿Por qué no lo querría?" preguntó James. "¿Acaso mi palabra no tiene valor para ti?"

"Eso no es lo que estoy diciendo, James. Te conozco. Te he conocido toda mi vida, y sé que cuando alejas a la gente, suele ser para siempre. Ha pasado varias veces en el pasado, la más reciente fue con Lady Penelope..."

"No..." advirtió James.

Lizzie levantó las manos en rendición y habló en voz baja. "Tanto tú como yo sabemos cómo te afectan ese tipo de situaciones, y me duele pensar que una vez más estás pasando por esto, solo. Pero no estás solo, hermano," dijo Lizzie, y colocó su mano reconfortante sobre el hombro de James. "Nosotros te tenemos a ti. William y yo te queremos, ya sabes."

"Gracias, hermana."

"Estabas muy prendado de ella," señaló Lizzie. "No a primera vista, por supuesto, pero la manera en que la mirabas era conmovedora."

"Kitty es una mujer hermosa," respondió James, y se aclaró la garganta para evitar decir algo tonto y revelador. "Pero como cualquier mujer hermosa, tenía un defecto. Pensaba más en los caballos que en mí."

"Tú no honraste tu promesa," le reprochó Lizzie, y James la miró con sorpresa. "Es cierto, así que no te atrevas a mirarme como si yo fuera la mentirosa, hermano."

James tragó saliva con fuerza. "Le mentí. ¿Es eso lo que quieres escuchar?"

"¿Por qué le mentiste? ¿Por qué hiciste una promesa que no podías cumplir, o que nunca tuviste la intención de cumplir en el primer lugar?" preguntó Lizzie.

No tenía una buena respuesta para eso.

Se aclaró la garganta antes de continuar, "No pensé que fuera... tan importante. Sabía que ella adoraba a los caballos, pero no se me ocurrió cuánto. Debería haberla escuchado, haber tomado nota de lo que era importante para ella. Quizás entonces ella no se habría ido." James suspiró.

Lizzie inclinó la cabeza. "Estás en un aprieto, hermano."

"No, no lo estoy. Se acabó, y ahora seguiré con mi vida. Kitty ahora puede encontrar otro esposo, un hombre digno de su mano," dijo James.

Lizzie encogió los hombros y suspiró. "Me pregunto si haces esto a propósito."

"¿Hacer qué?" preguntó James.

Lizzie miró a su hermano y movió la cabeza. "¿Hacer cosas tontas e irresponsables para asegurarte de que la gente no se acerque a ti, o para evitar acercarte a ellos?"

James jadeó, estrechando la mirada a su hermana. "Eso es absurdo y presuntuoso."

"No lo es," dijo Lizzie, mirándolo fijamente. "Alejas deliberadamente a la gente al hacer y decir tonterías con la esperanza de que no quieran tener nada que ver contigo. Prefieres estar solo, lamentándote en tu autocompasión, que sentirte vulnerable con alguien que ve el alma quebrada que eres por dentro."

"Eso es suficiente," espetó.

No quería escuchar nada de esto.

"No, James. Es hora de que escuches esto, quieras o no," dijo Lizzie, señalándolo con el dedo. "Eras soportable cuando William y yo éramos más jóvenes, pero después de que papá falleció, desapareciste. Ahora eres solo una cáscara del hombre que eras antes. Las cosas comenzaron a mejorar, y luego mamá falleció, y estabas peor que nunca."

Eso fue suficiente. "Elizabeth..."

"No he terminado," dijo Lizzie al despedirlo con un simple gesto de la mano. "Entiendo que papá te crio para que fueras su sucesor, y su heredero de todo esto," dijo, señalando la mansión que los rodeaba. "Y hay muchas cosas que descansan sobre tus hombros. Responsabilidades que William y yo no podemos comenzar a entender. No ha sido fácil para ninguno de nosotros, contigo apagando tus sentimientos. Alejar a la gente que te cuida y te quiere no es la respuesta. Incluyendo a Kitty. O, más bien, especialmente a Kitty."

James se enderezó, endureciendo su espalda. "Estás equivocada, Elizabeth. Kitty no me ama. Eso quedó perfectamente claro durante nuestra discusión."

Lizzie inclinó la cabeza. "Ciertamente parece así."

"Estás equivocada," repitió James, con un tono más firme y claro.

Lizzie encogió los hombros. "Quizás lo esté. De hecho, fue Kitty quien se escapó de tu dormitorio en las primeras horas de la mañana, ¿no es así?"

James fulminó con la mirada a su hermana pequeña. "No tienes derecho a espiarme..."

"Oh, por favor. Ahórrame la charla." Lizzie rodó los ojos, luego examinó su reflejo en el cristal de la ventana grande. "Y no te estaba espiando. Simplemente estaba paseando por los pasillos al mismo tiempo."

"¿Y se supone que debo creer eso?" James escupió.

"Cree lo que quieras. Es la verdad," dijo Lizzie. "Dime esto, James, y perdóname por querer saber estos detalles íntimos, pero ¿qué sentiste mientras ella estaba a tu lado?"

James miró de reojo a su hermana pequeña, parte de él quería hablar con alguien sobre los sentimientos que lo embargaban, pero decidió que era mejor no hacerlo. Solo causaría que más pensamientos surgieran en lugar de permanecer recién enterrados bajo una montaña de arrepentimiento y enojo.

"Tu silencio, así como la expresión en tu rostro, revela mucho más de lo que tu lengua jamás lo hará, hermano," dijo Lizzie con una pequeña, aunque satisfecha sonrisa.

Un alboroto vino del frente de la mansión y James se volvió hacia el pasillo. William irrumpió en el Gran Salón y llamó: "Hermano, ven rápido."

¿Qué podría ser ahora el problema? "¿Qué pasa?"

"Por favor, ven a ver por ti mismo," William indicó a James que se apurara.

James y Lizzie siguieron a William, quien les abrió la puerta.

Tan pronto como James pisó afuera, el penetrante olor a frutas podridas llenó sus fosas nasales. Se detuvo en seco. En el césped delantero de la finca, yacía una pila entera de frutas rotas y podridas. La montaña estaba llena de moscas.

"¿Qué demonios significa esto?" James exigió.

"El jardinero me dijo que notó una figura en el césped delantero antes, pero no le dio mucha importancia, ya que tenía la impresión de que aún tenías invitados," explicó William.

"Pero ¿por qué? ¿Por qué apuntar a mi finca? Y con frutas podridas," exclamó James con disgusto. "¿Quién haría algo tan ridículo?"

Después de un momento tenso de silencio, James notó que Lizzie actuaba de manera extraña, incluso culpable, y se acercó a ella.

"Elizabeth," dijo James, estrechando los ojos. "¿Sabes quién podría haber hecho esto?"

"Podría ser," respondió Lizzie, con una mueca.

"Dime," exigió James, y William también se volvió hacia ella.

"Prométeme que no te pondrás furioso," suplicó Lizzie.

James sacudió la cabeza, apretando los puños. "No puedo prometerte eso, hermana."

"Prométemelo," rogó Lizzie.

"Haré todo lo posible para no estarlo, si eso ayuda," dijo William, encogiéndose de hombros.

James miró a William antes de volver su atención a Lizzie. "Lo mismo," gruñó. "Ahora, dime qué está pasando, hermana." James fulminó con la mirada a Lizzie.

Mejor que haya una buena explicación para este desagradable lío en su césped.
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LA DULCE FAMILIARIDAD de su hogar de la infancia solo trajo consigo un sabor amargo en la boca de Kitty cuando se dio cuenta de que tendrían que desalojar la residencia pronto. La casa adosada había estado en su familia durante generaciones, y sería un tormento desgarrador verla vendida en subasta.

Miró por la ventana de su suite personal, con un libro abierto en su regazo, pero no le prestaba atención. En cambio, miraba fijamente el coche marrón oscuro que se había detenido en la calle. Kitty no estaba segura de quién estaba dentro, pero, honestamente, no le importaba. Su mirada simplemente se posó en él mientras sus pensamientos seguían regresando a Woodlock Manor.

Había pasado una semana desde su partida de la residencia de James, pero los recuerdos persistían. Su corazón ya no dolía y sus ojos no derramaban lágrimas, pero su mente seguía divagando. A través del prado, por los pasillos, y finalmente hacia James, donde había yacido acurrucada en su abrazo compartiendo una cama, aunque solo fuera por una noche.

El ligero sonido de golpes en la puerta principal sacó sus pensamientos de las nubes, pero no se movió. Alguien más respondería. ¿Quizás era el clérigo de la oficina de cobradores de deudas? ¿O el cobrador mismo? ¿Quizás era el Sr. Cornish del banco?

Se oyeron pasos, subiendo las escaleras y por el pasillo, y el ceño de Kitty se frunció cuando hubo un golpe en su puerta. Giró la cabeza al ver a su madre parada en el umbral.

"Tienes una visita. En el salón principal."

"¿Quién en la tierra querría visitarme?" inquirió Kitty.

"Haré preparar una tetera. No hagas esperar a tu invitado," respondió su madre bruscamente, antes de desaparecer tan rápidamente como había llegado.

Ese tono de voz de su madre no sonaba como buenas noticias.

Kitty se puso de pie lentamente, confundida mientras se acercaba a la puerta. ¿Quién podría ser? Tomó un respiro para componerse y salió de su alcoba sin importarle su apariencia.

Mientras descendía por las angostas escaleras, las voces del salón crecían en volumen. Frunció el ceño. No era James, y sin embargo, la voz sonaba familiar. Caminó más cerca y miró dentro de la habitación. Tan pronto como vio a la persona parada en el salón con su padre, se detuvo bruscamente.

¿La engañaban sus ojos? Parpadeó varias veces, intentando aclarar su visión, pero nada en la visión frente a ella cambió.

En cambio, el caballero le sonrió brillantemente mientras se acercaba lentamente.

No había duda.

"¿Edward?" exclamó Kitty, el shock haciéndola temblar por completo.

"Mi señora," Lord Windham, a quien Kitty había conocido toda su vida como Edward, colocó sus manos contra su pecho y le sonrió. "Su belleza me asombra, como siempre."

Kitty respiró profundamente, pero se mantuvo completamente quieta. Estaba aún más apuesto que la última vez que lo vio.

"¿No es encantador ver nuevamente al Lord Windham? Me sorprendió mucho ver a este joven tan vigoroso cuando abrí la puerta principal," dijo su padre, radiante.

"En efecto," respondió Kitty. "Yo misma estoy sorprendida."

Y, sin embargo, no estaba tan feliz como esperaba estarlo.

Lord Windham inclinó la cabeza. "¿Cómo está, mi señora?"

"Estoy bien. ¿Qué demonio está haciendo aquí, Edward?" frunció el ceño Kitty y se corrigió. "Mi señor... tenía la impresión de que todavía residía en el norte."

"Estoy en la zona atendiendo asuntos de mi padre, y vi a Lady Dunne en la ciudad. Ella me invitó amablemente a cenar esta noche."

La sorpresa recorrió a Kitty. ¿En serio?

"¿Lo hizo?" repitió Kitty, y se volvió hacia su padre en busca de aclaración.

"Sin duda," respondió Kitty. "Me sorprendió a mí misma."

Y, sin embargo, no estaba tan feliz como esperaba estarlo.

Lord Windham movió la cabeza. "¿Cómo está, mi señora?"

Kitty levantó la barbilla, apartando la melancolía que la había consumido durante días. "Ha pasado mucho tiempo, mi señor. Simplemente estoy sorprendida. Es encantador verlo."

Edward rio felizmente. "Eso es un alivio. No deseaba asustarla. Su madre me informó que recibió mi última carta," dijo Lord Windham, con los ojos abiertos y expectantes.

Kitty tragó el nudo que le subía por la garganta. "En efecto, lo hice. Fue una carta bastante reveladora. Ciertamente tiene una forma con las palabras, mi señor."

"Quise decir a cada palabra, mi señora."

Kitty abrió la boca para responder, pero en ese momento su madre entró en la habitación y se sumó a la conversación.

"Mi bondad, Kitty. Parece como si hubieras visto un fantasma."

"Un fantasma de su pasado, sin duda." Su padre le guiñó un ojo con diversión a su esposa. Edward dio un paso hacia ellos. "Tal vez su hija y yo podamos llegar a algún tipo de acuerdo."

"¿En cuanto a qué?" preguntó Kitty.

Edward se volvió hacia ella, encontrando su mirada con una intensidad que la sorprendió. "Preferiría decir esto en privado, pero deseo casarme con usted, Kitty."

La mandíbula de Kitty cayó y su madre jadeó a su lado. "¿Por qué demonios querría casarse conmigo, mi señor?"

"Kitty..." advirtió su padre.

"Está bien, mi señor," aseguró Lord Windham con una sonrisa. "Estaba seguro de que Kitty no lo pondría fácil. Después de todo, fui yo quien se fue hace tantos años."

"Pero fue por su padre..." estalló la madre de Kitty.

"No importa, mi señor," interrumpió Kitty y se volvió hacia Lady Dunne. "Madre, ¿puedo hablar contigo en privado?"

"Querida, tenemos un invitado..."

"No me importa," siseó Kitty mientras pasaba junto a su madre y salía del salón.

Lady Dunne la siguió hasta el final del pasillo y Kitty se volvió para enfrentar a su madre. "¿Lo invitaste a unirse a nosotros para cenar?"

"En efecto."

"¿Por qué?" preguntó, dejando que su molestia se mostrara.

"Kitty, ya que ya no te casarás con Lord Seymour, tuve que idear un plan para que nuestra familia sobreviva. Lord Windham puede que no sea el duque, ni tenga su riqueza y fortuna, pero su señoría te ha conocido durante mucho tiempo, al igual que a nuestra familia, y sería una tontería no escuchar su proposición. Él puede ofrecerte una buena vida, Kitty, y tus hijos serán hermosos."

Kitty miró a su madre incrédula y sacudió la cabeza. "No."

"Kitty..."

"No me casaré con él, Madre. No deseo casarme con él ni con ningún otro hombre que tú creas que sería capaz de salvar a nuestra familia," declaró Kitty.

Se había cansado de la insistencia de su madre de que se casara con alguien a quien no amaba, ni siquiera conocía, por cierto. Hasta que decidiera lo contrario, todo el tema quedaba fuera de límites.

"Por favor, Madre, respeta mi decisión," añadió Kitty en voz baja, una ola de tristeza la invadió.

Los labios de su madre se apretaron. "Lord Windham está aquí y tendremos una cena encantadora de todos modos. ¿Está claro?" dijo Lady Dunne, y dejó a Kitty sola en el pasillo.

Sola, con el corazón roto y la determinación de tomar sus propias decisiones, para su futuro.

***
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EN LA MESA DE LA CENA más tarde esa noche, Kitty permaneció educada mientras hablaba con Lord Windham, insistiendo en que compartiera los últimos diez años con ella y sus padres. Aunque ella estaba al tanto de la mayoría, a través de las cartas que Lord Windham le había escrito, fue encantador—para sorpresa de Kitty—escuchar sus relatos animados.

Su viejo amigo poseía el don de contar una historia tan hermosamente, y con un lenguaje tan convincente, que incluso los relatos más insulsos sonaban como la mayor aventura en la tierra. Sus ojos marrón oscuro brillaban con deleite mientras la miraba regularmente.

Era bastante extraño para Kitty que este apuesto hombre, impecablemente vestido con su atuendo formal, fuera el mismo muchacho al lado del cual había pasado muchos días corriendo a través de campos de flores silvestres, riendo mientras se escondían de la lluvia.

Lluvia.

Un recuerdo vívido de estar en la cama de James mientras la lluvia golpeaba fuertemente contra la ventana cruzó su mente y su cuerpo se congeló.

La ira surgió en su interior. No podría pensar en nada más que en su noche con James cuando escuchara la lluvia afuera ahora.

"¿Está todo bien, mi señora?" preguntó Lord Windham, y su voz la devolvió al momento presente.

Kitty lo miró, y notó que las miradas de sus padres también estaban fijas en ella. "Estoy perfectamente bien, mi señor. Solo estaba pensando en algo."

"¿Qué podría estar en su mente que la distraiga de esta manera? Kitty, parece estar en otro mundo."

Para ser honesta, Kitty deseaba estarlo. De hecho, deseaba estar en cualquier lugar excepto donde se encontraba en ese momento.

"Solo tengo algunas cosas triviales en mente. No se preocupe, mi señor. No es nada de lo que preocuparse," dijo Kitty. "Permítanme disculparme por un momento."

Kitty se levantó de su asiento y salió discretamente del comedor. Su pecho le dolía mientras su corazón una vez más era traicionado por el recuerdo que había intentado olvidar.

Sus padres la habían decepcionado esta noche. Estaban muy conscientes, por sus duras palabras y sus lágrimas en el viaje de regreso de Woodlock Manor, de que ella nunca deseaba tener nada que ver con ningún hombre, nunca más.

Ellos aún solo pensaban en ellos mismos.

Ella entró en el estudio y abrió la ventana grande, permitiendo que el aire frío y fresco fluyera hacia la habitación. Respiró despacio y profundamente, intentando calmar la tormenta dentro de su corazón. Pero, lamentablemente, no funcionó.

Un suave golpe en la puerta la hizo suspirar cansadamente. "Por favor, Madre. Déjame en paz. ¿No me has torturado lo suficiente esta semana pasada?"

"Mi señora." La voz del Lord Windham dentro de la habitación la hizo saltar y girarse.

"Mis disculpas, mi señor. Tenía la impresión de que era mi madre."

"No hay necesidad de disculparse. Fue bastante descortés de mi parte asumir simplemente que me permitiría hablar con usted en privado," dijo Lord Windham, acercándose lentamente a Kitty. "Lamento sinceramente que haya sido torturada por Lady Dunne."

Kitty resopló y negó con la cabeza. "Parece disfrutarlo."

"Si me permite preguntar, ¿cuál es la razón por la que se atormenta, mi señora?"

Kitty suspiró. "Es una historia bastante larga y tediosamente cansadora."

"Deseo saberlo."

"Prefiero no decirlo, mi señor," respondió Kitty con ceño fruncido y pasó junto a Lord Windham.

Para su sorpresa, la mano de Lord Windham se extendió para agarrarle el brazo, haciéndola retroceder. Ella jadeó al girar la cabeza hacia Lord Windham. Sus ojos marrón oscuro se oscurecieron aún más. "Oh, insisto, mi señora," dijo, y por primera vez, ella se dio cuenta de que su mirada estaba llena de malicia en lugar de afecto.
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Capítulo dieciséis
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LIZZIE FRUNCIÓ LOS labios, evidentemente intentando contener las lágrimas que ya habían empezado a formarse en sus ojos.

La mirada de James estaba centrada únicamente en ella, y con cada momento que pasaba y ella no pronunciaba una palabra, su enfado crecía.

"¡Elizabeth, dime ahora!" exclamó James.

"Cálmate, hermano," dijo William, pero Lizzie negó con la cabeza.

"No lo reprendas, William. James tiene todo el derecho a estar enfadado por lo que he hecho y lo que ha llevado a esta situación tan terrible." Una lágrima recorrió su mejilla.

"Dinos, Elizabeth," insistió William.

Lizzie inhaló lenta y pofundamente y miró a James. "Tenías razón en cuanto a Lord Dorset."

James entrecerró los ojos hacia Lizzie. Claramente había más en esta historia, pero sintió que si la presionaba demasiado, Lizzie se cerraría de una vez por todas.

Por fin, suspiró. "Es un libertino y no debería haber perdido el tiempo con un hombre así. Me daba la impresión de que me amaba; que le importaban mis sentimientos y me respetaba," susurró Lizzie.

"Un hombre como Dorset no respeta a ninguna persona, y mucho menos a una mujer a la que utiliza según le conviene y luego desecha después de haber obtenido lo que quería de ella," dijo William.

"Silencio," ordenó James y le hizo un gesto a Lizzie para que continuara.

Lizzie asintió agradecida y se aclaró la garganta. "Lord Dorset prometió que sería diferente conmigo, y me convenció de que sentía algo por mí. Fui una tonta, porque le creí. Estaba demasiado enamorada de Lord Dorset, y demasiado cegada por sus encantos, así que no noté nada más."

"¿Qué te hizo, hermana?" preguntó James, sorprendentemente tranquilo considerando la situación.

Su corazón latía en su pecho y su mandíbula se tensaba con cada momento, pero mantenía el control sobre las riendas de su temperamento mientras pudiera. Necesitaba conocer toda la historia.

"No es lo que piensas, James, pero es bastante desagradable," respondió ella.

Menos mal por eso. "Cuéntamelo."

"Lo acompañé a dar un paseo por el parque la semana pasada, lo cual consideré una maravillosa oportunidad ya que era un lugar público, por lo que la gente podía vernos juntos. Pensé que era un paso en la dirección correcta para los dos. Ser vistos en público significaba que él estaba siendo serio, y deseaba que la gente supiera sobre nosotros," dijo Lizzie. La amargura torcía sus labios. "Pero era solo por apariencia. Tan pronto como llegamos al borde del parque, me llevó entre los árboles donde ninguna persona podía vernos. Me habló suavemente al oído mientras sus manos acariciaban mi cuerpo. Me sentí encantada porque su toque afectuoso me demostraba que había cambiado. Luego, Lord Dorset procedió a besarme..."

"¿Es necesario dar tantos detalles íntimos?" preguntó William con un gruñido.

James estuvo de acuerdo. Había escuchado más que suficiente. "¿Hizo algo que merezca que le dé una paliza?"

"No de la manera en que piensas, hermano," respondió Lizzie. "Cuando las cosas se calentaron demasiado, lo aparté, ya que no me parecía apropiado. Se enfadó y se marchó. Me sentí turbada y avergonzada, y, al salir sola del parque, Lord Dorset no estaba por ningún lado."

James frunció los labios y esperó a que Lizzie continuara, aunque ya había deducido el problema.

"Asistí al baile de Lady Bisterham en su lujosa finca. Recibí las miradas más escrutadoras y juiciosas de personas a las que consideraba conocidos cercanos, así como de otros a los que nunca había conocido. Sus susurros se hicieron más fuertes y escuché a uno de ellos decir que Lord Dorset y yo habíamos compartido una cama, varias veces."

"¿Lo hicieron?" preguntó James, solo para estar seguro.

Los ojos de Lizzie se abrieron de par en par. "Por supuesto que no, James. Están difundiendo mentiras sobre mí y pronto mi reputación estará arruinada, si no lo está ya," respondió Lizzie, el disgusto evidente en su rostro. "No puedo creer que me hayas cuestionado al respecto."

"Simplemente tenía que estar seguro, hermana," respondió James.

"Sin embargo, la gente ahora piensa que soy una mujer ligera de faldas, gracias a Lord Dorset. Por eso me he estado escondiendo en la mansión. No deseo ser objeto de chismes o juicios de la gente."

"¿Y la fruta?" preguntó William con el ceño fruncido.

"Es una manera de expresar su desdén por Elizabeth. Está podrida y malcriada, y ningún hombre debería acercarse a ella. Fruta podrida. Es la metáfora perfecta," respondió James distraídamente.

"En efecto," dijo Lizzie, apartándose de sus hermanos. "Ciertamente no consideré que fuera algo tan importante. Es un acto bastante extravagante, ¿no crees, James?"

Pero James no escuchó ninguna de las palabras de la boca de Lizzie. Presionó su pulgar contra su barbilla y reflexionó sobre qué se podía hacer con respecto a esta situación.

James no podía permitir que la reputación de su hermana fuera manchada y arruinada injustamente por un hombre que tenía fama de libertino.

Sus pensamientos se volvieron inmediatamente hacia Kitty. Esperaba que su reputación todavía estuviera intacta. Lo último que Kitty necesitaba era fruta podrida arrojada a la casa de su familia. James esperaba que estuviera bien y se hubiera olvidado de él y de la noche que compartieron juntos en sus cámaras, aunque nunca estaba lejos de su mente.

Pensaba en ello todas las noches mientras yacía y miraba el espacio vacío en su cama, donde ella había estado en sus brazos. Ella encajaba tan perfectamente en su abrazo. Se sentía vacío, e incompleto, ahora que ella se había ido.

James escuchó a Lizzie repetir su nombre una y otra vez, más desesperada con cada momento que pasaba.

Tenía que tomar una postura en nombre de su hermana. Se volvió hacia Lizzie, que estaba casi frenética.

"James, por favor, respóndeme." insistió Lizzie.

"Con todas mis disculpas, hermana. ¿Qué fue lo que preguntaste?" dijo apologeticamente.

"No estoy segura de qué hacer, James." El tono de Lizzie era desesperado y lleno de culpa. "No pensé que él haría tal cosa conmigo, pero fui una tonta. Siento sinceramente haber permitido que un hombre como Lord Dorset me arrastrara. Tú y William me advirtieron sobre él, sin embargo, estaba bajo la impresión de que podía cuidar de mí misma. Soy una mujer terca y probablemente merezco todas las cosas maliciosas que me van a suceder por eso."

Lizzie bajó la cabeza con un sollozo y el corazón de James se rompió. Qué frágil es la reputación de una mujer.

"Tonterías. Eres nuestra hermana, y haremos todo lo que esté en nuestro poder para asegurarnos de que esto no se convierta en un problema," declaró William. "¿Verdad, hermano?"

William miró esperanzado a James, quien continuó mirando fijamente a Lizzie.

Lizzie levantó las cejas expectante.

"¿James?" Lizzie susurró.

"¿Las cosas que la gente está diciendo son mentira?" preguntó James, necesitando asegurarse de que estaba en lo correcto antes de avanzar.

"Sí."

"¿Todo?" James enfatizó.

"Un beso. Eso fue todo lo que permití, te lo juro, hermano," dijo Lizzie, con los ojos abiertos y sin engaños.

"Muy bien. Pondré fin a este asunto de una vez por todas," dijo James, y miró a William. "Haz que preparen mi carruaje de inmediato."

"¿Qué vas a hacer?" Lizzie agarró el brazo de James.

James la miró y sonrió, su instinto apretado con tensión. "Salvaré tu reputación. Por favor, no cuestiones cómo lo haré. Solo quiero que sepas que se hará."

“No estás decidido a asesinar a lord Dorset, ¿verdad?” preguntó Lizzie con lágrimas brillando en sus ojos.

“Si se trata de eso, que así sea,” respondió James, y se liberó de sus garras. "¡Y haz que los sirvientes limpien ese desastre impío!"

"¡James, espera!" La voz de Lizzie sonaba frenética, pero él no se dio la vuelta. 

Era muy consciente de que nunca podría asesinar realmente a alguien, ni siquiera cuando esa persona estaba decidida a arruinar la vida de una joven inocente. A pesar de saber que Lizzie no era, de hecho, tan inocente como la mayoría de la gente podría pensar, no importaba.

Difundir rumores y falsedades de la gente estaba mal, incluso cuando no involucraba a su familia. James siempre se había apresurado a poner fin a los chismes mientras la gente estaba en su presencia. No le importaba el sensacionalismo que causaban los rumores y las mentiras, y la gente era muy consciente de ello.

James entró en la casa solariega y pidió su abrigo. Un sirviente lo sacó de la sala y lo ayudó a ponérselo. Cuando volvió a salir, su coche estaba listo. Se acercó al coche, pero Lizzie corrió hacia él.

"James, por favor. Escucha. No hay necesidad de poner tu vida en riesgo...”

"Hermana, me pediste que te ayudara, y eso es precisamente lo que estoy haciendo. No asesinaré a nadie, así que déjame en paz," dijo James.

Lizzie levantó las manos en señal de derrota y se alejó, permitiéndole subir al carruaje.

James miró por la ventana y simplemente asintió con la cabeza a sus hermanos antes de que el carruaje comenzara a moverse y saliera de la finca.

***
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JAMES GOLPEÓ SU PUÑO contra la puerta de madera de una dirección que conocía demasiado bien, su ira creciendo dentro de él. La puerta se abrió después de unos momentos, y un mayordomo lo miró.

"Su Gracia." Hizo una reverencia.

"Tráigame a Lord Dorset."

El mayordomo asintió y, en pocos momentos, un desaliñado Lord Dorset se encontraba ante él.

"Su Gracia," Lord Dorset entonó con una sonrisa. "Qué hermoso es verlo..."

Antes de que el libertino dispuesto a arruinar a su hermana pudiera completar su saludo, James golpeó al arrogante lord en la cara. Él retrocedió y cayó al suelo. James se agachó, lo agarró del cuello de la camisa y lo arrastró afuera, donde varias personas comenzaron a mirar el alboroto.

"Para, bruto," Dorset luchó contra el agarre de James, pero este lo arrojó al suelo.

"¿Cómo te atreves a arrastrar el nombre de mi hermana y de mi familia por el fango? Es mentira y es imperdonable." James gruñó.

"Tu hermana es la que miente, como lo hace con sus piernas." Aunque yacía en el suelo, Lord Dorset sonreía con suficiencia.

James se arrodilló y golpeó a Lord Dorset una vez más. El hombre gimió mientras la sangre le goteaba por la comisura de la boca.

"Eres un mentiroso, y corregirás esto," dijo James. "No permitiré que arruines la reputación de mi hermana porque ella no se convirtió en otro trofeo en tu cama." James agarró el cuello de Dorset y se puso de pie, obligando al hombre a levantarse.

Miró alrededor a la multitud que se formaba a su alrededor.

"Dile a todos aquí cómo difamaste a mi hermana," ordenó James.

"No lo haré." Lord Dorset escupió, con sangre goteando por su barbilla.

"¡Diles!" James gritó, apretando su agarre alrededor de la garganta del sinvergüenza.

Lord Dorset jadeó por unos momentos, hasta que dijo entre jadeos: "¡Está bien! Nunca le puse un dedo encima. Todo lo que dije era mentira. Solo era para jactarme de otra conquista."

Las personas que se habían acercado para presenciar la confesión de Lord Dorset susurraron y murmuraron entre ellos.

James se volvió hacia Lord Dorset y gruñó. "Si alguna vez te acercas a mi hermana, o a cualquier otra joven a la que intentes arruinar, te despedazaré y te daré como alimento a los perros. ¿Está claro?"

"Sí," susurró Lord Dorset.

James soltó a Dorset y el hombre cayó al suelo, gimiendo por el impacto. James se alejó y regresó a su carruaje sin decir otra palabra. Miró con atención a las personas en la calle que habían presenciado su altercado con Lord Dorset.

"Para aclarar las cosas," anunció James a los espectadores, "como estoy seguro de que habrá muchos cuentos circulando con respecto a este incidente, que se sepa que Lord Dorset es un libertino. Arruina a las mujeres prometiéndoles la luna y las estrellas, luego las descarta tan pronto como ha obtenido lo que quería de ellas. Aquellas que se oponen a él y lo rechazan, mancilla sus nombres, como lo hizo con mi hermana. Eso no volverá a suceder. Mantengan a sus hijas y hermanas alejadas de este hombre, ya que es más despreciable que una rata callejera."

James se dio la vuelta y subió a su carruaje, sin el menor interés en los murmullos detrás de él. Había hecho lo que había venido a hacer, y eso era todo.
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Capítulo Diecisiete
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KITTY MIRÓ FIJAMENTE a los ojos del Lord Windham y su sangre se heló en sus venas. A pesar de que su apariencia exterior era la misma que siempre había tenido, de repente emanaba de lo más profundo del hombre que había considerado un amigo de la infancia una oscuridad repentina y malévola.

Kitty no podía moverse mientras el miedo pululaba por su interior.

"Mi señora, su madre desea lo mejor para su única hija, ¿y quién soy yo para discutir eso? De hecho, me invitó a cenar, tan desesperada estaba por que se casara conmigo," Lord Windham escupió con desprecio.

Su tono hizo que Kitty enderezara la espalda y encontrara su lengua.

¿Él pensaba que había ganado, ¿verdad?

"Mi madre cree saber qué es lo mejor para mí," respondió Kitty, luchando contra el agarre de Edward. "Ahora, por favor, suélteme de inmediato."

Él la miró con furia, luego aflojó su agarre abruptamente, alejándose de Kitty como si estuviera disgustado.

"¿Qué le pasó, Edward?" susurró Kitty. "No es el hombre que recuerdo."

"Muchas cosas cambian en una década, querida. Usted, de todas las personas, debería ser consciente de eso." respondió Edward y dio vueltas por la habitación. "Mientras me adaptaba a mi nueva vida en el norte, no hubo un día que pasara sin que pensara en usted. Me preguntaba qué estaba haciendo y por qué me había olvidado-"

Sonaba herido, lo que no se correlacionaba con el comportamiento aterrador de un momento atrás. "Mi señor, fue una parte muy importante de mi vida, y no podría simplemente olvidarlo."

"Entonces, ¿por qué lo hizo?" inquirió, deteniéndose de repente en el centro de la habitación.

"No lo hice," dijo Kitty, sacudiendo la cabeza.

"De todas las personas que su madre podría haber elegido, ¿eligió a James de Somerset?" escupió él.

La boca de Kitty se abrió de par en par. ¿Qué tenía Edward contra James?

"Él era el prospecto más adinerado, y según ella, nuestros hijos serían muy apuestos," dijo Kitty, sintiendo cómo se le apretaba el corazón al pensar en James.

A pesar de su incapacidad para admitirlo ante nadie, ni siquiera ante sí misma, extrañaba desesperadamente al duque. Todavía pasaba todas las noches mirando por la ventana, esperando que James viniera en su rescate, ahora más que nunca.

"¿No pensó ella que yo era lo suficientemente bueno para usted? ¿Fue solo después de que el duque la rechazara que ella encontró en su corazón considerarme?" Edward miró en dirección a Kitty.

"No fue James quien me rechazó, mi señor. Fui yo quien lo rechazó a él," señaló Kitty.

Lord Windham inclinó la cabeza. "¿Y por qué fue eso?"

"No podía casarme con un hombre como él, independientemente de lo rico que fuera. La riqueza no excusa un corazón de piedra."

Quizás había sido insensible en su decisión de acusar a James de no ser un hombre con el que pudiera casarse.

¿Había sido irrazonable y demasiado rápida para juzgarlo?

Quizás James había estado planeando enviar a un veterinario para examinar y tratar al Lord Windsor, pero no había tenido tiempo de hacerlo. Era un duque con todas las obligaciones que conllevaba el título, y entretenía a su familia en ese momento.

Su estómago se contrajo al pensar en eso.

¿Quizás había sacado conclusiones demasiado pronto?

Su corazón anhelaba a James, su toque, su beso...

"Kitty," la voz de Edward la llamó de vuelta al presente, donde tenía poco deseo de estar.

Kitty sabía ahora por qué Edward la había visitado. Su madre prácticamente le había rogado que los visitara y se uniera a ellos para cenar. Su madre se había desesperado después de la cancelación del acuerdo con James. 

Lady Dunne había buscado medidas desesperadas para evitar la destrucción financiera de su familia, sin pensar en absoluto en la felicidad de Kitty.

Lamentablemente, el bienestar de Kitty nunca había sido un factor, al menos no para su madre. Siempre había seguido simplemente cualquier idea que su madre deseaba, o había decidido por su cuenta.

La cancelación del acuerdo con James había sorprendido a su madre, obviamente, pero ahora que había ajustado el rumbo para llegar a un acuerdo con Edward, no habría forma de detener a la formidable Lady Dunne.

Kitty no tenía voz en el asunto, por supuesto, pero no se sentía enojada o traicionada.

Simplemente se sentía aterrada. Edward no estaba aquí porque la amara. Estaba aquí por venganza. Contra ella por nunca responder a sus cartas.

Y contra sus padres por nunca considerarlo lo suficientemente bueno. No hasta que ella fue rechazada por un duque.

Eso no auguraba nada bueno para un matrimonio que duraría toda la vida.

"¿Está bien, Kitty?" inquirió Edward. "Parece perdida en sus pensamientos."

"Para nada, mi señor."

"Estaba pensando en James." Los ojos de Edward se oscurecieron repentinamente.

"No lo hacía." Ella respondió bruscamente, sin interés en su temperamento. "Estaba pensando en mi madre y en cómo disfruta manipular a quienes la rodean."

"¿Y por qué diría eso?" preguntó él, calmado de nuevo.

"Ella ocultó sus cartas de mí. ¿Estaba al tanto de eso?" dijo Kitty. "No deseaba que supiera cómo se sentía. Tenía miedo de que cambiara de opinión, o que pusiera en peligro el arreglo con James."

"Pero eso sucedió de todos modos. ¿Estás contenta de no haber terminado casándote con el duque?"

Ella asintió, aunque su pecho se apretó y su garganta ardía. "Por supuesto. Fue lo que ambos quisimos."

"Parece vacilante en su respuesta," contraatacó él.

Kitty frunció el ceño ante el hombre frente a ella.

Parecía haber superado a su amigo de la infancia, al parecer, y ya no quería tener nada que ver con él. "Simplemente encuentro esta conversación tediosa. El matrimonio es un asunto del que no deseo hablar más."

Kitty suspiró. "Debo disculparme, mi señor, pero a pesar de ser cercana a usted desde que éramos niños, no deseo casarme con usted, o con nadie en realidad. Estoy agotada y abrumada, especialmente dado el hecho de que mi padre..."

"¿Está perdiendo todo su dinero debido a malversaciones de su socio comercial?" Lord Windham interrumpió, y los ojos de Kitty se abrieron de par en par.

¿Él sabía eso y aun así quería casarse con ella?

Antes de que pudiera responder, sin embargo, él continuó, "Estoy al tanto de muchas cosas relacionadas con usted y su familia, mi querida Kitty."

"Es bastante inquietante," admitió Kitty abiertamente y encogió los hombros incómoda.

Y también lo era el hecho de que él hubiera vigilado personalmente a ella y a su familia.

"Bueno, imagine cómo debo sentirme sabiendo que compartió cama con James," dijo, estrechando los ojos.

Kitty inhaló bruscamente, el miedo acelerando su estómago. "Debe estar equivocado."

"No intente mentirme, Kitty. Sé que es cierto. Lo supe en el momento en que la vi entrar al salón de su padre. Es diferente ahora, y no lo apruebo."

¿Quién era él para aprobarla o no?

"Así soy yo ahora. No estoy aquí para complacer a ningún hombre, nunca más."

Para su sorpresa, Edward agarró su brazo una vez más y la acercó a él, pero no de manera afectuosa. Sus ojos se oscurecieron, y sus labios se adelgazaron en una sonrisa malévola. "Mi señora, no soy un hombre irrespetuoso, pero escúcheme. Si cree por un solo momento que tiene elección en este asunto, está equivocada. Ya he arreglado el matrimonio con su padre, y ambos lo cumpliremos."

"Nunca," siseó Kitty.

El agarre de Lord Windham se apretó, pero Kitty lo miró fijamente. "Mi señor, eres un hombre débil y si cree que su violencia tendrá algún impacto en mí, o en mis decisiones, es un tonto."

"Hará lo que yo diga, o revelaré a toda la sociedad que perdió su inocencia con el duque y ya no será un miembro respetado de la sociedad. Su reputación será arruinada y se verá obligada a vagar por las calles como una mujer de poca monta, permitiendo que los hombres hagan lo que quieran con usted por una simple moneda, si es que vale tanto," gruñó Edward. "Sus padres dormirán en las calles con las ratas y perecerán como los animales sin valor en los que se convertirán."

Las lágrimas brotaron en los ojos de Kitty mientras las palabras crueles de Edward sofocaban la vida dentro de ella. Permaneció en silencio, mirándolo, su corazón despedazándose en un millón de fragmentos.

¿Cómo era posible que su amigo de la infancia se hubiera convertido en una persona tan cruel y vengativa? Su corazón anhelaba al niño que había conocido y cuidado, pero no le importaba en absoluto el hombre cruel que tenía delante.

Kitty aún podía vivir con una reputación manchada y arruinada, pero no podía permitir que sus padres vivieran entre las ratas y perecieran de esa manera.

Ahora era el momento de dejar de ser egoísta, de arrojar sus propios intereses al fuego y permitir que se consumieran. Su familia requería su ayuda y cooperación.

"Muy bien, mi señor," respiró Kitty, luego tembló al decir, "me casaré con usted y le serviré como una esposa debería servir a un esposo."

Una sonrisa se formó en sus labios, y él dijo con un tono satisfecho: "Estoy encantado de que vea las cosas a mi manera."

"Me disculpo por mi resistencia, mi señor," se obligó a decir Kitty, temiendo qué tipo de represalia vendría en el futuro cuando él pudiera hacer legalmente lo que quisiera con ella.

"Es su fuego lo que siempre he adorado de usted, mi señora," susurró Edward mientras acariciaba tiernamente su mejilla.

Una oleada de asco invadió a Kitty, pero mantuvo la compostura, simplemente asintiendo ante él. "Quizás deberíamos volver a unirnos a mis padres para la parte restante de la cena. ¿No estaría de acuerdo?"

"Indudablemente," respondió él. "Usted y yo tendremos el resto de nuestras vidas juntos."
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Capítulo Dieciocho
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"¡NO PUEDO CREER QUE mis nudillos todavía estén magullados!" dijo James mientras Lizzie le envolvía la mano con una venda empapada en alcohol.

"Todavía no puedo creer que lo golpeaste," dijo Lizzie, su tono molesto pero lleno de orgullo.

"Varias veces," señaló James con un gesto de dolor. "Eso duele, Elizabeth."

Lizzie lo miró con disculpa y continuó envolviendo su mano.

"No puedo creer que hayas dado un golpe que realmente lo hizo sangrar," se rio William. "¿Dónde aprendiste a ser tan bruto?"

"Cuando la reputación de alguien a quien amas está en juego, incluso la persona más gentil puede convertirse en un luchador," dijo James, sin lamentar sus acciones ni un momento.

"De hecho, y lo aprecio más de lo que podré expresar", dijo Lizzie. "Ojalá hubiera estado allí para verlo por mí misma. Gracias, hermano."

"No necesitas agradecerme," dijo James en voz baja, encontrando la mirada de su hermana y sonriendo.

William continuó, "Es incorrecto difundir mentiras sobre otra persona para tu propio beneficio personal. Me asombra que creyera que se saldría con la suya. Pero James... lo encaraste, frente a una multitud. Dorset ciertamente no se esperaba eso. Aunque lo hiciste por Elizabeth, ahora eres mi héroe."

James se quedó callado y bajó la mirada, gimiendo una última vez mientras Lizzie terminaba de envolver la venda alrededor de su mano.

"Hermano," susurró Lizzie y tocó el mentón de James. "¿Estás bien?"

"No es solo mi mano la que está magullada, Elizabeth."

"¿Te golpeó Lord Dorset? ¿Dónde?" preguntó Lizzie y lo examinó brevemente.

"No, no fue Lord Dorset. Esto fue causado por mi propia mano," dijo James.

"No entiendo," respondió Lizzie con el ceño fruncido.

James suspiró cansado. Había tomado esta decisión antes, pero era más difícil decirlo en voz alta de lo que había pensado originalmente.

Respiró hondo y desafió al dragón. “Deseo hacer las paces con Kitty.”

Lizzie jadeó. 

“¿Tenía la impresión de que te hacía sentir miserable?” William se burló.

Su hermana se abalanzó sobre él. “¿No ves que es aún más miserable sin Kitty?” Lizzie le gruñó a William.

"Nunca me sentí realmente miserable con ella," señaló James y miró a su hermana. "Ojalá estuviera aquí conmigo en este momento. Ojalá tuviera el coraje de decir todas las cosas que todavía llevo dentro de mí, que se me dio la oportunidad de decir y elegí no hacerlo, debido a mi propia cobardía."

“¿Qué cosas?” inquirió Lizzie, sus ojos brillaban de esperanza.

Dios... Tenía que decirlo. En voz alta. Ahora mismo.

Piensa en ello como una práctica, antes de la cosa real con Kitty.

“Estoy enamorado de ella, Elizabeth. Debo estarlo. No puedo dejar de pensar en ella. Toda la finca me recuerda momentos con ella. Me paso los días pensando en ella, y me paso las noches deseando no haberle dicho que se fuera.

“Se fue sola, James,” señaló William. "La joven podría haberse quedado si hubiera querido."

James negó con la cabeza. Eso es incorrecto.

"No, le dije que se fuera y que no volviera jamás. Que ya no era bienvenida aquí." James suspiró, sentimientos de culpa y remordimiento brotaron dentro de él. "Le dije cosas terribles. Fui un tonto, ahuyentando a la única persona que quería cerca de mí."

“James,” suspiró Lizzie y colocó su mano libre en su brazo.

"Si pudiera decirle que lo siento y que deseo que vuelva..."

Lizzie miró a William por encima del hombro y se mordió el labio inferior. William exhaló y se dio la vuelta, evitando los ojos de James.

“¿Qué?” preguntó James y miró a Lizzie. Él se apartó de ella, con la mano fuera de su agarre, y ella lo miró fijamente.

“Hay algo que debes saber, James,” dijo Lizzie en voz baja.

“¿Qué pasa, Elizabeth?” preguntó James una vez más, con un tono más urgente que antes.

“Kitty ya está comprometida con otro,” respondió Lizzie cuidadosamente.

“¿Qué?” exclamó James y saltó del taburete bajo, mirando boquiabierto a Lizzie.

“Kitty está comprometida con Lord Windham,” repitió Lizzie con más claridad, y se puso de pie también.

“¿Desde cuándo?” preguntó James.

¿Cómo era posible?

"Solo han pasado un par de días. Lady Josephine, una amiga en común, habló conmigo durante nuestra visita a la casa de té," explicó Lizzie.

“¿Y tenías la impresión de que no debías informarme de esto?” 

James se pasó la mano por el pelo, la frustración le retorcía las tripas.

“Solo deseaba protegerte, James,” insistió Lizzie.

"No necesito tu protección. Soy un hombre adulto...”

“Con el corazón de un niño,” intervino Lizzie.

James se detuvo y miró a su hermana con enojo, con la mandíbula apretada. ¿Cómo se atreve a decir tal cosa?

"Tu corazón era frágil después de Lady Penelope, y por mucho que desees negarlo, sus acciones todavía te afectan. Lo veo en cada una de las decisiones que tomas, incluso en lo que respecta a Kitty." Lizzie sonrió suavemente. "Entiendo que estés molesto, pero es mejor así. Ella está prometida, y no puedes volver a su vida y perturbarlo todo."

James apretó la mandíbula y bajó la mirada. Parecía que Lizzie lo conocía mejor de lo que él se conocía a sí mismo. 

Sin embargo, algo se agitaba en su interior; algo nuevo. Hubo un poderoso cambio en su corazón. Su coraje se alzó dentro de él y sus hombros se enderezaron.

“No.”

“¿Qué quieres decir con no?” preguntó William, con el rostro lleno de confusión, al igual que el de Lizzie.

"No. No puedo permitir que Kitty se case con ese hombre. Él no es adecuado para ella. Ella no está destinada a estar con él."

Ella estaba destinada a ser su esposa. Ningún otro hombre le convendría como él. 

"Ni siquiera conoces al hombre. ¿Cómo puedes hacer tales suposiciones?" William se burló, pero una sonrisa se formó en los labios de Lizzie.

"Soy el hombre con el que Kitty está destinada a estar," anunció James. "He estado lamiéndome las heridas durante demasiado tiempo."

“¿Qué vas a hacer?” preguntó William, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

"No te preocupes. No habrá ningún tipo de violencia involucrada, o al menos ninguna de las que yo pretendo," le aseguró James a su hermano.

“Antes de que te vayas, hermano,” dijo William de repente, “¿estás seguro de que esto es lo correcto?”

James miró a su hermano y entrecerró los ojos.

William se encogió de hombros. "Piénsalo bien. Por favor."

“No.” Basta de pensar. "Es hora de que yo sea el hombre que ella se merece. Un hombre en el que pueda confiar. No puedo simplemente ceder. Kitty significa demasiado para mí como para dejarla ir.”

“¿Y si ella no corresponde a tus sentimientos?” inquirió Lizzie.

James miró a sus hermanos. Es mejor volver a ser herido que arrepentirse de la inacción. "Al menos entonces conoceré sus verdaderos sentimientos."

“Quizá, pero te dejará destrozado sin remedio, igual que cuando lady Penélope...”

James hizo un gesto con la mano para evitar que Lizzie soltara más opiniones no deseadas. 

"Lady Penélope fingió ser alguien que no era. Ella me engañó y me usó para su propio beneficio personal. No hubo un solo momento en el que Kitty actuara de manera diferente a sí misma. Ella fue honesta conmigo desde el momento en que la conocí, y nunca fingió ser alguien que no era. Ninguna mujer tendrá mi corazón como ella."

“Eso es obvio,” susurró Lizzie.

“En efecto,” suspiró James, dejando que parte de la tensión saliera de su sistema.

“Ve con ella, hermano,” le animó Lizzie. "Ve a verla y cuéntale todas estas cosas que nos dijiste. Derrama tu corazón hacia ella, dile cómo te sientes. Ninguna mujer que voluntariamente se entrega íntimamente a un hombre merece casarse con otro simplemente por el bien de su familia."

James la miró y ladeó la cabeza. ¿Cómo lo supo?

"Nadie me lo dijo; Podía verlo en sus ojos,” le aseguró Lizzie, y James asintió con la cabeza. "Ahora vete, antes de que sea demasiado tarde."

***
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CUANDO JAMES SALIÓ rápidamente del salón, Lizzie se volvió hacia William.

“No se lo dijiste,” señaló William con el ceño fruncido.

"Yo no era de quien él necesitaba escucharlo. Eso está ahora en manos de Kitty.” Lizzie se dio la vuelta y recogió sus suministros médicos de la mesa.
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Capítulo diecinueve
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KITTY EXTENDIÓ LA MANO y tocó los delicados pétalos de las flores blancas que crecían en el jardín de su madre. A pesar de que el espacio era muy pequeño, con solo unas pocas flores y plantas, Kitty a menudo se retiraba allí en busca de consuelo y para tener unos momentos para sí misma.

Esos momentos, sin embargo, a menudo podían durar horas, y la mayoría de las veces, era su padre quien la incitaba a entrar.

Hoy, no estaba a la vista.

¿Tal vez había visto la expresión de su rostro cuando ella y su prometido volvieron a entrar en el comedor? ¿O notó las huellas dactilares en sus brazos, causadas por la mano de Edward? ¿Podría haber notado su nueva pasividad ante todo lo que Edward decía? 

Si no se dio cuenta de que era un grito silencioso de auxilio, su padre no la conocía muy bien.

Kitty suspiró cansada mientras se echaba hacia atrás y apoyaba la cabeza contra la valla de madera y cerraba los ojos un momento, esperando la llegada de su padre.

A pesar de tratar de ser fuerte por su familia, el dolor brotó dentro de ella y comenzó a llorar en silencio.

Esta no era la vida que había imaginado para sí misma, ni siquiera cuando era una niña pequeña. A menudo había soñado con conocer a un hombre maravilloso, que alguna vez había esperado que fuera Edward, pero después de aceptar su propuesta, pronto se dio cuenta de que el chico de sus sueños se había convertido en el hombre de sus pesadillas.

Los pasos a lo largo del sendero que rodeaba el costado de la casa hacia el jardín hicieron que abriera los ojos y se secara las lágrimas de la cara. 

No deseaba que su padre la viera llorar, ya que solo empeoraría las cosas. La puerta de hierro forjado se abrió y, cuando alzó la vista, el corazón le latió con fuerza contra el pecho con un reconocimiento salvaje.

"Su Gracia," dijo Kitty. "¿Qué diablos hace aquí?"

"Buenas tardes, mi lady." Hizo una reverencia rígida y ella hizo una reverencia en respuesta.

"Encantador verte," respondió Kitty automáticamente.

James se rio y respondió: "Ambos sabemos que eso no es cierto."

Por primera vez en mucho tiempo, sus labios se curvaron en una sonrisa. "Elijo no responder a eso."

"Tal vez sea mejor así," dijo él.

"¿Qué hace aquí? Tenía la impresión de que no deseaba volver a verme, ya sea en Woodlock Manor o en cualquier otro lugar," dijo Kitty.

La presencia de James abrumaba sus nervios ya devastados, y tuvo que luchar con todas sus fuerzas internas para no desmayarse o llorar.

"¿Es cierto? ¿Está comprometida con Lord Windham?" inquirió James.

Kitty jadeó. "¿Cómo lo sabes?"

"Mi hermana me informó. Parece que ella y mi hermano se enteraron, y no pensaron que debía enterarme," respondió James. "No le llevó mucho tiempo encontrar otro pretendiente, lo cual es bastante alarmante."

Se acercó, sorprendida por su declaración. "¿Por qué es alarmante?"

"Me da motivo para creer que tiene prisa por casarse. ¿Estoy en lo correcto?"

Kitty suspiró. "Su Gracia, con todo respeto, no me conoce, ni conoce mi situación, ni la razón por la cual estoy comprometida con Lord Windham tan rápidamente después de que se terminara nuestro acuerdo," dijo Kitty, luchando desesperadamente contra las lágrimas que le picaban en los ojos. "¿Por qué te importaría? Me expulsaste de tu finca, advirtiéndome que nunca regresara."

James inhaló una respiración visible. "Estaba enojado porque quisiste terminar nuestro compromiso, especialmente después de..."

"Después de que compartimos una noche juntos que no significó absolutamente nada," Kitty dijo, luchando por mantener la amargura fuera de su voz.

Le había dado a James su virginidad, su inocencia. Significaba todo para ella.

"Significó algo para mí, mi lady," corrigió James suavemente.

Era agradable escucharlo decir las palabras, pero su estómago se retorcía de rabia. "No necesitas sentir ningún remordimiento por lo que sucedió esa noche, Su Gracia. No me ha arruinado como persona, ni ha manchado mi alma."

Aunque Edward nunca iba a dejarla olvidarlo.

"Pero tu corazón ha tenido días mejores," señaló James. "Al igual que el mío."

Ahora quería gritar y escapar de su presencia antes de que estallara en lágrimas.

"¿Es por eso que viniste aquí? ¿Para decirme que te sientes terrible por haberme molestado porque te sientes culpable?" preguntó Kitty.

"No, no vine aquí por culpa."

"Entonces, ¿por qué?" exclamó Kitty, frustrándose más cada minuto que pasaba.

"Él no es el hombre adecuado para ti, Kitty," dijo James.

"¿Y tú lo eres?" dijo Kitty, levantando las cejas en cuestión.

James asintió. "De hecho, lo soy."

Oh. Dios. Mío.

"Eso es completamente ridículo. Te demostraste a ti mismo, y me demostraste a mí, que no lo eres," se burló Kitty.

"Pero lo soy. Me intrigaste desde el momento en que te vi. No eras lo que esperaba. Me hiciste sentir vivo por primera vez en mucho tiempo. Tu corazón es amable y generoso, y aunque tiendes a complacer a los demás antes que a ti misma, eres quien eres. No comprometes tu integridad por nadie. Tu amor por mis caballos fue conmovedor y debes saber que mandé llamar a un veterinario, y Lord Windsor está mucho mejor. Está comiendo y bebiendo, y prosperando."

Una sonrisa se formó en su rostro y una lágrima corrió por su mejilla. "Es bueno escuchar eso."

"Estoy seguro de que le encantaría que lo visitaras," afirmó James.

Kitty inclinó la cabeza hacia un lado, confundida por este giro repentino. "Pensé que ya no era bienvenida en tu finca."

"Ambos sabemos que no lo quise decir. Así como tú no quisiste terminar nuestro acuerdo."

Tan seguro de cómo ambos nos sentimos... ¿desde cuándo?

Kitty suspiró. No tenía fuerzas para esta conversación. "No puedes hacer esto, no aquí, Su Gracia. No ahora. Estoy comprometida con Lord Windham. No puedo..." Se dio la vuelta antes de que sus lágrimas la vencieran.

"Simplemente puedes romper tu compromiso con él."

"Desearía que fuera tan simple, Su Gracia," susurró Kitty.

"¿Por qué no lo es?" preguntó James.

Kitty no respondió. No podía. James la odiaría si supiera la verdad sobre cuánto estaba sacrificando ahora.

Él pensaba que era fuerte, pero no lo era.

"Dios mío."

Kitty y James se volvieron ante la voz sarcástica. Edward estaba junto a la puerta, mirándolos con desdén.

"Su Gracia, encantador verlo," Edward dijo con una reverencia burlona.

"Ojalá pudiera corresponder esos sentimientos," respondió James con sequedad.

"¿Ha venido a felicitar a Kitty y a mí por nuestras próximas nupcias, Vuestra Gracia?" Edward preguntó con una sonrisa socarrona.

"Tanto usted como yo sabemos que no es por eso que estoy aquí," dijo James, enderezando los hombros.

Extrañamente, se colocó frente a Kitty, como si quisiera protegerla de cualquier tipo de ataque.

Aunque Kitty apreciaba el gesto inesperado de caballerosidad, lo desestimó de inmediato, apartándose para observar mejor el intercambio entre los dos hombres.

"Entonces, ¿por qué precisamente está aquí?" Edward preguntó, mirando a James con desprecio.

"No es asunto suyo, pero he venido a liberar a Kitty de su acuerdo," respondió James.

"Me temo que eso no es posible. Nuestra boda ya ha sido programada..."

"Cancélela," ordenó James.

Kitty quedó boquiabierta. James estaba hablando en serio.

Esta nueva y decidida versión del hombre que le había robado el corazón era bastante sorprendente, en un buen sentido.

"No hay nada que pueda decir que me haga retroceder en este acuerdo, Su Gracia," señaló Lord Windham, cruzándose de brazos.

"Indique su precio," respondió James.

"No hay cantidad de monedas que pueda hacerme cambiar de opinión."

"¿Está seguro de eso? Soy muy rico, y ciertamente puedo hacer que desaparezca de la faz de la tierra por menos."

Kitty se llevó una mano a la boca para sofocar un suspiro. ¿James estaba dispuesto a pagarle a Edward para que se fuera?

"¿Está seguro de que desea hacer eso, Su Gracia? ¿Desperdiciar todo ese dinero en una mujer que le oculta secretos?" preguntó Edward con malicia.

"Kitty y yo no tenemos secretos entre nosotros," respondió James con la mayor confianza.

Edward miró a Kitty. "Quizás desee informarle sobre la verdadera razón por la que sus padres necesitaban que se casara con el Duque de Somerset, mi lady," sugirió con malicia.

El corazón de Kitty, que había estado latiendo con fuerza, comenzó a latir dolorosamente. ¿Cómo no había visto la fealdad detrás de la fachada del apuesto rostro de Edward? Era un hombre verdaderamente despreciable, y se suponía que ella iba a casarse con él.

"¿De qué habla, mi lady?" inquirió James, y se volvió para mirar a Kitty.

Ella apretó los labios, pero no pudo articular palabra alguna. No soportaba ver la decepción y la repulsión en el rostro de James cuando descubriera la verdad.

James se volvió de nuevo hacia Edward. "Quizás esta sea una buena oportunidad para que se vaya. Me aseguraré de que reciba una generosa cantidad para mantenerse lo más lejos posible de Kitty," dijo James en un tono firme y autoritario.

"Esto no ha terminado," escupió Edward. "La familia Seymour tiene la impresión de que pueden hacer lo que les plazca, pero eso cambiará pronto."

"No tomo amenazas a la ligera, mi lord," gruñó James.

Edward entrecerró los ojos antes de darse la vuelta para salir del pequeño jardín. El crujido de la puerta al cerrarse hizo que Kitty se estremeciera.

James se volvió hacia Kitty. "¿Qué quiso decir, Kitty?"

Ella se dio cuenta de que ahora era el momento de hablar. No podía seguir manteniendo a James en la oscuridad. Se aferró las manos entre sí. "No tenías que hacer eso, James. Es por la misma cosa de la que habló Edward, que estamos en este predicamento." Ella automáticamente volvió a usar su nombre, cuando él usó el suyo.

"Mencionó la verdadera razón por la que íbamos a casarnos." Alzó una ceja mientras esperaba su respuesta.

"Lord Windham tiene razón. Hay algo que debes saber, James." Kitty se mordió el labio, preguntándose cómo explicar mejor la ruina de su familia.

"Dime."

Kitty apoyó una mano en la cerca cercana, necesitando algo sólido en qué apoyarse. "No estoy segura de que sea lo que quieres escuchar. No deseo perturbarte, lo he hecho más que suficiente veces."

"No hay nada que puedas confesar que me perturbe, Kitty," declaró el duque.

No estaba del todo segura de eso. Pero de todas maneras, no tenía más opción que seguir adelante.

Inhaló lentamente por la nariz y luego exhaló rápidamente. "Cuando mi padre se acercó a ti, para hablar contigo sobre su propuesta, no estaba seguro de si estarías de acuerdo en otra reunión. Mi padre estaba cauteloso, lleno de preocupación de que lo consideraras un tonto. Estaba encantado cuando aceptaste el matrimonio, al igual que mi madre. Yo, por otro lado, no lo estaba. Me sentía como un peón siendo utilizado para corregir un error que había cruzado su camino. No tenía elección en el asunto. Simplemente fui arrastrada para hacer su voluntad."

Las cejas de James se fruncieron profundamente. "No entiendo."

El estómago de Kitty se retorcía de nervios, pero siguió adelante. "Lo entenderás, pronto. Ves, el socio comercial de mi padre fue descubierto malversando dinero de su empresa y eso dejó la situación financiera de mi padre en ruinas... Casarme contigo, un hombre rico y atractivo que no deseaba enamorarse nunca, fue visto como perfecto por mis padres. Evitaría que mi familia terminara en la calle."

"¿Aceptaste solo porque era rico?" frunció el ceño James.

"No acepté nada, fui forzada," afirmó Kitty.

James suspiró. "Entonces, son tus padres los villanos en esta historia."

Kitty se mordió el labio. "¿Los perdonarás?"

James asintió. "Por supuesto. Los matrimonios concertados suelen tratarse de seguridad y finanzas. Solo desearía que hubieran sido más francos sobre sus verdaderos motivos."

Kitty forzó una risa. "Un matrimonio es una conexión muy ventajosa. Obtendrías a alguien joven y fuerte para proporcionarte herederos, y yo... bueno, mis padres, supongo... evitaríamos la ruina financiera."

Los labios de James se curvaron en una sonrisa. "Exactamente."

Sus ojos se abrieron de par en par. No parecía tan... molesto como había esperado. De hecho, no parecía molesto en absoluto. En cambio, simplemente la miraba, con la mirada intensa. "¿Y tú, Kitty?"

"¿Yo?"

"Sí. ¿Nuestro acuerdo ahora... solo es aceptable para ti si significa salvar a tu familia? Es obvio que esa fue la única razón por la que estuviste soportando a ese otro tipo." Asintió con la cabeza en la dirección en la que se había ido Edward.

"Oh, no." Kitty negó con la cabeza. "Lo admito, fue así al principio. Tenía que comportarme perfectamente para impresionarte, para salvar a mi familia. Pero luego..."

"¿Luego qué?" James preguntó, dando un paso adelante.

"Luego me llevaste al prado, donde tuvimos nuestra carrera. Cuando me familiaricé más contigo, algo surgió dentro de mí. Me sentía cómoda contigo, y no era por el dinero. Estaba bajo la impresión de que había perdido la razón," explicó Kitty, sacudiendo la cabeza. "Pero simplemente perdí mi corazón. Por ti, James."

Sus ojos se clavaron en ella, como si tratara de ver hasta su núcleo. “¿Lo hiciste?”

“Efectivamente. Estaba convencida de que era imposible que una persona, especialmente yo misma, se enamorara tan rápido como yo. Esa noche, en tu dormitorio...”

"Kitty..."

"Por favor, permíteme terminar," exigió Kitty, y James asintió en reconocimiento.

"Esa noche, vi un lado diferente de ti. Sensible, vulnerable, y vi esas paredes que has erigido alrededor de tu corazón derrumbarse. La forma en que me miraste a los ojos, la manera tierna en que me besaste—cambió todo. Supe entonces que era más que un simple arreglo, tanto para ti como para mí." Las mejillas de Kitty se calentaron. Era difícil compartir sus sentimientos íntimos, pero tenía que mostrarle cómo se sentía. "Esos sentimientos nunca realmente cesaron, ni siquiera después de que te dije que no podía casarme con un hombre que no cuida a los caballos, o que miente... Creo que simplemente... me abrumaron la fuerza de mis sentimientos y no estaba segura de cómo manejarlos adecuadamente. Me disculpo por todas esas cosas terribles que dije."

"Me las merecía," admitió James. "Dije cosas terribles, también, y por eso, me disculpo, mi lady. No soy una persona perfecta, y no pretendo serlo. Cometo errores..."

"Todos lo hacemos," interrumpió ella.

"Pero el error más grande fue permitir que te fueras de mi finca. Luché conmigo mismo mientras te veía junto al coche. Deseaba desesperadamente detenerte de irte, pero tenía miedo. Temía que no correspondieras mis sentimientos. Temía que pudiera salir lastimado otra vez."

"Nunca te lastimaría de esa manera, James," respondió Kitty, y extendió su mano hacia él.

Él la tomó fuertemente. "Ahora soy consciente de eso."

Kitty sonrió. "Cuéntame qué pasó con la otra mujer."

"¿Lady Penelope?" James preguntó, y al asentir Kitty, su mandíbula se tensó.

Hubo un momento de silencio.

"La conocí en la ciudad," dijo, después de una pausa. "Su padre era un marqués, un hombre muy respetado, pero también un jugador. Estaba en problemas con algunas personas. Él les debía dinero, una cantidad bastante grande. Lady Penelope asumió la identidad de alguien que no fuera su hija."

Se detuvo y suspiró, así que ella esperó.

"No estaba familiarizado con ella, ni siquiera la había visto desde lejos, pero se presentó como Lady Penelope. Simplemente me usó por mi riqueza, para robarme, y yo lo permití. Caí en sus mentiras y me costó caro."

"Nunca haría eso contigo, James. Te lo prometo," susurró Kitty. "Incluso si fueras el hombre más pobre del mundo, no me importaría. Eres tú de quien me he enamorado."

"Y yo de ti, Kitty," susurró James mientras se inclinaba, y tomaba tiernamente sus labios en un beso que le robó el aliento.
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Capítulo Veinte
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EL DULCE AROMA DE LAS flores blancas que crecían en el pequeño jardín de la casa de sus padres llenaba el aire alrededor de Kitty. Una de las sirvientas había tejido algunas de las flores a través de su cabello en una corona especialmente para la celebración de su boda en el jardín, y era un día perfecto. 

Kitty inhaló profundamente mientras el olor la envolvía, lo que le permitió sonreír felizmente a su nuevo esposo, James de Somerset, que estaba de pie al otro lado del césped, hablando con su hermano William y otro lord.

Su vestido de muselina blanca soplaba con gracia con la ligera brisa, el material rozaba su piel. 

Optar por mantener el pelo suelto había sido un tema difícil, especialmente entre Kitty y su madre, pero Kitty se había salido con la suya al final. Era el día especial de ella y James, y no podía estar más emocionada por cómo había resultado.

Después de tres meses, que parecieron pasar volando en un torbellino de bailes y eventos sociales, el anuncio de su compromiso, la planificación de su boda, así como la nueva asociación que James había establecido con su padre para salvar el negocio familiar, las cosas se habían vuelto menos tensas en general. Kitty no estaba familiarizada con su nuevo título como duquesa de Somerset, pero James prometió ayudarla a adaptarse al papel y a sus nuevas responsabilidades como dama con título.

Era un día perfecto de otoño, el cielo azul contrastaba magníficamente con los colores naranja y rojo de la temporada. El jardín privado del difunto duque había sido abierto y adornado con flores blancas y cintas, con deliciosos manjares servidos por un grupo de doncellas. Los invitados conversaban agradablemente, y Kitty sonrió, disfrutando de la hermosa vista que tenía ante sí.

“Perdone la intrusión, Su Gracia,” dijo una voz femenina a su lado, y Kitty se volvió hacia su nueva cuñada.

“Elizabeth,” sonrió Kitty. "No hay necesidad de tales formalidades, por favor."

"Solo en público, lo juro. Es algo a lo que uno debe acostumbrarse." Lizzie se encogió de hombros con indiferencia. “¿Cómo te sientes?”

"Mucho mejor, debo admitir," respondió Kitty. "Gracias por tu ayuda anoche. Por toda la semana, de hecho. Todo esto no sería posible sin ti."

"Ahora eres mi hermana," respondió Lizzie con una sonrisa, y colocó su mano amorosamente sobre el brazo de Kitty. "Y fue un placer absoluto. ¿Quién sabe cuándo llegará mi turno de un final feliz?"

"Dale tiempo," aseguró Kitty. "Cuando James y yo terminamos nuestro acuerdo y mis padres y yo dejamos Woodlock Manor, estaba devastada. Estaba segura de que me convertiría en una solterona y pasaría mi vida cuidando a mis padres. Sin un matrimonio a la vista. Pero las cosas siguen el camino que deben seguir, y creo que también sucederá para ti."

"Eres una persona maravillosa, Kitty. Mi hermano tiene mucha suerte de tenerte como su esposa," dijo Lizzie, y apretó su mano. "Y yo tengo suerte de tenerte en mi vida también. Siempre he querido una hermana. Incluso le rogaba a mi madre cuando era niña, pero ahora que te tengo a ti, no podría pedir una mejor hermana."

La respiración de Kitty se quedó atrapada en su garganta ante el cumplido, realmente conmovida por las palabras de su nueva hermana. Ella, también, siempre había anhelado un hermano.

"Tus palabras son demasiado amables, Elizabeth."

"Por favor, llámame Lizzie. Insisto. Nunca he adorado realmente mi nombre. De hecho, lo odio." Lizzie rió.

"Lizzie te queda mejor," respondió Kitty con un asentimiento. El nombre era suave, informal y encantador.

"En efecto." Lizzie asintió también y miró hacia abajo la falda de Kitty. "¿Le vas a contar a James sobre...?"

El corazón de Kitty dio un vuelco en su pecho ante el recordatorio. Abrió la boca para responder, pero fueron interrumpidas por William.

"Por favor, no me digan que ustedes señoritas todavía están discutiendo la boda," exclamó William antes de que Kitty pudiera responder a la observación de Lizzie.

James estaba justo detrás de su hermano. Le dio a Kitty una amplia sonrisa, a la que ella respondió completamente.

"El día ha llegado, todo está perfecto, así que no hay necesidad de discutirlo más," continuó William.

Lizzie y Kitty se miraron y Lizzie se volvió hacia su hermano menor. "Tal vez no deberías haber pasado todo tu tiempo en la mesa de refrigerios, ya que estás empezando a sonar como un charlatán embriagado, hermano."

"Por supuesto que puedo divertirme en la boda de mi propio hermano, ¿no es así?" William se rio.

"Permíteme acompañarte a buscar un poco de agua, ya que seguramente no te estaré cuidando mañana por la mañana," dijo Lizzie, y tomó a William del brazo. "Permítenos," susurró y le guiñó un ojo a James.

Kitty observó a los hermanos alejarse y se maravilló de casarse en una familia donde no solo obtuvo un esposo, sino también una hermana y un hermano.

"Qué día tan maravilloso." Kitty sonrió brillantemente a su apuesto esposo. "Y estoy encantada de que todos estén pasándola bien también."

"Tal vez demasiado bien." James se rio y señaló a William.

Kitty rio y tomó la mano de James en la suya. "Gracias, James. Esta boda, el jardín, las decoraciones...es todo lo que había soñado que sería. Es un día perfecto."

"¿Incluso con mi hermano embriagado?" preguntó James, sus labios mostrando diversión.

"Incluso así," ella sonrió, una felicidad pura y sin adulterar fluyendo a través de ella. "Hay algo que quiero decirte, pero no aquí."

James acarició tiernamente su mejilla y miró a su alrededor. "Estoy seguro de que podríamos escaparnos por unos momentos."

"Conozco el lugar perfecto," susurró ella.

"Guíame." James guiñó un ojo.

Kitty condujo a James por el fondo del jardín y sus ojos se abrieron cuando reconoció la colina a lo lejos. Era la colina a la que él y Kitty habían corrido, la carrera que ella había ganado sin lugar a dudas. También era la colina donde habían compartido su primer beso, como dos personas cautelosas del amor.

"No correremos de nuevo, ¿verdad?" James preguntó con diversión.

Kitty se rio y negó con la cabeza. "Hoy no, mi amor. Quise traerte aquí, a la vista de la cima de la colina, para mostrarte lo lejos que hemos llegado, y recordarte el maravilloso viaje que tenemos por delante. No hay otro hombre en el mundo entero que desee a mi lado, excepto tú. Mi amor, mi esposo y mi amigo."

Kitty tomó la mano de James, presionándola contra su estómago. "Y ahora, el padre de nuestro hijo."

Los ojos de James se abrieron con una mezcla de incredulidad, felicidad y miedo. "¿Estás embarazada?"

"Sí, lo estoy." Kitty rio, una felicidad como nunca había sentido antes pulsando a través de ella.

"¿Cómo sucedió esto?" James exclamó y negó con la cabeza. "Por supuesto, quiero decir, estoy al tanto, pero..." Parecía sorprendido, pero una alegría creciente brillaba en su expresión.

Kitty se rio de la reacción de su marido a la noticia. Habían pasado muchas mañanas hablando de los niños y de cómo deseaban formar una familia. Incluso habían jugado con posibles nombres para sus futuros hijos, pero cuando Kitty sintió los primeros signos de embarazo, se sintió abrumada. 

Le había llevado una semana comprender completamente la situación, con la ayuda de Lizzie, por supuesto, y quería informar a James tan pronto como se sintiera lista.

Hoy, en su boda, se sintió como el momento perfecto. 

“Eres un hombre tan tonto,” se rió Kitty, y colocó sus manos alrededor de los hombros de James. "Dime lo que estás pensando, por favor. Espero que estés feliz."

"Estoy pensando que no creía que fuera posible amarte más de lo que ya lo hago, pero ahora, mi amor por ti simplemente ha explotado. Te vi caminar hacia mí desde el otro lado del jardín con este hermoso vestido blanco, como un ángel, mi ángel, y el tiempo se detuvo. Te amo con toda la profundidad y amplitud de mi corazón, mi hermosa Kitty. Y estoy muy contento con nuestras noticias."

Le pasó la mano brevemente por el estómago y ella le cubrió la mano con una de las suyas. "Te amo, James Seymour, en toda tu totalidad, con todo lo que hay en mí," declaró Kitty. "Viviremos muchas aventuras juntos, codo con codo, y tendremos la mejor vida imaginable. Siempre y cuando te tenga a mi lado."

James la besó tiernamente en los labios. "Siempre tendrás mi corazón, como lo has tenido desde el principio, hasta el día en que perezca, y probablemente incluso después de eso."

A medida que el beso de James se hacía más urgente, Kitty se fundió con él. El dulce olor de las flores blancas de su corona floral llenó el aire mientras su amor se encendía. 

Sabía, en el fondo, que ella y James habían descubierto un amor eterno que nunca se apagaría.
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Epílogo

[image: image]


CINCO AÑOS DESPUÉS

"No te preocupes, mi viejo y noble Lord. Hoy ambos iremos despacio," susurró Kitty tranquilizadora mientras acariciaba suavemente al viejo caballo, Lord Windsor, en la espalda. Aunque habían pasado cinco años desde la enfermedad que la obligó a dejar a James, Lord Windsor no mostraba signos de debilidad, ni siquiera en su avanzada edad, lo que fue un gran alivio para Kitty.

Durante su infancia, había visto varios caballos cruzar el puente arcoíris. Cada uno era difícil de sobrellevar para su corazón. Quedaba devastada y desconsolada en cada ocasión, a menudo durante meses. Estaba tan feliz de que la salud de Lord Windsor se hubiera recuperado tan bien.

El semental se había metido profundamente en su corazón y ella lo había reclamado como suyo. Ambos eran considerados frágiles, especialmente ahora que ella estaba nuevamente embarazada. Aunque solo llevaba unos pocos meses, James había intentado convencerla de quedarse en la finca y descansar, pero hoy era simplemente una ocasión demasiado importante para perderse. Podría haber dejado de montar para proteger a su futuro hijo, pero caminar era algo que pretendía hacer todo el tiempo que pudiera.

Dejó a Lord Windsor pastando pacíficamente y caminó de regreso hacia donde su hijo estaba jugando cerca de los establos. "¡Madre!" gritó, corriendo hacia ella y tirando de su falda. Ella miró hacia abajo.

"Sí, mi querido Emmett," respondió Kitty con una sonrisa.

El joven Emmett, que algún día heredaría el título de su padre, se parecía mucho a James, desde su cabello castaño oscuro y sus brillantes ojos verdes, hasta el mismo tono de piel. Incluso sonaban igual cuando se reían, lo que era música para los oídos de Kitty.

Pasaba horas mirándolos desde el banco de madera mientras jugaban en la zona de césped fuera de la casa señorial.

"¿Dónde está papá?" Preguntó el joven, que cumplía cuatro años ese mismo día.

"Papá volverá pronto. Simplemente fue a buscar algo," explicó mientras pasaba los dedos por el oscuro cabello de Emmett.

Unos momentos más tarde, las puertas del establo se abrieron y Kitty sonrió feliz al ver a James salir con el pequeño poni que habían comprado para Emmett.

Hoy, su hijo montaría su propio corcel. Fue un momento agridulce para ellos como padres, especialmente para Kitty, ya que tenía la misma edad que su hijo cuando montó por primera vez. Por supuesto, su padre había caminado junto al caballo, sujetando las riendas durante todo el trayecto.

James había asumido el papel de caminar junto al poni de Emmett, al que él mismo nombraría según el pedido de James.

James era bastante protector con la condición de Kitty de estar nuevamente embarazada, especialmente después de que pasaran casi tres años luchando por concebir nuevamente.

Ella entendía la preocupación de su esposo, pero eso no la detuvo de invitarse a sí misma a esta excursión. Solo caminarían hasta el prado, o hasta que Kitty se cansara, pero estaba decidida a no estropear este maravilloso día.

La sonrisa de James encendió el corazón de Kitty, y el orgullo que mostraba al estar bajo la luz del sol causaba una sensación abrumadora en su interior. Ella era la mujer más afortunada del mundo entero por tener a James en su vida.

"¡Papá!" Exclamó Emmett mientras corría hacia su padre.

"Querido mío. Ven aquí. Quiero mostrarte algo."

James levantó a su hijo en brazos y se volvió hacia el poni gris claro que estaba a su lado. "Esto, mi hermoso niño, es tu poni."

"¿Mi poni?"

"En efecto," respondió James.

"¿Puedo quedármelo, papá?" Preguntó Emmett, retorciéndose de emoción.

"Puedes quedártelo todo el tiempo que desees," respondió James.

El pequeño cuerpo de Emmett vibraba de alegría mientras vitoreaba y abrazaba los hombros de James. "¡Gracias, papá!"

"De nada, hijo. Que tengas el cumpleaños más feliz."

Kitty sonrió, luchando contra las lágrimas de felicidad que amenazaban con correr por sus mejillas. Observó a los dos hombres más importantes de su vida compartir un momento especial, simplemente disfrutando de la alegría en ambos rostros.

"¿Estás listo para tu primer paseo en tu propio poni?" Kitty preguntó mientras se acercaba a ellos.

"¿Yo solo?" Preguntó Emmett, con los ojos verdes brillando.

"En efecto," respondió James. "Pero no hay razón para tener miedo. Estaré justo a tu lado."

"Emmett no tiene miedo," proclamó su hijo.

James y Kitty intercambiaron miradas y ella se rio. "Me recuerda a mí misma."

"Independiente más allá de sus años," señaló James, y le hizo cosquillas a Emmett, quien rugió de risa.

"Como lo era yo," sonrió Kitty.

"Y aún lo eres," agregó James.

Kitty frunció el ceño y negó con la cabeza. Él tenía razón... por supuesto.

"¿Qué significa eso?" Preguntó Emmett.

"Significa que quieres hacer todo tú mismo, sin ayuda de nadie," explicó Kitty.

"No todo," corrigió Emmett.

"¿Vamos?" Preguntó James después de un momento de silencio.

"Antes de hacerlo, Emmett, primero debes ponerle nombre a tu poni," declaró Kitty.

"¿Puedo nombrarlo también?" Preguntó Emmett. Sus ojos estaban muy abiertos mientras miraba a James.

"Ciertamente. Es tuyo, después de todo," respondió James.

Emmett frunció los labios mientras reflexionaba sobre el nombre de su caballo, estudiando al animal por un momento. "Capitán Veloz."

James levantó las cejas y parpadeó ante Kitty.

"¿Capitán Veloz?" Repitió Kitty. Emmett asintió con gran entusiasmo. "Es perfecto."

"En efecto," estuvo de acuerdo James, y puso su mano en la espalda del poni. "A partir de ahora, y para siempre, este poni se llamará Capitán Veloz."

Emmett vitoreó, y James colocó suavemente al niño en la nueva silla de cuero hecha especialmente para su hijo.

Kitty retrocedió y su corazón se retorció en ese momento agridulce. Emmett parecía aún más pequeño de lo que era, sentado sobre ese poni, solo.

Tuvo que reprimir el impulso de cogerlo en brazos y abrazarlo, manteniéndolo pequeño para siempre, mientras al mismo tiempo, estaba orgullosa de cómo había crecido y de lo independiente que ya era. Sabía en su corazón que Emmett crecería para convertirse en un gran hombre y lograr grandes cosas.

Simplemente no estaba segura de si su alegría sería controlable cuando eso sucediera.

"¿Listos?" Preguntó James, y miró a su esposa.

Kitty no estaba segura si su pregunta estaba dirigida a Emmett o a ella, pero simplemente asintió.

"¡Listo!" Gritó Emmett con exuberancia, agitando los brazos en el aire. "Vamos, Capitán Veloz."

Kitty entrelazó sus dedos con los de James, y luego se dirigieron lentamente hacia el prado, caminando junto a Emmett sobre Capitán Veloz. Juntos, aconsejaron a Emmett sobre qué hacer, y el joven disfrutó al máximo.

El paseo duró casi una hora. De regreso, Kitty apretó la mano de James.

"¿Pasa algo?" preguntó él.

Kitty rio. "Nada podría estar mal conmigo o con esta situación. Nuestro hijo está creciendo más rápido de lo esperado, pero estoy increíblemente orgullosa de él."

"Yo también," respondió James suavemente. "No deberías ocultar tus lágrimas, mi amor. Veo que están escondidas detrás del azul de tus ojos."

"Son lágrimas de alegría, te lo aseguro," argumentó Kitty.

"Soy consciente, ya que me vi obligado a tragar un gran nudo que se instaló en mi garganta," admitió James.

Esta confesión hizo que Kitty sonriera y apoyara la cabeza en su hombro. "Y pensar que hace cinco años ni siquiera te gustaban los caballos."

"Eso no es cierto," contradijo James. "Aunque no les tenía el mismo aprecio que tú en ese momento."

"Sin duda, estoy encantada de que hayas cambiado de opinión y les hayas dado una segunda oportunidad." señaló Kitty, y levantó una ceja. Su doble significado era obvio.

"Yo también," respondió James, entendiendo su significado perfectamente.

Cuando finalmente llegaron al establo, justo a tiempo para ver el coche de sus padres entrar en los terrenos de la finca.

“¡Papi y Mami!” exclamó Emmett.

James extendió la mano y, con un movimiento rápido, levantó a Emmett del pony. Tan pronto como sus pies tocaron el suelo, se lanzó hacia el carruaje.

“Cuidado, Emmett,” advirtió Kitty.

"¡Lo tengo, mamá!" gritó el niño.

Se detuvo bruscamente donde la hierba se unía al camino empedrado y esperó la llegada de sus abuelos, fiel a su palabra de tener cuidado.

El carruaje se detuvo y la puerta se abrió. El padre de Kitty fue el primero en salir, y tan pronto como vio a Emmett, obviamente se olvidó de su esposa, cuya mano extendida esperaba su ayuda.

James soltó una risita y corrió hacia el carruaje, por lo que Kitty condujo al poni hasta la entrada del establo.

Kenneth estaba allí esperándola y le ofreció su ayuda. “Permítame, Su Gracia.”

“Gracias, Kenneth. La caminata de regreso de la pradera fue más larga de lo que pensaba," dijo, un poco sin aliento.

“¿Está usted bien, Su Gracia? Tal vez debería sentarse un rato o descansar."

“Su oferta es amable, Kenneth,” dijo Kitty agradecida, e hizo un gesto hacia el carruaje. "Pero estoy perfectamente bien. Desafortunadamente, mi madre no estará de acuerdo y se asegurará de enviarme a la cama al verme. Es bueno que haya hecho la caminata primero."

Kenneth sonrió y dijo: "Su señoría tiene buenas intenciones."

“¿Lo hace siempre?” preguntó Kitty.

“Si se me permite ser franco, Su Excelencia, sus intenciones parecen nobles, pero su ejecución requiere algo de trabajo.”

Kitty se rio de buena gana y asintió. "Tienes toda la razón."

“¿Mi amor?” James la llamó y ella lo miró.

"Gracias por su amabilidad, Kenneth. Que tenga un lindo día."

“Usted también, Su Excelencia. Le deseo la mejor de las suertes." Kenneth sonrió.

Kitty se rio una vez más y se dirigió hacia James, sus padres y Emmett, que ahora estaba encaramado en los hombros de su abuelo.

Cuando entraron a la mansión, Emmett les contó a sus abuelos sobre su paseo en pony, James agarró la mano de Kitty y ambos dejaron de caminar.

“¿Estás bien, mi amor?” preguntó James. "Estás respirando con bastante dificultad."

“Significa que me quedo sin aliento, no que me estoy muriendo,” contestó Kitty. A decir verdad, se sentía bastante cansada. "Estoy perfectamente bien."

“¿Estás segura?”

"Estás empezando a sonar como mi madre."

James se estremeció, lo que la hizo sonreír. 

Él dijo: "Si hay algo que pueda hacer para facilitarte las cosas, por favor dímelo."

“Amor mío,” dijo Kitty, y le tocó la mejilla. "Mi vida es perfecta, ya que te tengo a ti y a Emmett, y a nuestro nuevo bebé, que llegará en seis meses, o tal vez antes. No hay nada más que pueda desear."

James sonrió a cambio y asintió. "Yo siento lo mismo."

Entraron de la mano en la mansión, con su futuro brillante, lleno de felicidad, risas y más amor del que la mayoría de la gente había conocido en toda su vida.

Fin

¡Muchas gracias por leer el primero de esta nueva serie! El próximo libro ya está disponible: AQUÍ

O sigue leyendo para echar un vistazo al Libro 2: la historia de amor de William Seymour.
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Una novia poco convencional: Capítulo uno
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LOS EXUBERANTES JARDINES de Woodlock Manor crearon un gran revuelo dentro del corazón de Lady Emma Carlyle mientras contemplaba el follaje que la rodeaba. El aire era limpio y fresco y el ambiente, delicioso.  

La alegre charla de los invitados a la boda llenaba el aire otoñal mientras miraba a su alrededor. Apenas conocía a nadie en la lujosa finca, excepto a la hermosa novia, lady Katherine, también conocida como Kitty, a la que ahora se refería como la duquesa de Somerset.  

Emma se había mantenido callada durante la ceremonia, a pesar de no ser particularmente tímida, pero hay que reconocer que era un poco abrumador estar rodeada de tantas damas y caballeros titulados, y no conocer a ninguno de ellos en absoluto. 

Ahora era el momento de mezclarse, pero no estaba segura de a quién acercarse.  Por lo general, la duquesa se unía a ella, pero su amiga había desaparecido con su nuevo marido. 

Emma y Kitty se habían conocido cuando apenas tenían seis años de edad. Compartían muchos intereses, de ahí su amistad inmediata. Su amor por el aire libre no tenía rival, aunque Emma nunca había desarrollado la afición por los caballos que Kitty había mostrado.  

En cambio, Emma disfrutaba viajando con sus padres, el conde y la condesa de Montague, a varias partes del país, así como al extranjero a Francia, Italia y Grecia. Se consideraba culta y no ajena a los caminos del mundo. 

Su amistad con Kitty había soportado muchas vacaciones en las que Emma había estado fuera, pero las ausencias solo parecían fortalecer su vínculo. Las dos tenían una amistad firme y cercana que ni siquiera el tiempo ocasional que pasaban separadas podía debilitar. Habían sido casi como hermanas, ya que ninguna de las dos tenía hermanas por nacimiento, razón por la cual Emma se había alegrado cuando recibió una invitación de Kitty para asistir a su boda con el Duque de Somerset. 

Emma había estado igualmente encantada de ver a su querida amiga casarse con el hombre de sus sueños. Aunque Emma aún no había tenido la oportunidad de hablar con Kitty sobre la unión, la felicidad de su amiga era evidente. Sabía que ya habría tiempo para ponerse al día con Kitty, una vez que terminara la ceremonia y todas las formalidades que acompañaban a una boda.  

No podía esperar para darle un abrazo adecuado a su amiga y enterarse de todos los chismes; De hecho, esperaba saber todo sobre cómo su amiga y el duque se habían conocido y se habían enamorado. 

Kitty la había invitado a quedarse en la finca unos días después de la boda, una oferta muy generosa que ella había aceptado de buena gana. Les daría la oportunidad de finalmente ponerse al día. 

La falda del vestido verde pálido de Emma ondeaba con la ligera brisa y los rayos del sol bailaban sobre su piel. Kitty y su nuevo esposo no podrían haber pedido un día más perfecto para su boda. 

Emma oyó la risa bulliciosa de un joven que estaba cerca, hablando en voz alta con el caballero que estaba a su lado. El hombre era bastante guapo, pero Emma podía ver claramente que estaba atormentado.  

Felizmente, no parecía agresivo en lo más mínimo. Muchos hombres en situaciones similares actuarían de manera inapropiada, pero este caballero, si se le puede llamar así, simplemente hablaba y se reía demasiado fuerte, claramente disfrutando de las festividades del día de la boda del duque y la duquesa. 

Su cabello castaño claro y su mandíbula cuadrada atrajeron a Emma, pero su naturaleza cautelosa cuando se trataba de hombres le impidió siquiera considerar acercarse a él. 

Su tío tenía un mal hábito de beber que había causado mucha vergüenza a su tía, y a pesar de no entender mucho sobre la situación cuando era una niña, ahora era muy consciente de las ramificaciones de tal comportamiento. Como adulta, reconocía que beber demasiado podría tener consecuencias muy malas tanto para el bebedor como para quienes lo rodean. 

Decidió mantenerse alejada del joven ebrio frente a ella, a toda costa.  

“¡Emma!” 

Reconoció la voz de Kitty de inmediato y se dio la vuelta, olvidando al joven o, al menos, escondido en un rincón de su mente. 

En cambio, le dedicó a su amiga una enorme sonrisa.  

“Mi queridísima Kitty.” Emma sonrió mientras abría los brazos hacia la duquesa. Kitty la abrazó calurosamente y Emma soltó una risita. “¿O debería decir, Su Excelencia?” 

“Qué tonterías dices, mi querida amiga. Abstente de usar tales formalidades," insistió Kitty. "Sigo siendo la misma persona que era antes. Y ha pasado demasiado tiempo desde que nos pusimos al día, Emma.” 

"Solo que ahora tienes una lujosa propiedad, un nuevo título y un esposo encantador," señaló Emma. “¿Dónde está ahora el decadente duque, por cierto?” 

Kitty soltó una risita y le hizo un gesto al duque para que se uniera a ellas. Emma sonrió feliz al notar el brillo en los ojos de ambos. Su amor prácticamente iluminaba todo el cielo. 

¡Qué maravilla! 

Era el tipo de unión que Emma imaginaba encontrar para sí misma algún día, aunque sabía que tales uniones amorosas eran realmente raras.  

Se había prometido a sí misma que solo se casaría por amor, o que no se casaría en absoluto. Por supuesto, sus padres estaban bastante molestos por esa elección, ya que habían pensado en casarla con un marqués rico, pero incluso entonces —o quizás, más exactamente, especialmente entonces— Emma se había negado.  

Ella no se colgaría de la manga de otra persona, sin importar la situación, por nada menos que una pareja de amor. 

Kitty hizo un gesto entre su nuevo marido y Emma. “Mi amor, esta es mi querida amiga, lady Em...” 

“Solo Emma,” interrumpió ella. "Es un gran honor conocerlo por fin, Su Excelencia. He oído hablar mucho de usted.” 

“Y yo de usted, mi señora. Es un honor,” respondió el duque con una sonrisa. 

"Debo felicitarlo, Su Excelencia. Los jardines de la finca son magníficos,” dijo Emma, señalando a su alrededor.  

“Emma ha sido una amante de los jardines desde la infancia,” dijo Kitty con una sonrisa radiante. 

"Maravilloso. ¿Es usted también amante de los caballos, mi señora?” preguntó el duque. 

“Oh, no.” Emma soltó una risita, sintiéndose un poco avergonzada por la encantadora presencia del duque. Bajó la mirada, tratando de ocultar su incomodidad. “Ese es el amor de Kitty, quiero decir, el amor de Su Gracia. Prefiero leer un libro a la sombra de un árbol mientras un arroyo tintineante fluye cerca." 

"Emma es bastante soñadora, aunque a veces tiende a ser demasiado realista para su propio bien," señaló Kitty. 

“¿Y por qué?” preguntó el duque. 

Las mejillas de Emma se calentaron y miró a su amiga. “Sólo en ciertos aspectos de mi vida, Su Excelencia. No se puede ser una soñadora cuando hay que tomar decisiones importantes." 

“No podría estar más de acuerdo, mi señora,” respondió el duque asintiendo con la cabeza. "Creo que mi hermana la adoraría, ya que es una amante de los libros, al igual que usted." 

El duque se volvió hacia su esposa y ella ladeó la cabeza. “¿Presentamos a Emma y a Lizzie?” preguntó el duque. 

“Claro que sí,” contestó Kitty. "De hecho, podemos presentarla a toda la familia." 

La sonrisa del duque se aplanó ligeramente. Emma lo notó al instante y se preguntó de qué se trataría. Una pizca de pánico brilló en sus ojos cuando se inclinó y le susurró a Kitty: “¿Estás segura de que es una buena idea, mi amor?” 

“Créeme, mi queridísimo esposo, Emma ha visto cosas mucho peores,” contestó Kitty, y volvió su atención hacia Emma. “¿Lo hacemos?” 

“Claro que sí,” asintió Emma, logrando contener su curiosidad en una simple ceja levantada. En su interior, estaba llena de pensamientos de intriga y conspiración. ¿De quién hablaban? ¿Había un anciano cascarrabias escondido en el ático de la familia, o algo aún más siniestro? Tal vez un secreto familiar por el que el propio duque claramente se sentía incómodo, estaba a punto de ser revelado. 

Casi aplaudió de emoción, pero en lugar de eso siguió recatadamente a la pareja de recién casados a través del jardín hasta una joven con una risa contagiosa y un rostro brillante y abierto. Su cabello rubio estaba meticulosamente recogido en la coronilla de su cabeza y sus ojos eran brillantes y confiados. La mujer notó que se acercaban y su sonrisa se iluminó aún más. 

“Ahí están,” sonrió, y abrazó al duque. 

"Hermana, me encantaría que conocieras a la querida amiga de Kitty, Emma." 

"Por supuesto. He oído hablar mucho de usted, mi señora. Soy la hermana del duque, lady Elizabeth, pero mi familia me llama Lizzie.” 

Qué informalidad para una familia tan poderosa. Emma estaba cada vez más intrigada, y contenta por su amiga, de haberse casado con un miembro de una familia que obviamente parecía preocuparse por los demás. 

“Es un placer conocerla, mi señora,” dijo Emma, recordando las cartas que había recibido de Kitty en las que le hablaba de la nueva familia que había heredado. “La duquesa ha escrito de usted a menudo. Siento como si ya la conociera." 

"De hecho, el sentimiento es mutuo." Lizzie sonrió. Emma sabía que debía pensar en la nueva cuñada de Kitty como Lady Elizabeth, pero "Lizzie" se adaptaba mucho mejor a su naturaleza abierta y amistosa. 

“Emma es una ávida lectora, y pensé que disfrutarías del placer de su compañía,” dijo el duque a su hermana. 

“Claro que sí,” respondió Lizzie con una sonrisa genuina. “Pero primero tengo que hablar con lord Maynard. Mis más sinceras disculpas, mi señora. No quiero parecer grosera. Sin embargo, me encantaría ponerme al día con usted más tarde." 

“Por supuesto, mi señora, eso sería encantador,” le aseguró Emma. “La duquesa me ha invitado a pasar unos días en la finca, lo que nos dará una amplia oportunidad de visitar y hablar de libros.” 

"Encantador." Lizzie asintió feliz. "Por favor, discúlpeme por ahora." 

Emma sonrió cuando la hermana del duque se retiró y se acercó a otro joven apuesto. Ella se relacionó con él de una manera bastante entusiasta. 

“Su hermana parece encantadora, Su Excelencia,” señaló Emma.  

"Lizzie..." El duque respondió con una pausa momentánea: “Es todo un torbellino. Va y viene a su antojo." 

“De hecho,” convino Kitty. "Pero ella es encantadora. No podría haber deseado una mejor cuñada." 

Cuando Emma abrió la boca para responder, una voz profunda y alegre gritó desde su izquierda. 

Todos se volvieron hacia el intenso sonido y las mejillas de Emma se calentaron de inmediato cuando el apuesto joven que había visto antes se acercó a ellos.  

Demasiado tarde para evitar su compañía. 

Ya no estaba acompañado por el otro caballero con el que había estado conversando antes, sino que ahora estaba solo.  

Esbozó una sonrisa de suficiencia mientras se inclinaba hacia el duque y le daba un suave puñetazo en el brazo. Los ojos de Emma se abrieron de par en par ante la familiaridad. "Justo el hombre que deseaba ver." 

El duque se enderezó, con una ligera inclinación de fastidio en los labios. “¿Y por qué?” 

Antes de que el joven respondiera, se fijó en la duquesa y en Emma, lo que pareció hacerle reflexionar. 

“Su excelencia,” murmuró en tono de disculpa dirigiéndose a Kitty. "No la vi allí. Usted y... eh..." 

Su voz se apagó mientras miraba con curiosidad a Emma. “¿Y quién podría ser esta encantadora dama?” 

Emma miró fijamente a un par de brillantes ojos azules y dejó que su mirada se posara en la sonrisa juguetona que descansaba en sus labios. 

Libertino. Definitivamente. 

Su corazón latía un poco más rápido bajo su mirada, e inmediatamente decidió que su decisión inicial de mantenerse alejada de este hombre era acertada. 

"Lady Emma, por favor, conozca a Lord William Seymour. El hermano menor del duque,” dijo Kitty. “Will, esta es mi muy buena amiga, Emma.” 

Lord William cogió la mano de Emma y la apretó ligeramente antes de llevársela a los labios para besarla en la piel. Escalofríos de placer envolvieron el cuerpo de Emma, pero se las arregló para mantener la compostura. De algún modo. 

Esa no era la respuesta que quería tener, al menos no con este hombre. 

A pesar del encanto y las hermosas facciones de Lord William, así como de esta extraña sensación de vértigo que hizo surgir dentro de ella, estaba decidida a no perderse en el momento. Sobre todo, cuando estaba claro que lord William había bebido mucho más de lo debido. 

Se balanceaba un poco sobre sus pies. 

“Es un placer conocerlo, mi señor,” lo saludó Emma con sencillez. 

“Igualmente, mi señora. Debo decir que es una mujer hermosa...” 

“Perdone a mi hermano,” interrumpió el duque, pero lord William negó con la cabeza. 

“Puedo hablar por mí mismo, James,” se defendió lord William. 

“Solo si tus palabras son respetuosas con nuestra huésped,” intervino el duque. 

“Con el debido respeto, yo también puedo hablar por mí misma, Su Excelencia,” dijo Emma. No quería sonar desagradecida por la ayuda del duque, pero sus viajes al extranjero le habían enseñado que era importante defenderse en la vida. 

“Mis disculpas,” dijo el duque. "Simplemente no me parece apropiado que se comporte así en presencia de una dama." 

“Agradezco su preocupación, Su Excelencia, y se lo agradezco,” respondió Emma con sinceridad. Se volvió hacia lord William. “Veo que está disfrutando mucho esta tarde, mi señor.” 

"Es una celebración en sí misma, ya que mi hermana y yo nunca pensamos que nuestro hermano más querido se casaría," explicó Lord William. "¡Y qué ocasión tan trascendental es!" 

“Efectivamente.” Kitty y el duque intercambiaron una mirada cariñosa 

“¿Le ha contado la duquesa, Emma, el incidente con el caballo...?” 

“Estoy seguro de que Emma no desea oír toda la historia,” intervino el duque. 

“De hecho, Kitty ya me lo contó todo.” Emma sonrió ante las expresiones de vergüenza de la pareja. Ahora bien, eso daría lugar a otra conversación con Kitty en una fecha posterior. Al fin y al cabo, tal vez no lo había oído todo. 

Lord William arqueó las cejas, como si hubiera oído sus pensamientos. “No todo, ¿no? ¿Y qué pasa con...?”  

“Basta, Will.” Kitty se echó a reír mientras lo cruzaba. "Mi amor, tal vez podamos darles a Will y Emma un momento para que se conozcan," sugirió. 

“Pero querida mía...” 

“Ven,” insistió Kitty, y se llevó al duque. 

"Bueno. La duquesa nunca ha sido conocida por su sutileza,” murmuró Emma. 

“Parece que usted tampoco, mi señora.” 

Emma miró a lord William y ladeó la cabeza. “No, por supuesto. En absoluto." 

Pasó un momento de silencio y luego lord William se aclaró la garganta. "Realmente estoy encantado por mi hermano de que haya logrado encontrar una esposa como Kitty. Ella es cautivadora y lo complementa bien." 

Emma frunció el ceño, sorprendida por su franqueza. "Eso es algo muy amable de decir, mi señor. A partir de mi breve observación, diría que se complementan maravillosamente." 

“¿Cuánto tiempo hace que conoce a la duquesa?” preguntó. 

"La mayor parte de mi vida," respondió Emma con sinceridad. "Ella ha sido mi amiga y confidente durante muchos años." 

“¿Y hay algún caballero en su vida en este momento?” 

Los ojos de Emma se abrieron de par en par. "Es usted bastante atrevido, mi señor." Refrescantemente, se dio cuenta, aunque no quisiera admitirlo. El hermano del duque podía estar en sus copas, pero al menos era honesto. Detestaba las mentiras y el engaño más que nada. 

"¿Lo hay?" insistió. 

"No. Todavía no he conocido a un hombre que sea lo suficientemente valiente como para cortejarme," respondió Emma. 

“¿Y por qué?” Su mirada la recorrió de arriba abajo, y ella sintió un escalofrío en lo más profundo de su ser. 

Suspiró dramáticamente, tratando de ocultar el hecho de que estaba disfrutando de la conversación con el hermano del duque mucho más de lo que había previsto. "Soy demasiado franca, y los hombres generalmente no aprueban eso. No estoy de acuerdo con los matrimonios en los que el hombre ejerce el poder absoluto en la unión. Y no creo en casarse por otra cosa que no sea el amor." 

"Pero si el hombre no puede ejercer el poder en el matrimonio, entonces ¿quién diablos propone que tome las decisiones? ¿La mujer?” El tono de lord William era desdeñoso. Su boca se adelgazó y sus cejas eran altas. 

Emma frunció las cejas. ¿A dónde se había ido el joven despreocupado?  

"Mi señor, su tono es condescendiente." 

"Pero mis palabras son ciertas," argumentó. "Los hombres son mejores para tomar decisiones y usar sus poderes de autoridad." 

¿En serio? Era obvio que nunca había conocido a una mujer que se dedicara a mejorar su mente. “Quizás, en su opinión.” 

"No es una opinión. Es un hecho bien conocido," insistió Lord William. "Las mujeres son débiles a la hora de tomar decisiones y hacerse cargo. En todo." 

¿La ira hervía dentro del vientre de Emma? ¿Débil? ¿En todo? ¡Cómo se atreve! 

Apenas podía formular las palabras para responder; Estaba tan indignada. "Si las mujeres somos débiles, ¿por qué somos nosotras las que tenemos hijos?" preguntó. “¿Cree que eso es un signo de debilidad?” 

Cuando él no respondió, ella lo miró con el ceño fruncido, pero se abstuvo de golpearlo en el pecho. ¿Cómo podía alguien tan pomposo estar emparentado con el simpático nuevo marido de Kitty y su cuñada, igualmente simpática y claramente inteligente?  

"En mi débil opinión femenina, mi señor, usted es un hombre arrogante e irreflexivo, demasiado lleno de su propia importancia, y mientras posea esta forma de pensar, ninguna mujer se casará voluntariamente con usted, independientemente de lo encantador y guapo que crea que es." 

Y si alguna mujer lo hacía, obtendría lo que se merecía: ser tratada como una simplona por el resto de su vida. 

Los sueños de Emma de tener el marido perfecto eran todo lo contrario: alguien que la tratara con respeto y como a una igual cuando se trataba de asuntos de inteligencia. 

Sabía que su opinión no era popular, pero en ese momento, con Lord William insultando tan casualmente a todas las mujeres sin siquiera darse cuenta de que era un insulto, parecía que no podía controlar su lengua caprichosa. 

Lord William se aclaró la garganta como si fuera a hablar, abrió la boca y volvió a cerrarla. Se dio la vuelta rápidamente y se alejó sin decir una palabra más.  

No sintió ni una pizca de remordimiento por haberle dicho esas cosas a lord William. De hecho, la ira que se agitaba en su interior era tan intensa que el hombre tuvo la suerte de que esas fueran las únicas palabras que ella había elegido pronunciar en su presencia.  

¡Qué canalla!  

Pobre Kitty, emparentada con alguien de mente tan estrecha.

––––––––
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